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PRESENTACIÓN

La cuarentena mundial originada por la COVID-19 ha tenido hasta hoy efectos de alcance 
imprevisible e incierto; si bien ellos son principalmente negativos algunos otros han sido 
positivos. 

En medio de su sorpresiva escalada, el 8 de mayo del año pasado, un grupo de arquitectos 
residentes en Piura, Chiclayo, Trujillo, Iquitos, Tarapoto, Huancayo, Lima, Arequipa, Cusco 
y Tacna iniciamos reuniones virtuales semanales cuya agenda fue el reporte comentado y 
UHÁH[LYR�VREUH�HO�GHVDUUROOR�GH�OD�SDQGHPLD�\�OD�JHVWLyQ�GH�OD�FXDUHQWHQD�HQ�FDGD�FLXGDG��/D�
información resultó muy valiosa y decidimos compartirla el 21 de julio en el evento nacional 
´(/�&29,'����(1�/$6�&,8'$'(6�3(58$1$6��WHVWLPRQLRV��UHÁH[LRQHV�\�SURSXHVWDVµ�
contando con el auspicio del CAP Nacional, para ello, ya habíamos consolidado el grupo bajo el 
QRPEUH�GH�´&,87(55$��&LXGDGDQRV�SRU�HO�GHVDUUROOR�WHUULWRULDO��OD�FLXGDG�\�OD�$UTXLWHFWXUDµ�

El estado de las ciudades peruanas fue uno de los aspectos que atrajo la atención después de 
ese evento por lo que luego de tres meses de preparación, entre el 21 de octubre y el 13 de 
noviembre realizamos dos conferencias nacionales y ocho regionales sobre “PLANIFICACIÓN 
<�3/$1(6�85%$126�(1�(/�3(5Ô��(YDOXDFLyQ��EDODQFH�\�SHUVSHFWLYDVµ���6XV�UHVXOWDGRV��
además de estar en el Facebook que ya habíamos creado, también fueron publicados en la 
revista virtual de la Universidad privada Antenor Orrego de Trujillo.

CIUTERRA durante el 2021 se ha consolidado formalizando su condición de Asociación 
FLYLO�VLQ�ÀQHV�GH�OXFUR��VH�KD�VXPDGR�\�KD�HPLWLGR�SURQXQFLDPLHQWRV�VREUH�GLVWLQWRV�WHPDV�
relacionados al quehacer profesional y ciudadano.

Parte de su consolidación ha sido la creación de su revista virtual que toma el nombre de la 
asociación y dedica este número especial al Bicentenario con valioso material documental, 
WH[WXDO��FDUWRJUiÀFR��JUiÀFR�\�IRWRJUiÀFR�GH�ODV�FLXGDGHV�DFWXDOPHQWH�UHSUHVHQWDGDV�HQ�VX�
organización: Piura, Trujillo, Iquitos, Tarapoto, Lima y Arequipa. 

Es de su interés que esta publicación, homenaje por el Bicentenario, constituya un puntual 
referente sobre el territorio, la ciudad y la arquitectura peruana entre 1821 y el 2021. El material 
está organizado y presentado por ciudad e interiormente ha sido ordenado cronológicamente; 
contiene de cada ciudad, valiosa documentación muy poco conocida u olvidada que ha sido 
seleccionada, organizada y presentada por un editor tal como se detalla en los créditos.  

Iniciamos de esta manera la publicación de CIUTERRA virtual, edición semestral temática que 
buscará presentar los puntos de vista del ciudadano, del gestor, del político y del profesional.

Perú, diciembre de 2021
CIUTERRA

Ciudadanos por el desarrollo territorial, la ciudad y la arquitectura
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AREQUIPA
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PRESENTACIÓN

(O�WH[WR�SUHWHQGH�GDU�FXHQWD�GH�ORV�KHFKRV��WHVWLPRQLRV�\�DFRQWHFLPLHQWRV�PiV�UHOHYDQWHV�
que la ciudad ha tenido en estos últimos 200 años, los cuales deben permitirnos refrescar 
nuestra memoria urbana y otorgarnos una mayor conciencia sobre el devenir de Arequipa 
y sus derroteros.

Los temas están ubicados en orden cronológico; se inicia con el Plano de Arequipa de 1835, 
el cual resulta ser uno de los más pintorescos, que nos da cuenta de la conformación urbana 
\�WHUULWRULDO�GH�OD�FLXGDG�D�LQLFLRV�GH�OD�UHS~EOLFD��GH�PDQHUD�PX\�H[SUHVLYD�\�ORFDOLVWD��
OXHJR�SUHVHQWDPRV�DOJXQDV�LPiJHQHV�GH�OD�FLXGDG�GH�������DSDUHFLGDV�HQ�HO�$WODV�*HRJUiÀFR�
del Perú del arequipeño Mariano Felipe Paz Soldán, que son litografías realizadas por A. 
Siméon y F. Deglane, en base a las fotografías del famoso Emilio Garreud – gran innovador 
GH�OD�IRWRJUDItD�GHO�VLJOR�;,;���TXH�QRV�SHUPLWH�DSUHFLDU�OD�´FLXGDG�FRORQLDO�KHUHGDGDµ�DQWHV�
de que el gran terremoto de 1868, la destruyera.

El gran terremoto del 13 de Agosto de 1868, no podía dejar de mostrarse, pues constituyó 
MXQWR�FRQ�OOHJDGD�GHO�IHUURFDUULO�������XQ�SXQWR�GH�LQÁH[LyQ�HQ�HO�GHVDUUROOR�WHUULWRULDO��
urbano y arquitectónico de Arequipa; mostramos imágenes y testimonios que dan cuenta 
GHO�JUDQ�LPSDFWR�\�WUDXPD�TXH�VLJQLÀFy�HVWD�WUDJHGLD�SDUD�VXV�SREODGRUHV��$�FRQWLQXDFLyQ�
VH�SUHVHQWD�H[WUDFWRV�GHO�OLEUR�GH�9LFWRU�$QGUpV�%HODXQGH��´$UHTXLSD�GH�PL�,QIDQFLDµ��OD�
VHFFLyQ�UHIHULGD�DO�´(VFHQDULR�GH�$UHTXLSDµ��GRQGH�HO�DXWRU�QRV�QDUUD�HQ�FODYH�SRpWLFD�\�
QRVWiOJLFD��VXV�YLYHQFLD�\�SHUFHSFLyQ�GH�XQD�´SHTXHxD�FLXGDGµ�\�VX�HQWRUQR�JHRJUiÀFR��
D�ÀQHV�GHO�VLJOR�;,;�

,JXDOPHQWH�PRVWUDPRV�HVWUDFWRV�GHO�WH[WR�´(ORJLR�GH�$UHTXLSDµ�GH������GH�DXWRUtD�GH�RWUR�
JUDQ�SHUVRQDMH�FRPR�HV�-RVp�/XLV�%XVWDPDQWH�\�5LYHUR��HO�FXDO�HQVD\D�XQD�H[SOLFDFLyQ�VREUH�
HO�WHPSHUDPHQWR�GHO�DUHTXLSHxR�\�VX�UHODFLyQ�FRQ�VX�HQWRUQR�JHRJUiÀFR�\�FRPR�HVWR�KD�
FRQÀJXUDGR�OD�SHUVRQDOLGDG�GH�OD�FLXGDG��VX�DUTXLWHFWXUD�\�VXV�FRQVWXPEUHV�

<D�HQ�HO�FRQWH[WR�GH�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;��PRVWUDPRV�GRV�IRWRV�DpUHDV�SRFR�FRQRFLGDV��
de autoría del Geógrafo Francés Gonzalo de Reparaz Ruiz, se encuentran en el fondo 
GRFXPHQWDO�GHO�,QVWLWXWR�&DUWRJUiÀFR�\�*HROyJLFR�GH�&DWDOXQ\D��(VSDxD��PXHVWUDQ�HO�
SHULRGR�SUHYLR�D�OD�JUDQ�´H[SORVLyQ�XUEDQDµ�TXH�$UHTXLSD�H[SHULPHQWD�OXHJR�GH�ORV�
WHUUHPRWRV�GH������\�������GRQGH�HO�IRWyJUDIR�GHVWDFD�HO�HQWRUQR�JHRJUiÀFR��GUDPDWL]DQGR�
la convivencia entre la ciudad, la campiña, el desierto y la cordillera de los Andes.

)LQDOPHQWH��PRVWUDPRV�XQ�H[WUDFWR�GHO�OLEUR�´(O�&HQWUR�+LVWyULFR�GH�$UHTXLSD��3DWULPRQLR�
\�5HVSXHVWD�6RFLDO��HGLWDGR�SRU�HO�0LQLVWHULR�GH�$VXQWRV�([WHULRUHV�\�GH�&RRSHUDFLyQ�²�
$(&,'��(VSDxD��GRQGH�HO�FRQRFLGR�DUTXLWHFWR�DUJHQWLQR�5DPyQ�*XWLpUUH]�HQ�VX�WH[WR��
$UHTXLSD��XQD�H[SHULHQFLD�FUXFLDO�HQ�OD�UHFXSHUDFLyQ�GH�ORV�FHQWURV�KLVWyULFRVµ��QRV�KDFH�
XQD�UHÁH[LyQ�VREUH�OD�QHFHVLGDG�GH�LQWHJUDU�ODV�SROtWLFDV�FXOWXUDOHV�FRQ�ODV�VRFLDOHV�SDUD�
hacer que la ciudad sea recuperada para sus habitantes, para quienes “el patrimonio no es 
XQD�FRQVWUXFFLyQ�WHyULFD�VLQR�HO�HVFHQDULR�GH�VXV�YLGDVµ�D�SDUWLU�GH�OD�H[SHULHQFLD�GH�
UHKDELOLWDFLyQ�GH�ORV�´WDPERV�FRORQLDOHVµ�GXUDQWH�OD�SULPHUD�GpFDGD�GHO�SUHVHQWH�VLJOR�

Julio C. Aspilcueta B.

“Con los pies colgando en el borde de 
una terraza y las cabezas sombreadas 
por un frondoso árbol, nos pusimos a 
������ȱ�����ȱ��ȱę�����Ç�ȱ��ȱ��ȱ��������ǯȱ

Era aquél un lugar que Platón bien 
pudiera haber elegido para escenario 

de uno de sus diálogos: y, cuando 
mis ojos involuntariamente me apar-
�����ȱ���ȱ���Ç����ȱ��ȱ�������ȱ����ȱ

académico para dirigirlo al paisaje, 
�������Çȱ�ȱ���ȱ������ȱ��������Û��ȱȱ

por haber condescendido a que 
mantuviéramos nuestra discusión al 
����ȱ�����ǳ�ȱ���Çȱ���¤�����ȱ�����ǰȱ

sentados en las alturas de Jesús, con 
el oasis de Arequipa a nuestros pies”

Arnold J. Toynbee                                                                               
De oriente a Occidente. Un viaje 

alrededor del mundo (1956)

Fotografía en la presentación:  
Vista parcial del Centro 

Histórico de Arequipa desde la 
�����ȱ��ȱ��ȱ��������ǯȱ

����Ǳȱ�����ȱ�ǯȱ����������ǯ
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Título: Descripción de la ciudad 
de Arequipa y de sus suburbios, 
���ȱ��ȱ�����àȱ��ȱ������Ç����ȱ
��ǯȱ��ǯȱ��ǯȱ���·ȱ�������¤�ȱ��ȱ
	�¢������ȱ¢ȱ�������ǯȱ
Autor: �����ȱ����Ç���£ȱ
Técnica: Acuarela sobre papel 
��ȱśřȱ¡ȱŜŚȱ��ǯ
Año: 1835 
Procedencia: Pinacoteca del 
Museo Histórico Municipal de 
Arequipa “Guillermo Zegarra 
�������Ȅǯ

1.
1835
AREQUIPA: PLANO DE LA CIUDAD 
Y SUS SUBURBIOS

(O�SODQR�HV�XQR�GH�ORV�PiV�SLQWRUHVFRV�\�H[SUHVLYRV�FRQ�ORV�TXH�FXHQWD�OD�FLXGDG�GH�
Arequipa, que nos permite apreciar sus principales templos, conventos y monasterios; 
VX�PDUFR�DJUtFROD��OD�FDPSLxD�SUHKLVSiQLFD��FRQ�VXV�SXHEORV�UXUDOHV�\�HQWRUQR�JHRJUiÀFR�
constituido por sus tres volcanes (Chachani, Misti y Pichu Pichu) destacando la presencia 
del río Chili.

Aun siendo esquemático, detalla claramente la presencia de los principales caminos 
\�FRQH[LRQHV�TXH�OD�FLXGDG�HVWDEOHFH�FRQ�HO�YDOOH�FLUFXQGDQWH��PHGLDQWH�ORV�FDPLQRV
 hacia los pueblos rurales, curatos o suburbios; tales como Paucarpata y Characato, (parte 
superior derecha); El Panteón y su iglesia (parte central derecha), así como Tingo, Sachaca 
y el Palacio Episcopal de Sachaca (Parte inferior derecha); así mismo destaca la ubicación 
GHO�´3XHQWH�5HDOµ�\�GH�DOJXQDV�RWUDV�FRQVWUXFFLRQHV�GH�UHOHYDQFLD��XELFDGDV�HQ�OD�PDUJHQ�
izquierda del río  (con techos inclinados de tejas). También puede visualizarse los “barrios 
GH�LQGLRVµ�GH�6DQ�$QWRQLR�HQ�OD�3DPSD�GH�0LUDÁRUHV�\�´(O�&DOYDULRµ�R�3DWHyQ�$QWtJXR�
(parte superior izquierda), de San Lázaro (parte central izquierda) y de Yanahuara y 
Antiguilla (parte inferior izquierda).
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Arriba: Detalle del plano mostrando el 
sector de “La Chimba” (parte inferior) 

donde se ubica los pueblos de Yanahuara y 
Cayma, comunicados a la ciudad mediante 

��ȱȃ������ȱ����Ȅǯ

Abajo: �������ȱ���ȱ��Ç�����ȱ���ȱ�����ǯ

 1   El Crepúsculo �ǚŗřǯȱ
Arequipa, 16 de Mayo de 1837, citado 

���ȱ	���·���£ȱ�ǯȱ��ȱ�������à�ȱ
���à����ȱ
������ȱ��ȱ��������ȱǻŗśŚŖȱȮȱŗşşŖǼǯȱ����Ǳȱ
�����������ȱ��������ȱ��ȱ��������Ç�ȱŗşşŘǰȱ

�ǯŗŘŝȱ

(Q�OD�´FLXGDG�HVSDxROD�GH�FXDGUtFXODµ��VH�LQGLFD�OD�XELFDFLyQ�GH�ODV����LJOHVLDV��GH�
las cuales 8 forman parte de Conventos o Monasterios (Sta. Catalina, San Agustín, 
La Merced, San Francisco, La Compañía, San Agustín, Sta. Teresa y Sta. Rosa) 

Alrededor de esta época, se estima que la ciudad para 1837, tenía una población 
alrededor de 19,000 personas, que arroja un número menor al censo de 1,796 en razón 
a las distintas guerras que dispersaron cuantiosa cantidad de gente. A pesar de ello se 
YHULÀFD�HO�QRWRULR�FUHFLPLHQWR�GHO�QXHYR�GLVWULWR�GH�0LUDÁRUHV�\�WDPELpQ�OD�XQLÀFDFLyQ�
urbana con las doctrinas de Cayma y Yanahuara 1.
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2.
1862
LITOGRAFÍAS DE AREQUIPA

/DV�LPiJHQHV�VRQ�SDUWH�GH�OD�REUD�´$WODV�*HRJUiÀFR�GHO�3HU~µ��SXEOLFDFLyQ�SUHFXUVRUD�HQ�VX�
JpQHUR��TXH�UHWUDWy�DO�3HU~�HQ�VX�LPDJHQ�JHRJUiÀFD��XUEDQD��DUTXLWHFWyQLFD�H�LQFOXVR�VRFLDO��
FRQWLHQH��OiPLQDV�\�JUiÀFRV�TXH�IXHURQ�OLWRJUDÀDGDV�SRU�$��6LPpRQ�\�)��'HODPDUH�D�SDUWLU�GH�
LPiJHQHV�IRWRJUiÀFDV�FDSWDGDV�SRU�ORV�UHFRQRFLGRV�DUWLVWDV��HO�LQJOpV�:LOOLDP�+HOVE\�HQ������
y el Francés Pedro Emilio Garreaud en 1862.

Las imágenes adquieren especial relevancia, porque muestran a la ciudad de Arequipa pocos 
DxRV�DQWHV�GHO�JUDQ�WHUUHPRWR�GH�������TXH�OD�GHVWUX\y�´OOHYiQGRVH�OD�FLXGDG�FRORQLDOµ��
marcando el inicio de una nueva época, que junto con la llegada del ferrocarril en 1871 y la 
*XHUUD�FRQ�&KLOH��FDPELDUtDQ�OD�FRQÀJXUDFLyQ�HFRQyPLFD�\�VRFLDO�GH�OD�FLXGDG��DVt�FRPR��VX�
paisaje urbano y arquitectónico, para siempre.

Título: ��������Ç��ȱ��ȱ��������ȱ
ǰŗŞŜŘ
Autor: �ǯȱ���·��ȱ¢ȱ�ǯȱ��������ȱ
ǻ������ȱ��ȱ��������Ç��ȱ��ȱ������ȱ
	�������Ǽǯȱ
Procedencia: Mariano Felipe Paz 
����¤�ȱǻ��������ȱŗŞŘŗȱȮȱ����ȱ
ŗŞŞŜǼǰȱ�����ȱ	����¤ę��ȱ���ȱ���øǰȱ
ŗŞŜśȱȮȱ�����ǯȱ��������ȱ��ȱ��ǯȱ
����·ȱ¢ȱ�ǯȱ
�����ǰȱ�����ȱ���ȱ
������Ȭ�·���ǰȱ�ǚŗşǯ

Derecha: Catedral de Arequipa, en su versión original, 
�����ȱ��������ȱ���ȱ������ȱȃ���¤�����Ȅǰȱ��ȱ����ȱ�Ç�����ȱ
central, que las articulaba formalmente y el “segundo 
cuerpo” de los arcos que enmarcan lateralmente el 
�����ǲȱ��������ȱ��ȱ����ę��ȱ���ȱ�������ȱȃ���ȱ����������Ȅȱ
ubicados en el borde del mismo y el uso de mercado que 
���Ç�ȱ��ȱ���£�ȱ��ȱ�����ǲȱ����ȱ����ȱ���������ȱ���ȱ��ȱ
����¤�ȱ��������ǯ
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Izquierda: Vista parcial de Arequipa, desde la torre de Santo Domin-
��ǯȱ��ȱ������ȱ�������ȱ�������ȱ��ȱ��ȱ������ȱ�����ǰȱ���ȱ�����ȱ��ȱȃ������ȱ
de bóvedas” caracterizadas por su conformación en torno a patios, el 
enmarcamiento de los vanos de puertas y ventanas con elementos ar-
quitectónicos y decorativos; en segundo plano, vemos una ciudad con 
predominio de “un solo piso” dando paso al hito urbano de las torres 
��ȱ��ȱ��������ǲȱ�����ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ�����Û�ȱ��ȱ���������ȱ¢ȱ��¢��ǯ

Abajo: Vista panorámica de la ciudad de Arequipa, donde se aprecia 
en el primer plano (de izquierda a derecha) el arco de la “Alameda 
Pardo”, el “Puente Real o Viejo”, el Tambo de “La Cabezona” y el 
¤���ȱ���Ç����ȱ��à¡���ǰȱ���ȱ���ę��������ȱ�ø������ȱ�ȱȃ���ȱ�����Ȅȱ���ȱ

ȃ�����ȱ��ȱ�����ȱ¢ȱ����Ȅǯȱ��ȱ�������ȱ�����ǲȱ�������ȱ���ȱ������ȱ���ȱ��-
��������ȱ���ǯȱ��������ǰȱ��ȱ���ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ�����Ç�ȱǻ����������Ǽǰȱ
��ȱ��������ǰȱ��ȱ�����ÛÇ�ȱ¢ȱ��ȱ������ǯȱ
����ȱ��ȱ�����ǰȱ����ȱ�����ȱ

circundante, los volcanes Chachani (visto parcialmente), 
�����ȱ¢ȱ�����ȱ�����ǯȱ
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3.
1868
TERREMOTO DEL 13 DE AGOSTO

Ocurrió a las 4 de la tarde; fue uno de los más fuertes y destructores que han abatido a la 
FLXGDG�GH�$UHTXLSD�HQ�WRGD�VX�KLVWRULD��QR�KDEtD�HGLÀFDFLyQ�TXH�QR�WXYLHUD�JULHWDV�R�GHVWUR-
zos. Los templos de San Camilo, de la Tercera Orden y de Santo Domingo estaban destruidos 
totalmente. En las iglesias de San Francisco y La Compañía, los muros averiados resistían bó-
vedas que amenazaban con desplomarse. Las torres de la catedral quedaron semiderruidas, 
mientras que su sacristía sufrió el derrumbe total de su estructura. La bóveda de la iglesia de 
San Agustín se desplomó íntegramente. En la Plaza Mayor, del Portal del Regocijo se cayó 
la mitad de la arquería, mientras los portales del Cabildo se hundieron. En el colegio de la 
´,QGHSHQGHQFLD�$PHULFDQDµ�VH�GHUULEDURQ�ORV�WHMDGRV��DVt�FRPR�DOJXQDV�EyYHGDV�GHO�SULPHU�
piso. El techo de la sala principal del Hospital San Juan de Dios se cayó, sepultando a no me-
nos de cuarenta personas. El sistema de acequias en la campiña y en la ciudad fue derribado 
o enterrado.

La población se organizó, logrando rescatar de entre los escombros a un centenar y medio de 
muertos, en conjunto con la peonada chilena encargada de las construcciones de ferrocarriles 
de Henry Meiggs, trabajaron en la limpieza de las acequias urbanas y repararon los tramos 
TXH�VH�KDEtDQ�GHUUXPEDGR�GH�ODV�DFHTXLDV�DJUtFRODV�FRQ�HO�ÀQ�GH�UHFRQVWUXLU�OD�FLXGDG��6H-
WHQWDLGRV�GtDV�GHVSXpV��´7KH�,OOXVWUDWHG�/RQGRQ�1HZVµ�HQ�VX�VXSOHPHQWR�GHO����GH�2FWX-
bre de 1868, daría difusión internacional de la catástrofe generada por el sismo, mostrando 
YDULRV�GLEXMRV�JUDEDGRV�GH�$UHTXLSD�\�$ULFD��FX\R�WH[WR�WUDQVFULWR�PRVWUDPRV��

“Las Noticias Ilustradas de Londres: El Terremoto Último en Sudamérica
El comité formado en la ciudad de Londres para recolectar suscripciones en ayuda de los afectados 

por los últimos terremotos en Perú y los países vecinos ahora ha recibido cerca de 13,000, aunque el 

fondo  existido sólo  alrededor de una semana. Varias ilustraciones de las escenas de destrucción en los 

pueblos de Arequipa y Arica están grabadas para este Diario, a partir de fotografías tomadas allí des-

pués del desastre. Uno muestra las ruinas de la catedral de Arequipa; otro da una vista del caos que se 

ha producido en la Calle de Las Recogidas, cuyo nombre se deriva de un hospital de La Magdalena, o 

penitenciario de mujeres, allí situado. Las dos vistas de las ruinas de la ciudad portuaria de Arica, que 

fue abrumada por una ola del océano inmediatamente después del terremoto, no necesitan explicación.

El número de vidas perdidas en diferentes pueblos del Perú se calcula en 2,000; pero en el vecino Esta-

do de Ecuador se dice que es veinte veces mayor. Era imposible acercarse a los espantosos escenarios de 

la desolación, debido a la descomposición de tantos cuerpos humanos. El daño causado a la ciudad de 

Quito fue leve comparado con el del sur del país; donde todas las iglesias y conventos estaban en rui-

nas. De los pueblos de Otavala, Ibarra y Cotacachi no queda ni un vestigio; y nunca se podrá determi-

nar el número de los que han perecido. La calamidad se incrementó en estos lugares por lo ocurrido a 

la medianoche, porque las personas que pudieron escapar lo hicieron sin cubrirse el cuerpo y no tienen 

los medios para conseguir pan. Ibarra está a veintiuna leguas de Quito, situada en una llanura de dos 

mil doscientos metros sobre el nivel del mar. Las casas fueron construidas con above. Ita  población que 

en 1858 era de 13,000,  y con  el aumento  ordinario  daría  una población actual de 16,000; de estos 

13,000 murieron en las ruinas. Otavala está al Este de Ibarra, a unos 2,800 metros sobre el nivel del 

Título: ��������Ç��ȱ��ȱ��������ȱǰ
ŗŞŜŘ
Autor:ȱ�ǯȱ���·��ȱ¢ȱ�ǯȱ��������ȱ
ǻ������ȱ��ȱ��������Ç��ȱ��ȱ������ȱ
Garreaud)
Procedencia: Mariano Felipe Paz 
����¤�ȱǻ��������ȱŗŞŘŗȱȮȱ����ȱ
ŗŞŞŜǼǰȱ�����ȱ	����¤ę��ȱ���ȱ���øǰȱ
ŗŞŜśȱȮȱ�����ǯȱ��������ȱ��ȱ��ǯȱ
����·ȱ¢ȱ�ǯȱ
�����ǰȱ�����ȱ���ȱ
������Ȭ�·���ǰȱ�ǚŗşǯ

Derecha: Traducción del texto 
original del Suplemento The 
Illustrated London News, publicado 
��ȱŘŚȱ��ȱ�������ȱ��ȱŗŞŜŞǯ
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Izquierda: Informe de la Legación Británica 
��ȱ����ǯȱ�à����ȱ	ǯȱ������ ȱ�ȱ����ȱ������¢ǰȱ
�������ȱ�Ĝ��ǰȱ�������ǯȱŘŗȱ��ȱ������ȱ��ȱŗŞŜŞǰȱ
���ǰȱ��ȱŜŗȦŘśŖǰȱ�ǚȱśŗǯȱ������ȱ���ȱ������ȱ

Fernández Canque, “ARICA 1868 un tsunami y un 
terremoto”; Ediciones de la Dirección de Bibliotecas, 

��������ȱ¢ȱ������ǯȱ��������ȱ��ȱ�����ǰȱŘŖŖŝǼǯ

Izquierda: Ruinas del Hospital de San Juan 
��ȱ����ǯȱ������Ǳȱ���ȱ�����������ȱ������ȱ�� �ǰȱ

�������ȱŗŞŜŞǯ

mar. Su población era de 10,000; de éstos, entre 6000 y 7000 perecieron. El gobierno 

SHUXDQR�KD�GHVLJQDGR�XQD�FRPLVLyQ�FLHQWtÀFD��D�FDUJR�GHO�'U��5DLPRQGL��SDUD�HVWXGLDU�
la causa del terremoto.”

��������ȱ���ȱ���������
• ��ȱ�à����ȱ����¤����ȱ��ȱ������ȱ
ȃ������ǰȱ������ȱŘŗǰȱŗŞŜŞ
En la tarde del 19 el correo del sur trajo informaciones desastrosas acerca de los 
resultados del terremoto en tales regiones, es decir, la destrucción total de la ciudad 
��ȱ��������ǰȱ���ȱ��ȱ�·�����ǰȱ���������������ǰȱ��ȱ���������ȱ���������ȱ��ȱŘŖŖȱ�����ȱ
porque la población tuvo tiempo para abandonar sus casas antes de que se produjera el 
�������ȱ�¤�ȱ������ȱ���ȱ�����ǯȱ���ȱ������ȱ¢ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ��ȱ��������ȱ������ȱ�����ȱ�����-
�����ǯȱ�����ȱ���ȱ�¡���������ȱ���������ǯȱ��ȱ�������ȱ��ȱ����������àȱ�����������ȱ��ȱ������ȱ
��ȱ����ȱ�����������ǯȱ��ȱ������ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ����������ȱ��ȱ�����ȱ������ǰȱ�����ȱ
���������ȱ��ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ��������ȱ���ȱ��������Ȅǯ
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• El cónsul británico en Lima 
ȃŘŗȱ��ȱ������ǰȱŗŞŜŞȱ
������ǲȱ��ȱ������ȱ���ȱ�����ȱ���ȱ���ȱ���ȱ��ȱ���Ç��ȱ��ȱ�¤�ȱ����������ȱ���������à�ȱ��������ȱ�ȱ���ȱ�������ȱ
desastrosos del terremoto del 13 de los corrientes, como también del tsunami en toda la costa sur del 
���øǯȱ�����·�ȱ��ȱ���ȱ��������ȱ������ȱ�����ȱ��������ǰȱ�ȱŗśŖȱ��ȱ��ȱ����¢ǰȱ���ȱ����������ȱ���ȱ��ȱ�������-
to fue tan terrible que toda la ciudad yace ahora en ruinas y que la población, con temor de regresar a 
���ȱ�������ǰȱ������ȱ��ȱ��ȱ	���ȱ���£�ȱ¢ȱ��ȱ�����ȱ������ȱ��������ǯȱ���ȱ�������ȱ����ȱ��������ȱ�¡���������ȱ
������àȱ��ȱ��ȱ�����ǰȱ���������ȱ��ȱ���ȱ�����ǯȱ��ȱ�������ȱ��������ȱ��ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ����Ç��ȱ�������ȱ������ȱ
vidas, puesto que las casas, están generalmente construidas de piedras volcánicas con techos above-

Derecha: Informe de la Legación 
����¤����ȱ��ȱ����ǯȱ�à����ȱ	ǯȱ
������ ȱ�ȱ����ȱ������¢ǰȱ�������ȱ
�Ĝ��ǰȱ�������ǯȱŘŗȱ��ȱ������ȱ��ȱ
ŗŞŜŞǰȱ���ǰȱ��ȱŜŗȦŘśŖǰȱ�ǚȱśŗǯȱ
Citado por Manuel Fernández 
Canque, “ARICA 1868 un 
tsunami y un terremoto”; 
Ediciones de la Dirección de 
�����������ǰȱ��������ȱ¢ȱ������ǯȱ
��������ȱ��ȱ�����ǰȱŘŖŖŝǯ

Derecha: Ruinas del la Iglesia 
��ȱ�����ȱ�������ǯȱ������Ǳȱ
The Illustrated London News, 
�������ȱŗŞŜŞ
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Izquierda: Texto de 
“El Mercurio de Vapor”, revista 
���������ȱ��ȱ���Ç����ȱ¢ȱ��������ǰȱ
����������ǰȱŗŞŜŞǯȱ������ȱ���ȱ��-
nuel Fernández Canque, “ARICA 

1868 un tsunami y un terremoto”; 
Ediciones de la Dirección de 

�����������ǰȱ��������ȱ¢ȱ������ǯȱ
��������ȱ��ȱ�����ǰȱŘŖŖŝǯ

�����ȱ��ȱ����ǯȱ���ȱ��������ȱ���ȱ�������ȱ���ȱ������ȱȱ¢ȱȱ��ȱȱ���ȱȱ����������ȱȱ�����ȱȱ��ȱȱ��������ǯȱȱ��ȱ
hospital  y la cárcel se derrumbaron y sus ocupantes (en un número de doce en este último lugar) 
������ȱ����������ǯȱ��ȱø����ȱ�������ȱ��ȱ��������ȱ���ȱ�����ȱ�����ȱ��ȱ����ȱ���ȱ��¢�ȱ����ȱ���ȱ�Ç�����ȱ
��ȱ���ȱ����ȱ��¢�ȱ����ȱ��ȱ�������àȱ�����ȱ����ǯȱ��ȱ���ȱ������ȱ���������ȱ�����ȱ��ȱ������ȱ���ȱ�����ȱ���ȱ
������ȱ������ǰȱ��ȱ������ȱ���ȱ������ȱ���ȱ��������ǯȱ��ȱ����ȱ���ȱ��ȱ����ȱ����������ȱ���àȱ�����ȱ��ȱ���£ȱ
�������ǰȱ����ȱ���ȱ�·������ȱ�������ȱ�����������ȱ�������ȱ��ȱ�����ȱ¢ȱ�����Ç�ȱ��ȱ������Ç��ȱ�����ȱ��ȱ
�������ȱ��ȱ���ȱ��ȱ�����������ȱ���ȱ���������ȱ��������ǯ�������ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ�������ȱ���ȱ��ȱ�¢�-
da se ha entregado solamente para ‘la población blanca’, y existen rumores de ataques a la Prefectura 
��ȱ��������ȱ¢ȱ��ȱ��������ȱ���ȱ���ȱ���������ȱ�ȱ��ȱ�����������ǯǯǯȱ��ȱ������������à�ȱ��ȱ��������ȱ
����������¤ȱ�������������ȱ���ȱ�����ȱ����ȱ����ȱ��ȱ�����ȱ¢ȱ��ȱ�����ȱ��ȱŚŖȱ��������ȱ��ȱ�à�����ǯȱ��ȱ
computa en dicha suma la pérdida de seis mil casas y (de agregarse) doscientos haciendas y fabricas 
����Ç�ȱ���������ȱ��ȱ�����ȱ�ø�ȱ��¢��Ȅǯ

Ȋȱ�����ȱ�ę����ȱ��ȱ��ȱ����������ȱ��ȱ��������ǯȱ
16 de agosto, 1868 
ȃ��ȱ��Û��ȱ��������ȱ��ȱ��������Ǳȱ����ȱ��ȱ�������à�ȱ���ȱ������ȱ¢ȱ��ȱ��ȱ�¤�ȱ�Ě������ȱ�������à�ǰȱ�����ȱ
���������ȱ�ȱ�ǯȱ�ǯȱ���ȱ��������ǰȱ��ȱ�����ȱ¢ȱ�������ȱ������ȱ��ȱ�¡����ǯȱ��ȱ��ȱ�����ȱ���ȱ�Ç�ȱŗřȱ�ȱ���ȱśȱ¢ȱ
cuarto se sintió un temblor de tierra que a los pocos segundos se hizo un terremoto espantoso: todos 
���ȱ���ę����ȱ���ȱ������ȱ�ȱ������ȱ¢ȱ���ȱ�����ȱ�������ȱ���ȱ�ø�ȱ�¡�����ȱ��ȱ����ȱ���������ȱ�����������Ǳȱ�����ȱ
���ȱ�������ȱ���ȱ��Ç��ȱ¢ȱ�����ȱ����ȱ�������ǰȱ���ȱ���ȱ���ȱ���£ȱ��ȱ��ȱ��Û���ǰȱ��ȱ����ȱ��ȱ����������ǰȱ
����·�����ȱ������ȱ�¤�ȱ�����ȱ��ȱ�������ȱ��������ǰȱ¢ȱ��ȱ������ø�ȱ��ȱ������¤ȱ������ȱ�����ȱ������ǯȱ
��ȱ�ø����ȱ��ȱ�Ç������ȱ��ȱ������ȱ�ø�ǰȱ����ȱ�¡�����ȱ����ȱ���ȱ���������ǰȱ¢ȱ����ȱ����������ȱ��ȱ�����ǰȱ
���ȱ��ȱ�ę�����ȱ���ȱ��������ȱ���ȱ��������������ǰȱ��ȱ�����ȱ��������ȱ���ȱ���¤�����ȱ���ȱ��ȱ������ȱ�ȱ��ȱ
�����ȱ����ȱ��������ȱ��ȱ��������à�ȱ¢ȱ���ȱ����������ȱ��ȱ�����ǯȱ��ȱ�����ȱ�����·�ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ����ȱ¢ȱ
habilitar las fuentes públicas para favorecer a los habitantes que se hallan en las plazas, huertas y 
�������ǯȱ

��ȱ����������ȱ�����ȱ���ȱ�����£�ȱ���ȱ���ę����ȱ����ȱ��ȱ�����ȱ���ȱ���ǰȱ���àȱ�����ȱ�������ȱ¢ȱ�����·�ȱ
�������������ȱ���ȱ���������ȱ¢ȱ�����ȱ������ǯȱ����ǰȱ����ǰȱ��ȱ�������ȱ��������ȱ������ȱ���ȱ�������ȱ���ȱ
la situación demanda para aliviar de algún modo el estado de los moradores que han salvado la vida 
¢ȱ���ȱ��ȱ������ȱ���ȱ�����ǰȱ������ȱ¢ȱ���ȱ���ǰȱ����ȱ���ȱ�������ǰȱ������ȱ¢ȱ�������Ç��ǰȱ����ȱ��ȱ������ȱ�ȱ
tierra, los cereales se hallan bajo las ruinas, y esto no sólo en la ciudad sino en los pueblos circunvecinos, 
�����ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ��ȱ����ȱ�����ȱ���������ǯȱ

����ȱ����ȱ�������ȱ��¢ȱ������ȱ��ȱ���ȱ������ȱ��ȱ�Ç���ȱ¢ȱ�����ǯȱ��ȱ������������à�ȱ��������ȱ����£�����ȱ
se halla reunida y no puede mostrarse indiferente a una calamidad cuyos estragos puede aliviar 
���ȱ���������ȱ¢ȱ�ę�����ȱ������������ǯȱ��ȱ�������ȱ��ȱ���ȱ���ȱ�����������ȱ��ȱ������ȱ������ø��ȱ���ȱ
������ȱ�Ç��ǰȱ����ȱ��ȱ��¢ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ��ȱ��ȱ�������ȱ�������������ȱ�¤�ȱ�ȱ�����ȱ�������ȱ¢ȱ
�����������ȱ��������ȱ��ȱ������������ǯȱ
Dominados por el espanto y terror, no es posible hacer una descripción ni aún aproximada de lo 
���ȱ��ȱ��������ǯȱ��ȱ��ȱ����ȱ��ȱ����������ȱ��ȱ������ȱ���ȱ��ȱ������Ç�ȱ�������ȱ��ȱ���ǲȱ��ȱ����ǰȱ���ȱ
���������ȱ��ȱ������ȱ������ȱ�����ȱ���Ç��ȱ��������ȱ��Ě���������ǰȱ¢ȱ��ȱ�����ȱ���ȱ��������ȱ�ȱ���ȱ
������ǰȱ������Ç��ȱ���ȱ�������à�ȱ���������ȱ¢ȱ������������ǲȱ���ȱ�¤������ǰȱ���ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ�������ȱ
y el misericordia de todas las gentes, presentaban un cuadro desgarrador y aterrante: la pluma no 
puede trazar los acontecimientos ni aún acercarse a la realidad: era preciso presenciar esos tristes 
¢ȱ���������������ȱ��������ȱ����ȱ�����ȱ���ȱ����ȱ��ȱ��ȱ���ȱ��ȱ��ȱ���������ǯ
���ȱ������ȱ����ȱ�¤�ǰȱ¢ȱ������¤�����ȱ�����ȱ���ȱ�����ȱ�¤�ȱ����������������ǰȱ�����ȱ�ȱ�ǯȱ�ǯȱ��ȱ
�����ȱ���������ȱ����ȱ�ę���ȱ�ȱ�ǯȱ�ǯȱ��ȱ����������ȱ¢ȱ���������ȱ���ȱà������ȱ���ȱ����ȱ������������ȱ����ȱ
�������ȱ��ȱ�������à�ȱ��ȱ����ȱ�����������ȱ������ǯȱ
����ȱ������ȱ�ȱ�ǯ�ǯȱ
Francisco Chocano
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Derecha: Imagen original The 
�����������ȱ������ȱ�� �ǰȱ�������ȱ
1868, mostrando arriba, los 
destrozos de la calle “Las 
���������Ȅȱǻ��¢ȱ���ǯȱ�������Ǽȱ¢ȱ
abajo, las ruinas de La Catedral
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• Relato hecho por el diario La Bolsa de Arequipa 
ȃ������ȱŗşȱ��ȱŗŞŜŞǯȱ
Después del horroroso cataclismo que tuvo lugar el 13 de agosto a las cinco y cuarto de la tarde; 
después de la más tremenda de las pruebas, que han tenido que pasar los habitantes todos de 
��������ǰȱ����ȱ�����Ç����ȱ���ȱ�����ǰȱ������ȱ����ȱ���������ȱ�����ȱ�������ȱ��ȱ��ȱ����£à�ǰȱ���ȱ
������ȱ�����������ǰȱ��ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ�������ȱ�����ǯ
���£ȱ�������ȱ������ȱ��ę�������ȱ����ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ�����ȱ����ȱ���ȱ������ǰȱ��ȱ����ȱ��ȱ����ȱ������ǰȱ
���ȱ�������ǰȱ���ȱ���ę����ȱ�¤�ȱ�à�����ȱ���ȱ�����������ȱ��ȱ�·�����ȱ���������ȱ���ȱŗřȱ��ȱ��¢�ȱ���ȱ�Û�ȱ
��ȱŗŝŞŚǰȱ���ȱ����ȱ��ȱ����ȱ����������ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ��ȱ�����ȱ���ȱŗřȱ��ȱ������ȱ��ȱŗŞŜŞǯ

���������ȱ�����ȱ��ȱ���������à�ȱ��ȱ���ȱ����ȱ����ȱ�����������ȱ���������ǰȱ���Ç�ȱ��ȱ�����ȱ���ȱ�à���ȱ
comenzar: basta que digamos; por lo pronto y mientras el tiempo pasa para que vuelva la calma 
y la serenidad que nos han abandonado, basta, decimos, con que se sepa que la hermosa, la 
�����Û�ǰȱ��ȱ������ǰȱ��ȱ�����ȱ��������ǰȱ¢�ȱ��ȱ�¡����ȱ¢ȱ���ȱ���¤ȱ�������ȱ���ȱ���¤����ȱ��ȱ���ȱ�������ȱ
���ȱ��������ȱ��ȱ���ø�����ȱ�������ǯȱ���ȱ���ȱ���������ȱ����������ǰȱ����������ȱ��ȱ����£à�ǰȱ��ȱ
����ȱ����������ȱ¢ȱ����Ç���ȱ���ȱ�¤����ǰȱ��¢��ȱ���ȱ������ȱ���������ǰȱ�������à�ȱ��������ǰȱ���ȱ���ȱ
��ȱ������ǰȱ�����·����ȱ��ȱ���������ǰȱ��ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ������ȱ����������ȱ���ȱ���ȱ������ǯȱǸ����ȱ
dónde ir! cuando en ningún pueblo vecino ni lejano ha quedado nada, nada que pueda calmar 
nuestra pena, aminorar el mal que a todos rodea! 
��ȱ�ø����ȱ��ȱ�Ç������ȱ����ȱ��ȱ���ȱ�������ǲȱ¢ȱ��ȱ�����ȱ���ȱ����������ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ�����ȱ
como desgraciada tarde, es porque la misericordia divina hizo que el temblor no viniese de noche 
¢ȱ���ȱ��ȱ����������à�ȱ�������ȱ��ȱ���£ȱ�ȱ�¤�ȱ�������ȱ���ȱ���àȱ��������ȱ���ȱ���ę����ȱ��������ȱ
���ȱ���ȱ��������ȱ����������ȱ¢ȱ��ȱ���Ç��ȱ�����ȱ���ȱ�����ȱ¢ȱ����Ç��ȱ��ȱ���ȱ������ȱ��������������ȱ
����������ȱ¢ȱ���¤�ȱ�Ç��ǰȱ����ȱ������ȱ����ȱ����ȱ����ȱ��ȱ����ǰȱ�ȱ���ȱ���£��ȱ¢ȱ�������ǰȱ¢ȱ�ø�ȱ��ȱ
���ȱ������ȱ������ȱ��������ȱ������ȱ�ȱ��ȱ������ȱ���ȱ���ȱ����ȱ��������ǰȱ��ȱ����Ç�ȱ�����ȱ��������ȱ
����£��ǯ
 Los cadáveres recogidos que han estado a la vista pasan de 100, a más de las mujeres enfermas 
���ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ��ȱ��������ȱ��¢�ȱ������������ȱ��¢àȱ�����ȱ�����ȱ¢ȱ�������ȱ�����àǯȱ������ȱ���ȱ
���������ȱ��ȱ��������ǰȱ��������ȱ��ȱ����¤ȱ�ȱ��¤���ȱ�ø����ȱ��������ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ�Ç������ǯȱ

��ȱ������ȱ����ȱ�Ç��ȱ�����ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ������àȱ�������ȱ���������ǰȱ¢ȱ��ȱ����ȱ����ȱ������ȱ���ȱ
������ǰȱ���ȱ��ȱ�����ǰȱŘŖŖȱ���������ȱ�¤�ȱ�ȱ�����ȱ������ȱ���ȱ������ø��ȱ¢ȱ������ȱ��ȱ���������ȱ
������ȱ�ȱ���ȱ���������ȱ����������ǯȱ�����Ç�ȱ�����ȱ��ȱ����ȱ������ǰȱ�ȱ�����ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ��ȱ����ǰȱ
temerosos de que la tierra, que no cesa de temblar, se abra en zanjones, como ha sucedido en 
�����ȱ������ǯȱ
Grandes y hasta supremos son los esfuerzos que hemos hecho para penetrar en nuestra derribada 
�ę����ȱ¢ȱ���������ȱ��ȱ����ȱ��ȱ���ȱ�����ȱ������ȱ����ȱ���ȱ����ȱ����ǰȱ���ȱ��ȱ����ȱ�������ȱ�����ȱ��ȱ
servicio al público, proporcionando a la autoridad un órgano por el que las medidas que tome 
�������ȱ�ȱ������������ȱ��ȱ�����ȱ¢ȱ�����£���ȱ��ȱ��������ȱę�ȱ���ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ����ę���ȱ��ȱ�����ȱ
¢ȱ����ȱ���Ȅǯ

• Comentario de Ernst Middendorf 1
(Arequipa en 1870)
ȃ������ȱ��������ȱ���Ç�ȱ������������ȱ�Û�ȱ¢ȱ�����ǰȱ��ȱ������������à�ȱ��ȱ������ȱ���ę����ȱ��ȱ
�����������ȱ��ȱ��������ȱ���Ç�ȱ�����£���ǯȱ��ȱ��ȱ���£�ȱ��ȱ�����ǰȱ��ȱ��������ȱ���ȱ���ȱ����ȱ
��ȱ������Ǳȱ���Çȱ¢��Ç��ȱ���ȱ������£����ȱ�������ȱ¢ȱ���ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ������ȱ���ȱ��ȱ�����������ȱ
���������ȱ��ȱ�à����ȱ¢ȱ��������ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ��ȱ�������ȱ���ȱ���ȱ��������ȱ����ȱ��ȱ���������ǯȱ
��ȱ��¢��ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ��������ȱ�����Ç�ȱ��ȱ�����ȱ������¤����ǯȱ�ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ���ȱ����������ȱ��ȱ
��ȱ���Ç��ȱ����������ȱ�ø�ȱ���ȱ��������ǰȱ�������ȱ��������ǰȱ�������ȱ¢ȱ������ȱ��ȱ�������£��ǯȱ���ȱ
��ȱ����������à�ȱȱ���ȱ�����������ȱ��ȱ���Ç�ȱ�����£���ȱ��ȱ�����ȱ������ǰȱ¢�ȱ�����ȱ�������ȱ��ȱ��ȱ
���������ȱ¢ȱ�����ȱ���ę����ȱ��ȱ��ȱ������ȱ����������Ȅǯ

Izquierda: Texto de “El Mercurio 
de Vapor”, revista quincenal de 
���Ç����ȱ¢ȱ��������ǰȱ����������ǰȱ

ŗŞŜŞǯȱ������ȱ���ȱ������ȱ
Fernández Canque, “ARICA 

1868 un tsunami y un 
terremoto”; Ediciones de la 

Dirección de Bibliotecas, Archivos 
¢ȱ������ǯȱ��������ȱ

��ȱ�����ǰȱŘŖŖŝǯ

  1 Ernst W. Middendorf (1830-
1908) fue un médico de Prusia que 

ejerció con éxito durante muchos 
�Û��ȱ��ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ�����ȱ¢ȱ

Lima en América del Sur (1854-
ŗŞŜŘǰȱŗŞŜśȬŗŞŝŗǰȱŗŞŝśȬŗŞŞŞǼǯȱ

Tras interesarse por la cultura y 
las lenguas andinas, visitó amplias 

zonas de Perú y Bolivia desde 
1885 hasta 1888, publicando luego 

���ȱ��������ȱ����ûÇ������ȱ�ȱ
informes de viaje después de su 
�������ȱ�ȱ��������ȱǻŗŞşŖȬŗŞşśǼǯȱ

Hizo los primeros dibujos y 
descripciones del sitio arqueológico 

��ȱ����Ç�ȱ��ȱ
������ǰȱ¢ȱ���ȱ
el primero en reconocer las 

conexiones entre las tierras altas 
����Ç�ȱ¢ȱ���ȱ������ȱ��������ȱ���ȱ

���øǯ

Izquierda: Relato de  Ernst 
Middendorf, citado por 

�øÛ�£Ȭ��������ǰȱ�������ǰȱȃ��ȱ
������ȱ¢ȱ���ȱ����������à�ǯȱ��ȱ����ȱ

terremoto peruano de 1868”, en 
Historia y Desastres en América 
������ǰȱ���ǯȱŘǰȱ�����¤ǰȱ���ȱ��ȱ

Estudios Sociales en Prevención 
de Desastres en América Latina, 

ŗşşŝǰȱ�ǯȱşǯ
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4.
FINES S. XIX
ESCENARIO DE AREQUIPA
Victor Andrés Belaunde Diez-Canseco

´6L�VH�PH�H[LJLHUD�GHÀQLU�$UHTXLSD�HQ�SRFDV�SDODEUDV��GHVGH�HO�SXQWR�GH�YLVWD�JHRJUiÀFR��
diría que es una oasis entre el desierto y la montaña, un campo verde con todos los matices 
entre el bermejo austero del desierto y el misterioso violeta de sus montañas gigantes. Este 
RDVLV�SHTXHxR��OLPLWDGR��GLUtDPRV�IDPLOLDU��DFHQW~D�VX�FDUiFWHU�KXPDQR�IUHQWH�D�OD�LQÀQLWXG�
KRUL]RQWDO�GH�ORV�DUHQDOHV�\�DQWH�OD�LQÀQLGDG�YHUWLFDO�TXH�VXJLHUH�OD�FRUGLOOHUD��(O�KRPEUH�VH�
VLHQWH�PiV�XQLGR�DO�SHGD]R�GH�WLHUUD�\�DO�PLVPR�WLHPSR�H[SHULPHQWD�FRQ�PiV�LQWHQVLGDG�
aquel sentimiento de limitación en que el protestante Scheleimacher y el católico Bloy vieron 
la base del sentimiento religioso. Mi noble amigo Francisco Mostajo ha condensado, en una 
IUDVH�EUHYH��SHUR�KRQGD�GH�VHQWLGR��ODV�LQÁXHQFLDV�WHO~ULFDV�GH�$UHTXLSD��GHEHPRV�QXHVWUR�
sentimiento de independencia y de rebeldía política al desierto y nuestro sentimiento religioso 
al volcán. Se ha dicho que la construcción del ferrocarril al dominar al desierto privó 
a Arequipa de sus tendencias autonómicas. Pero del desierto también se desprende una 
LQÁXHQFLD�UHOLJLRVD��HO�GHVLHUWR�HV�XQ�VtPEROR�GH�PDMHVWDG�\�GH�LQÀQLWXG��¢$FDVR�5HQiQ�QR�
dijo que el desierto era monoteísta? La montaña es también evocadora de perspectivas religiosas 
y al mismo tiempo un símbolo de rebeldías políticas. Toda montaña es una invitación a la 
plegaria. Los dos aspectos fundamentales de Arequipa, el sentido de dominación y el sentido 
GH�OLPLWDFLyQ��HPHUJHQ�GH�OD�LQÁXHQFLD�VLOHQFLRVD�GHO�GHVLHUWR�\�GH�OD�PRQWDxD�

En el panorama peruano, Arequipa tiene el carácter de  una ciudad síntesis. Es serrana por la 
geografía y es costeña desde el punto de vista étnico y social. Ella representa la unión entre 
la costa y la sierra; entre el blanco, el mestizo y el aborigen. La peruanidad está encarnada 
por estas ciudades andina que con su fuerte sello ibérico dominan el pasaje serrano, 
DWUD\HQGR�FRQ�VXV�LQÀQLWRV�WHQWiFXORV�D�OD�SREODFLyQ�LQGtJHQD�TXH�VH�WUDQVIRUPD�DO�DFHUFDUVH�
a ella. Este papel común a todas las ciudades andinas lo desempeña, mejor que ninguna 
otra, Arequipa.

En mi remota infancia el paisaje es un simple crucero de calles. La calle de Moral, que 
empieza en el río, en aquel paraje pintoresco en que su orilla es un acantilado de pinos y 
cipreses, bello jardín por encima del que emerge el grácil campanario de la Recoleta, y sube 
luego hasta perderse en las lejanías de la campiña que demora al pie de la Cordillera llena de 
majestad y de misterio. La otra calle, la de Santa Catalina, parte del arco norte de la catedral, 
respetando los muros salientes del monasterio del mismo nombre y parece conducir al Misti, 
FRPR�JLJDQWHVFR�D�FX\D�YHUD�GHVWiFDVH�HO�3LFKX�3LFKX�FX\D�DÀODGD�\�ODUJD�FXPEUH�VLPXOD�
el cadáver de un inca. Fue este mi barrio familiar, cuya calle principal, la de Santa Catalina, 
era como un inmenso patio para nuestros juegos infantiles. Los niños aman los jardines, sus 
árboles y sus fuentes. ¡Tenaz recuerdo el de la higuera de la casa del abuelo, del pino enorme 
de la casa de los Polar y esa enredadera que formaba un arco alrededor de la estatua de Cristóbal 
Colón!  La catedral, enorme mole blanca, me abrumaba por su altura y majestad. Bien pronto 
otra nota arquitectónica decierto señorío se agregó al paisaje infantil: mi colegio, junto al 
templo derruido de San Agustín, pavorosa evocación de la catástrofe del 1868, semejaba un 
castillo erguido en la bajada del Resbalón, con su amplio patio y su azotea almenada. 

�Ç����ȱ����·�ȱ��������ȱ
Diez-Canseco (Arequipa 1883 – 
�����ȱ����ȱŗşŜŜ

Título: Escenario de Arequipa
Autor: Victor Andrés Belaunde 
Diez-Canseco 
Procedencia: Libro “Arequipa de mi 
��������ȄȱȮȱ��������ȱǻ�������ȱ
�����Ǽȱ����ǰȱŗşŜŖǯȱ��������ȱ�����ǯ
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Arriba: Vista general de la Catedral y 
���£�ȱ��ȱ�����ǰȱŗşŘŞǯȱ����Ǳȱ������ȱ¢ȱ

Miguel Vargas 

´7HUULELOLV�HVW�ORFXV�LVWHµ��GHFtD�OD�LQVFULSFLyQ�ODWLQD�TXH�PDUFDED�HO�VLWLR�GH�OD�FDSLOOD��
a lo largo del balcón que daba al patio, cuya galería se convertía en escenario de las 
UHSUHVHQWDFLRQHV�WHDWUDOHV�HQ�ODV�ÀHVWDV�HVFRODUHV��+RJDU��WHPSOR�\�FDVWLOOR�HUDQ�PL�
paisaje ciudadano. Más allá mis ojos no veían sino un marco de verdura y, luego, en 
hondo interrogante, los cerros y el desierto y la maravillosa teoría de los gigantes que 
se cubrían de nieve, casi hasta sus bases, los días de invierno.

Arequipa está rodeada de campanarios, de una corte de aldeas que se yerguen en las 
colinas a manera de almenas de un gigantesco castillo. El paisaje es un plano inclinado; 
hay campanarios que descienden hacia el mar, hay otros campanarios que van como 
escalando las faldas de los Andes. Los primeros nos dan un sentido vital más profundo. 
Son alegres y plácidos. Los otros tienen un sello de misterio y de austeridad. El aire es 
más sutil y más frío. Hay en ellos la visión panorámica y la tristeza de las cumbres.

El paisaje, se ha dicho con razón, es un estado de alma. Así, el paisaje de Arequipa no es 
para mí uno e inmutable. Sobre el fondo objetivo de identidad han puesto sus matices 
FDUDFWHUtVWLFRV�ODV�pSRFDV�GLVWLQWDV�GH�PL�H[LVWHQFLD�HQ�TXH�PH�FXSR�OD�GH�YLYLUOR��PiV�
que de contemplarlo. Bajo el cielo de Arequipa transcurrió mi infancia y mi adolescencia. 
Después de diez años de ausencia visité Arequipa, en plena juventud. Al concluir los dos 
lustros de mi destierro, frisando el otoño, volví a ella ansioso de renovar mis energías. 
He visto a Are quipa en la primorosa luz de la alborada, al pleno sol del mediodía y en 
la melancolía dorada del otoño. En mi primera etapa mi espíritu descubre la tierra y se 
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Derecha: Barricadas en la calle 
������ȱ���������ǰȱŗşśŖǯȱȱ

Derecha: Segunda Cuadra de la 
Calle La Merced, 1935

plasma en la fuerza cósmica. En la segunda etapa, a pleno ritmo vital, se me revela el alma 
política  de Arequipa. En la tercera etapa, dulce y serena, me adentré en el verdadero espíritu de 
Arequipa, en su honda personalidad religiosa. Y así las tres fases del paisaje de Arequipa; 
tierra o campo, teatro histórico-político, santuario y escenario litúrgico, se unen a las tres 
fases del alma de Arequipa: el alma campesina, el alma política y el alma católica.
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5.
1941
ELOGIO DE AREQUIPA
José Luis Bustamante y Rivero

¢&yPR�FRQFLOLDU�HVD�WHQGHQFLD�OHJDOLVWD��TXH�HV�OR�PLVPR�TXH�GHFLU�GLVFLSOLQDGD�L�
moderadora, con el espíritu libertario del arequipeño i con sus ímpetus de rebeldía? 
¢&yPR�DUPRQL]DU�HO�FXOWR�GH�OD�OH\��TXH�HV�OLPLWDFLyQ�L�IUHQR��FRQ�OD�KLSHUWURÀD�GHO�
DOEHGUtR"�¢4Xp�VHFUHWDV�FRQH[LRQHV�SXHGHQ�H[LVWLU�HQWUH�HO�PHFDQLVPR�VDJD]�GHO�RUGHQ�
jurídico i el derecho a la revolución?. Complicadas preguntas que tienen, sin embargo, 
VX�UHVSXHVWD�L�VX�MXVWLÀFDFLyQ�HQ�ODV�VXWLOHV�UHDFFLRQHV�GH�OD�SVLFRORJtD�ORFDO�

Sería pueril atribuir la génesis de los levantamientos de Arequipa al rudimentario 
impulso de lucha del hombre elemental o primitivo. No es posible tampoco catalogarlos 
FRPR�VLPSOHV�H[SUHVLRQHV�HVSDVPyGLFDV�GHO�QHUYLRVLVPR�GHO�DPELHQWH��&ODUR�HV�TXH�
en el cuadro de la sociología política de este pueblo actuó frecuentemente como factor 
LQWHJUDQWH�OD�LQÁXHQFLD�WHO~ULFD��XQD�DWPyVIHUD�HOHFWUL]DGD��XQ�SDLVDMH�GH�FRQWUDVWHV�
violentos, acaso una especie de mimetismo con la naturaleza volcánica i convulsionada de 
su suelo. Cabe admitir que una meteorología tensa o una geología indómita i áspera 
SXHGDQ�OOHJDU�D�ÀMDU�HQ�ODV�QHXURQDV�XQD�VREUHFDUJD�GH�HQHUJtDV�FDSD]�GH�H[DFHUEDU�OD�
sensibilidad i hacer de ella campo propicio para el distendimiento agresivo, para 
la reacción desmesurada o para el acto primo. Pero es indudable también que el 
HVStULWX�OyJLFR�GHO�SXHEOR�KD�H[LJLGR�VLHPSUH��HQ�HO�DOERU�GH�FDGD�PRYLPLHQWR�FtYLFR��
XQ�MXVWLÀFDWLYR�UD]RQDGR��XQD�EDQGHUD�LGHDOLVWD�R�XQ�JRQIDOyQ�VHQWLPHQWDO�SDUD�
VHFXQGDU�HO�JHVWR�LQLFLDO�GH�OD�LQVXUJHQFLD��6DOYR�HVFDVDV�H[FHSFLRQHV��IXHURQ�SRU�OR�
general la protesta contra la arbitrariedad, la lesión de los fueros locales, el agravio de 
la fe, el peligro de la patria o el hartazgo de la indignidad, los necesarios gallardetes 
de la asonada revolucionaria. Lo fué también, en ocasiones, el prestigio del caudillo, 
UHVSHFWR�GH�FX\RV�UHTXHULPLHQWRV�QR�VH�VROtD�LQTXLULU�FDXVDV�QL�UHJDWHDU�VDFULÀFLRV��
SRU�OD�FRQÀDQ]D�TXH�LQVSLUD�HO�KRPEUH�SXUR�R�SRU�OD�IDVFLQDFLyQ�TXH�HMHUFH�HO�KRPEUH�
fuerte. I de una o de otra manera, había en esas actitudes un fondo de ética política, 
una búsqueda instintiva de la razón de ser o del respaldo moral de la insurrección, un 
afán generoso de hacer ofrenda de la sangre por la defensa de un derecho o en castigo 
GH�XQD�WUDQVJUHVLyQ��%LHQ�SXHGH��SXHV��DÀUPDUVH�TXH�HQ�FDGD�UHEHOLyQ�VX\D�SXVR�HO�
pueblo de Arequipa la promisora lontananza de un mejoramiento local o patriótico, 
YDOH�GHFLU��GH�XQD�DÀUPDFLyQ�GHO�RUGHQ�MXUtGLFR��\D�SDUD�UHVWDXUDU�QRUPDV�YLRODGDV��\D�
para promover el reemplazo de las viciadas o caducas. I todo ello con una atrayente 
característica romántica: el desinterés. 

Era la revuelta una especie de voluntaria i periódica obligación cívica. Peleaba el cholo 
sin pedir ni esperar nada para sí. Ni ambición, ni soldada. Después de la refriega, 
YROYHUtD�D�OR�VX\R��D�VX�´SDJRµ��DO�FRUWLMR��D�OD�KHUUHUtD��D�VX�EDQFR�GH�WDODEDUWHUR��
VHQFLOOR�FRPR�OD�YtVSHUD��OD�FDUD�HQ�ÀHVWD��HO�VLOER�D�ÁRU�GH�ODELRV��DOLJHUDGD�OD�FRQFLHQFLD��
Para él, sencillo i palurdo, la revolución tiene la simplicidad del episodio callejero; 
SDUD�HO�KLVWRULDGRU��DQDOLVWD�L�ÀOyVRIR��OD�UHYROXFLyQ�HV�OD�SURWHVWD�VXE�FRQVFLHQWH�GHO�
sentido jurídico contra el desmán o la injusticia.

José Luis Bustamante y Rivero 
(Arequipa 1894 – Lima 1989)

Título: Elogio de Arequipa, 1941
Autor: José Luis Bustamante y 

Rivero Procedencia: Libro “José 
Luis Bustamante y Rivero, Vida 
¢ȱ����Ȅǰȱ�����à�ȱ
�������ȱ���ȱ
��ȱ����������ȱ��ȱ��ȱ����������ǯȱ

Instituto Cambio y Desarrollo 
�����ǰȱ��������ȱŗşşŚǯ
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Junto a los dos rasgos típicos i aparentemente contradictorios de la psicología arequipeña: 
la rebeldía i el legalismo, la beligerancia i la academia, la política militante i la especulación 
UDFLRQDO��KD\�XQ�WHUFHUR�TXH�WLHQH��D�PL�MXLFLR��VX�UDt]�HQ�OD�GREOH�LQÁXHQFLD�GH�OD�WUDGLFLyQ�\�
del medio físico. Es el sentimiento religioso.

Arequipa ha sido siempre profundamente creyente (…). Una fé llena de fervor i de ritualismo 
entre las gentes de señorío, i un tanto ingenua i supersticiosa entre el mestizaje lugareño, 
WRFDGR�DFDVR�GH�OHMDQDV�LQÁXHQFLDV�GH�OD�SDJDQtD�LQFDLFD��&RVWXPEUHV�FRQYHQWXDOHV�SUHVLGtDQ�
la vida urbana: el toque de maitines anunciaba a las gentes la vigilia de los frailes i el despertar 
de la aurora; i al asomar el crepúsculo, las campanas del Angelus sacudían las torres de las 
iglesias (…)

)HVWLYLGDGHV�WtSLFDV�PHWtDQ�HQ�EDUXOOR�DO�YHFLQGDULR��TXHPiEDVH�D�-XGDV�HQ�HÀJLH�OD�PDxDQD�
de Pascua; un enorme gentío se congregaba en la Plaza de Armas en la noche de vísperas de 
/DV�0HUFHGHV�SDUD�SUHVHQFLDU�ORV�´FDVWLOORVµ��EHOORV�H�LQJHQXRV�IXHJRV�GH�DUWLÀFLR�HQ�ORV�TXH�
atronaban i encendían el espacio, salvas, lagrimillas i camaretas; i al mediar la Nochebuena, 
los chiquillos del barrio, organizados en alegres pandillas, recorrían las calles golpeando los 

Derecha: Catedral de 
��������ǰȱ�����ȱ��ȱ���������ǯȱ

Foto:ȱ�����ȱ�ǯȱ����������ǯȱ
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Izquierda: Casa Tristán de Pozo en 
��ȱ�����ȱ���ȱ���������ǯȱ

Foto: �����ȱ�ǯȱ����������ȱ

aldabones, entonando villancicos i mercando empanadas en las vivanderías de las 
aceras. Tiempos de oro de la fe pueblerina (…)

Después, aires de fuera trajeron inquietudes a la villa beata. Liberales i enciclopedistas 
DOXPEUDURQ�OD�WHD�GHO�OLEUH�H[DPHQ�L�DXQ�GHO�DJQRVWLFLVPR��/D�FLXGDGDQtD�VH�GLYLGLy�HQ�
dos bandos: frente a la clerofobia delirante, el conservadorismo irreductible. Reviviendo 
ORV�YLHMRV�DXWRV�GH�IH��GDPDV�H[DFHUEDGDV�TXHPDURQ�HQ�OD�SOD]D�S~EOLFD�OD�&RQVWLWXFLyQ�
UDGLFDO�GHO�DxR�������+XER�SXJQDV�SDQÁHWDULDV�L�SROpPLFDV�GH�SULQFLSLRV��$PDLQDGRV�
luego los ímpetus vehementes, se impuso en los espíritus una tolerancia respetuosa; i 
pareció entonces renacer, más sosegado i profundo, el misticismo de la ciudad.

I es que Arequipa es mística, aún al margen de sus gentes, por la virtud irresistible de 
VX�SDLVDMH��(O�DPELHQWH�LQYLWD�DO�p[WDVLV��8QD�HVSHFLH�GH�LOXPLQDGR�SDQWHtVPR�EDxD�L�VH�
LQÀOWUD�HQ�ORV�VHUHV�L�HQ�ODV�FRVDV�GH�VX�QDWXUDOH]D�FLUFXQGDQWH��«�

Ancho valle i risueño. Luz de sol, limpia i radiante, en la serena sucesión de los días. 
7LELH]D�GHO�DLUH�GLiIDQR��&DPSLxD�GH�UHOLFDULR��GLPLQXWD�L�VXQWXRVD��9HJDV�PDJQLÀFDV��
en que la variedad de los sembrados presta a la tierra el milagro de su policromía: verde 
aterciopelado de la alfalfa, oro de los trigales, morados dientes de las mazorcas, pinceladas 
YLROHWDV�GHO�SDWDWDO�HQ�ÁRU��3ROtFURPR�WDPELpQ�HO�KRUL]RQWH��GH�DxLO�HO�FLHOR��LQFHQGLR�
rojo el celaje, cárdeno el tono de las montañas, blanca la nieve de las cúspides. Hacia el 
1RUGHVWH��IRUPDQGR�XQ�PDMHVWXRVR�DQÀWHDWUR��OD�&RUGLOOHUD�GH�ORV�$QGHV�FRQ�VXV�WUHV�
grandes macizos — el Chachani, el Misti i el Pichupichu — que velan como sombras 
tutelares el sueño de la ciudad. I hacia el Poniente, en estribaciones de suave declive, 
la arena gris de la estepa cisandina, que parece buscar, en sitibundo alargamiento, el 
refrigerio del mar distante.
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Derecha: Vista panorámica del 
������ȱ��ȱ������ȱ¢ȱ��ȱ����¤�ȱ�����ǯȱ

Foto:ȱ�����ȱ�ǯȱ����������ǯȱ

El Misti señorea, con su cono gigante, la visión de Arequipa. Es como un dios voluble, a un 
mismo tiempo amenazante i protector (…) El preside i regula, desde su altura prepotente, 
toda la vida urbana: sus primeras nieves marcan las siembras del grano; los nubarrones de 
su cima suelen ser nuncios fatídicos de la helada: i la limosna de sus deshielos alimenta a la 
campiña en la sequía de los estiajes. Vive metido en el alma de las gentes, patriarcales como 
pO��L�FRPR�pO�H[SORVLYDV�L�DGXVWDV��´+LMRV�GHO�0LVWLµ�OHV�OODPDQ�D�ORV�DUHTXLSHxRV��L�HV�TXH�KD\�
en ellos, sin duda, un poco de la grave i enigmática psicología del volcán. El volcán es el 
´WyWHPµ�JHROyJLFR�GH�ORV�QDWLYRV�

Las viejas casas de Arequipa están hechas de lava. En los estratos plutónicos de los aledaños se 
FDQWHD�OD�HVFRULD�SHWULÀFDGD�GH�UHPRWDV�HUXSFLRQHV��L�DVt�QDFH��HQ�EORTXHV�F~ELFRV��HO�´VLOODUµ��
piedra volcánica de acentuado color blanco, porosa i consistente. Los muros de sillares alcanzan 
HQ�RFDVLRQHV�KDVWD�XQ�PHWUR�GH�DQFKXUD�L�UHPDWDQ�HQ�EyYHGDV�TXH�FLHUUDQ�ORV�HGLÀFLRV�FRQ�
la severa curva del medio punto. De ahí que la ciudad antigua, toda ella blanca i abovedada, 
cobre a vista de pájaro un aspecto marcadamente morisco. Se la llama también “ciudad de 
SLHGUDµ��L�OR�HV��VLQ�GXGD�DOJXQD��PDWHULDO�L�HVSLULWXDOPHQWH��SpWUHD�OD�HQWUDxD�GH�VX�VXHOR��
pétreas sus construcciones; pétreos también, por sólidos, sus hombres. Se diría que en las 
canteras tallan los picapedreros los sillares de las viviendas i las aristas de la voluntad.

&LXGDG�L�FDPSLxD�WLHQHQ�SRU�PDUFR�H[WHULRU�HO�GHVLHUWR��*HRJUiÀFDPHQWH�KDEODQGR��$UHTXLSD�
entra, pues, en la categoría del oasis: un pueblo en un islote de verdura. Todo es árido i 
yermo a su alrededor: de un lado, las montañas, solitarias i mudas; de otro lado, la pampa 
rugosa i escueta. En el recogimiento de esa soledad tónica, en la quietud meditativa de este 
aislamiento, el oasis labra su vida i el hombre cincela su personalidad. Allí se adquieren 
tesón i autonomía. Allí la lucha demanda desproporcionados esfuerzos: es la lucha de lo 
diminuto contra lo poderoso, de la necesidad contra la escasez, de la sed contra la sequía, 
del coraje contra la distancia, del trascendentalismo contra la frivolidad. 
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En esa pugna constante, el hombre del oasis se toca a veces de impaciencia; siente el medio 
demasiado reducido para sus ambiciones, demasiado circunscrito para sus ideales (…) El 
arequipeño es inmigrante: conoce todas las latitudes, surca todos los mares, se le encuentra 
desparramado en los más inverosímiles rincones del globo. Millares de hijos de esa brava 
región llevan su dinamismo o su bohemia a diversos países, ya como agricultores, ya como 
mineros, aquí como estudiantes, allá como artistas, más allá como simples corredores 
de albures. Pero en sus almas nómades alienta siempre la nostalgia de la tierruca pobre, 
luminosa e inolvidable. El oasis tiene sus símbolos vitales: el agua, el árbol, la alegría. 
Arequipa tiene también los suyos: la acequia, el sauce, las campanas.

Las acequias de Arequipa son un poema serpenteante que se disuelve en linfas, anchas, 
repletas, cristalinas. Discurren por la campiña como arterias generosas, llevando a las 
parcelas labrantías la esperada caricia del riego. Milagro de la naturaleza se dijera su 
próvida fecundidad, cuando se las ve desprenderse del cauce humilde de Chili, el río 
magro i pedregoso que atraviesa el valle; pero ellas parecen succionar hasta las últimas 
ÀOWUDFLRQHV�GHO�VXEVXHOR��SDUD�OXHJR�YDFLDU�HQ�ORV�VHPEUDGRV�VHGLHQWRV�L�D�YHFHV�PDUFKLWRV�
la maternal gravidez de su corriente (…)

La acequia es para él como la madre, como el hijo o como la hembra: la venera, la mima i 
la cela. Siembra de árboles sus bordes, mulle de césped sus márgenes, repara sus quiebras, 
refuerza sus boquerones, limpia de guijarros su lecho i es capaz de matar al ladrón de 
su caudal. Ella es el centro de sus cariños, el desvelo de sus noches i el alimento de sus 
HVSHUDQ]DV��SRUTXH�OD�DFHTXLD�VLJQLÀFD�OD�YLGD�GH�VX�FDPSR��OD�VDOYDFLyQ�GH�OD�FRVHFKD��HO�
SDQ�GH�VXV�SHTXHxRV��HO�WUDMH�QXHYR�GH�OD�PXMHUFLWD��HO�ÀQLTXLWR�GHO�FDQRQ�GHO�DUUHQGDGRU��
WRGR�DTXHOOR��HQ�ÀQ�TXH�FRQVWLWX\H�HO�KRUL]RQWH�PHQWDO�GH�HVH�HVStULWX�U~VWLFR�L�EXHQR��
KXPDQD�ÁRU�GHO�FKDFDUHUtR��«�

Izquierda: Vista panorámica del Valle 
��ȱ�������ȱ¢ȱ��ȱ���¤�ȱ��������ǯȱ

Foto: �����ȱ�ǯȱ����������
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6.
1954
FOTOGRAFÍAS AÉREAS 
DE AREQUIPA

Las fotos muestran de forma clara, las características fundamentales de la geografía donde 
se ubica la ciudad de Arequipa. De una parte muestra a la pequeña ciudad de 130,000 
habitantes, asentada en una peniplanicie (planicie ligeramente ondulada) enmarcada por 
una amplia campiña que contrasta con el desierto circundante que se desplaza entre la Costa 
y los volcanes de la cordillera de Los Andes.

(Q�OD�SULPHUD�IRWR��GHVWDFD�HO�FRQWUDVWH�HQWUH�HO�iUHD�FXOWLYDGD�\�HO�HULD]R�H[LVWHQWH�KDFLD�ODV�
HVWULEDFLRQHV�GH�ODV�´IDOGDV�GHO�YROFiQµ�&KDFKDQL��6H�DSUHFLD�KDFLD�OD�SDUWH�FHQWUDO�GHUHFKD��
ODV�SULPHUDV�JUDQGHV�H[SDQVLRQHV�XUEDQDV�KDFLD�OD�VHFWRU�1RU�HVWH�GH�OD�FLXGDG��FRQ�ORV�
DVHQWDPLHQWRV�GH�0LUDÁRUHV�\�0DULDQR�0HOJDU��GH�RWUR�ODGR�KDFLD�OD�SDUWH�LQIHULRU��ORV�DQWLJXRV�
caminos que comunicaban la ciudad con Puno (camino de Lambramani, en la derecha), 
Moquegua (camino de Dolores, en el centro) y Socabaya (camino de San Gerónimo, en la 
izquierda).

En la segunda foto; se muestra un panorama más amplio, donde se vemos “la pequeña 
FLXGDG�GH�$UHTXLSDµ��XELFDGD�HQ�HO�OtPLWH�HQWUH�HO�VXHOR�DJUtFROD�\�HO�HULD]R��D�SDUWLU�GHO�FXDO�
VH�LQLFLD�OD�ODV�SULPHUDV�LPSRUWDQWHV�H[SDQVLRQHV�XUEDQD�KDFLD�ODV�HVWULEDFLRQHV�GHO�YROFiQ�
0LVWL��0LUDÁRUHV���DVLPLVPR�VH�YLVXDOL]D�KDFLD�OD�SDUWH�LQIHULRU�GHUHFKD��OD�FDPSLxD�GHO�VHFWRU�
GH�6RFDED\D�\�3DXFDUSDWD�\�KDFLD�HO�FHQWUR�HO�&HPHQWHULR�*HQHUDO�GH�´/D�$SDFKHWDµ�

Título: Fotos Aéreas de Arequipa 
,1950
Autor: Geográfo Gonzalo de 
������£ȱ���£ȱǻ�·����ǰȱ���Ç�ȱŗşŖŗȱ
– Lima 1984)
Procedencia: Generalitat de 
�������¢�ǰȱ��������ȱ�������¤ę�ȱ�ȱ
	���à���ȱ��ȱ�������¢�ǯȱ

Derecha: Primera foto; vista 
panorámica de Arequipa, desde la 
����ȱ���Ȭ����ȱ��ȱ��ȱ������ǯȱ
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Izquierda: Segunda foto; vista 
panorámica de Arequipa, desde la 

����ȱ���ȱ��ȱ��ȱ������ǯȱ

Izquierda: Vista 
�����¤����ȱ��ȱ��ȱ�����Û�ȱ

del Valle del Chili; en 
primer plano el pueblo de 

Tiabaya, Zona Sur-oeste de 
��ȱ������ȱ������ǯȱ
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7.
2004
AREQUIPA: UNA EXPERIENCIA CRUCIAL EN 
LA RECUPERACIÓN DE LOS CENTROS HISTÓRICOS
Ramón Gutiérrez

Arequipa constituye uno de los centros históricos más singulares de América del Sur. Su 
SURFHVR�GH�HVWUXFWXUDFLyQ�XUEDQD�LQWHJUD�H[SUHVLRQHV�VXVWDQFLDOHV�GHO�XUEDQLVPR�DPHULFDQR��
el poblado inicial de indígenas en San Lázaro, la ciudad española de damero y las reducciones 
de Yanahuara y Cayma en su periferia, Es decir, los tres procesos de aglomeración que 
VH�H[SHULPHQWDURQ�HQ�WHUULWRULR�DPHULFDQR�FRQFLOLDGRV�HQ�XQD�~QLFD�H�LQWHJUDGRUD�FLXGDG�

(V�REYLR�TXH�HO�SURFHVR�GH�H[SDQVLyQ�GH�OD�FLXGDG�YHUWHEUy�HVWRV�Q~FOHRV�HQ�XQD�HVWUXFWXUD�
continua que hoy está consolidada en paisajes urbanos que, sin embargo, permiten percibir las 
identidades originales de los mismos. Arequipa nos plantea, pues, la necesidad de atender áreas 
históricas vastas o asumir la fragmentación generada por estos polos fundacionales.

El centro histórico de Arequipa, deslindado sustancialmente sobre la traza hispánica formada 
en 1540, tuvo procesos de consolidación y destrucción marcados por un ritmo de pulsiones 
vinculadas a los movimientos sísmicos. La arquitectura arequipeña y su paisaje urbano 
parecen signados por los reiterados terremotos que la destruyeron en los siglos XVl y XVll 
y los posteriores años de 1784 y 1868. Los mismos volvieron a dejar su huella, sin embargo, 
más focalizada, en los de 1958, 1960 y más recientemente en el 2001. Su escena urbana es, 

Título: Arequipa, una Experiencia 
Crucial en la Recuperación de los 
�������ȱ
���à����ǯ
Autor: Ramón Gutiérrez 
Procedencia: Libro “El Centro 
Histórico de Arequipa; Patrimonio 
¢ȱ���������ȱ������ȄǰȱŘŖŖŚǯȱ
Edición: Ministerio de Asuntos 
Exteriores y de Cooperación – 
����ǰȱ����Û�ǯ

Abajo: Vista panorámica del 
Centro Histórico, desde la  torre de 
��ȱ��������ǰȱ�����ȱ�ǯȱ

Fuente: Archivos Gerencia del 
������ȱ
���à����ǯȱ
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pues, fruto de procesos acumulativos de costuras y supervivencias, y ello nos pone 
frente a la más admirable de las circunstancias: la tenacidad y voluntad del arequipeño 
para superar la periódica adversidad. 

Arequipa ha tenido en el siglo XX dos procesos importantes que dejaron huella 
marcada en su paisaje y tejido urbano. Uno fue el generado por el singular ejercicio 
GH�XQD�SODQLÀFDFLyQ�FRQPHPRUDWLYD�TXH�VH�HIHFWXy�HQ�HO�FRQMXQWR�GH�ODV�JUDQGHV�
REUDV�S~EOLFDV�\�SULYDGDV�ÀQDQFLDGDV�SDUD�IHVWHMDU�HO�FXDUWR�FHQWHQDULR�GH�OD�FLXGDG�
HQ�������/DV�WUDQVIRUPDFLRQHV�HGLOLFLDV�TXH�DOOt�VH�JHQHUDURQ��OD�H[SDQVLyQD�QXHYRV�
EDUULRV�UHVLGHQFLDOHV�\�OD�FXDOLÀFDFLyQ�GH�XQD�DUTXLWHFWXUD�JUDQGLORFXHQWH�TXH�
potenciaba el historicismo de lo «neoarequipeño», marcó una etapa importante que 
condicionó económicamente a la ciudad por varias décadas.

En los últimos años del siglo XX los procesos migratorios desde el altiplano peruano 
D�$UHTXLSD�FDPELDUiQ�QR�VRODPHQWH�OD�FRQFHQWUDFLyQ�GHPRJUiÀFD�GH�OD�FLXGDG�VLQR�
WDPELpQ�ORV�PRGRV�GH�YLGD�\�JHQHUDUiQ�XQD�SHULIHULD�H[WHQVD�FRQ�SRFD�DUWLFXODFLyQ�
con el resto de la ciudad. Estamos, pues, ante una nueva Arequipa autoconstruida 
y perteneciente a un dinámico sector informal de la población que gravitó hasta el 
H[WUHPR�GH�LPSRQHU�HOHFWRUDOPHQWH�VX�SURSLR�DOFDOGH�

El sismo del año 2001 enfrentó a la ciudad con su propia circunstancia y la necesidad 
de replantear las estrategias de recuperación de su centro histórico en función de 
resolver, no sólo un problema de patrimonio cultural sino también de dar respuesta 
social a los requerimientos urgentes de una población carente de viviendas y 
servicios adecuados. Se puso así en evidencia lo que desde hace algunos años se 
venía tratando de resolver en América Latina, la articulación entre políticas culturales 
y políticas sociales. Pero para ello ha sido necesario recorrer un largo camino.

Abajo: Vista panorámica del 
Centro Histórico, desde la  torre de 

��ȱ��������ǰȱ�����ȱ��ǯȱ

Fuente: Archivos Gerencia del 
������ȱ
���à����ǯȱ
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(…) Ya en la segunda mitad de los años setenta era clara la imposibilidad de recuperar 
ningún centro o poblado histórico desde el campo de la cultura si no iba directamente a 
una acción de recuperación social. La articulación de las políticas de vivienda con la 
recuperación  del  patrimonio,  fueron  planteadas  en  ese momento, pero los intentos en 

Derecha: Tambo de la Cabezona 
ŘŖŖŜǰȱ�����ȱ��������ȱ���ȱ������ȱ
�����ǯȱ

Foto:ȱ�����ȱ�ǯȱ����������ǯȱ

Derecha: Tambo de la Cabezona 
ŘŖŗŖǰȱ�����ȱ��������ȱ���ȱ������ȱ
�����ǯȱ

Foto: ������ȱ��������ǯȱȱ
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varios países fueron frenados por los intereses de las grandes empresas constructoras 
que manejan los programas de vivienda popular y a quienes les rendía mucho más la 
alternativa de obra nueva en las periferias urbanas.

(…) No podemos, obviamente, en una concepción humanista, apostar por rescatar el 
patrimonio y perder la gente que le da la identidad y el carácter a ese patrimonio. Sin 
embargo, este efecto de «bomba neutrónica» que conserva lo edilicio y destruye lo 
KXPDQR��VH��KD��DSOLFDGR��PHGLDQWH�OD��H[SXOVLyQ�GH�OD�SREODFLyQ�GH�ORV�FHQWURV�KLVWyULFRV�
para asegurar la consiguiente terciarización para actividades lúdicas y comerciales. 
La recuperación del patrimonio prescindiendo de la auténtica población trae 
DSDUHMDGD�XQD�IRUPD�ÀFWLFLD�GH�UHVFDWH�FXOWXUDO��\D�TXH�VH�SLHUGHQ�ORV�YDORUHV�GH�
referencia, aunque se mantengan las tipologías arquitectónicas.

�«��6H�KD�UHFXUULGR�FRQ�IUHFXHQFLD�D�ODV�HVWUDWHJLDV�GH�YDFLDPLHQWR�GH�ORV�HGLÀFLRV��
dejando sus fachadas perimetrales y trabajando libremente dentro de ellos para 
FRORFDU�,RIWV��VKRSSLQJ�FHQWHUV��GRUP\�KRXVHV�\�DOJ~Q�HYHQWXDO�XVR�PHQRV�VRÀVWLFDGR��
La generalización de este tipo de intervenciones sin contralor ha determinado que 
muchos confundan hoy restauración con rehabilitación o reciclaje y el que ha perdido 
en la confusión es, sin duda, el patrimonio.

(…) La preocupación por la recuperación de calidades y actividades en los espacios 
públicos fue otra de las líneas privilegiadas en estos años para recuperar el disfrute 
vital y la autoestima de los habitantes. En este sentido, los aportes de diversos países 
permitieron, mediante la cooperación internacional, rescatar ámbitos urbanos y 
monumentos que facilitaron el reconocimiento de sus valores a la propia población.

Izquierda: Tambo Del Matadero, 
vista del pasaje principal; 
������������ȱ��ȱ��ȱŘŖŖŚǯȱ

Fuente: Archivos Gerencia del 
Centro Histórico
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Derecha: Tambo de La Cabezona, 
���������Ç�ȱ���ȱ���¢����ȱ��ȱ
������������à�ȱǻřǰŝśşǯşśȱ�ŘǼǯȱ
Las obras de intervención 
consistieron en consolidación 
estructural, demolición de 
���ę��������ȱ���������ǰȱ
renovación de redes eléctricas, 
����ȱ¢ȱ������ǰȱ��Çȱ����ȱ
���������à�ȱ��ȱ��Û��ȱ�ȱ����ȱ
unidad de casa-habitación, 
renovación de pavimentos, 
habilitación de áreas verdes 
¢ȱ����������à�ȱ��ȱ��������ǯȱ
����ę�������ȱ��������ȱŚŝȱ
��������ȱǻŗřȱ��������Ǽǯ

Fuente: Archivos Gerencia 
del Centro Histórico

Derecha: Tambo Del Matadero, 
vista parcial del patio principal; 
������������ȱ��ȱ��ȱŘŖŖŚǯȱ

Foto:ȱ�����ȱ�ǯȱ����������ǯȱ
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Izquierda: Tambo Del Bronce, vista del 
�����ȱ���������ǲȱ������������ȱ��ȱ��ȱŘŖŖŘǯȱ

Foto: �����ȱ�ǯȱ����������ǯȱ

(Q�HVWD�~OWLPD�GpFDGD�VH�KDQ�SRGLGR�LPSOHPHQWDU�ÀQDOPHQWH�DOJXQDV�LQWHUYHQ-
ciones de rehabilitación de patrimonio para vivienda popular, tomando para ello 
antiguos conjuntos residenciales tugurizados y dándoles las calidades de vida nece-
VDULDV��1R�VH�WUDWD�GH�WUDEDMRV�GH�UHVWDXUDFLyQ�VLQR�GH�UHFXSHUDFLyQ�GH�HGLÀFLRV�TXH�
requerían consolidaciones estructurales, cambios de aberturas, estructuración  de 
servicios  sanitarios y  de  cocina,  lavaderos  comunes  y otras formas más raciona-
les de utilización de los espacios. En este sentido cabe señalar las políticas pioneras 
efectuadas por la Junta de Andalucía durante la década de los noventa en varias ciu-
dades americanas y posteriormente otros programas de recuperación de patrimonio 
apuntando a resolver el tema habitacional de los centros históricos .

Esta es, justamente, la línea que para el caso de Arequipa ha retomado la Agencia 
Española de Cooperación internacional (AECI) con la recuperación de los tambos, 
las antiguas viviendas colectivas que utilizaban los comerciantes aprovechando 
su espacio central para el mercado de trueques. Esta política implementada con 
VHxDODGR�p[LWR�HQ�HVWRV�~OWLPRV�DxRV�YLHQH�D�UHFXSHUDU�OD�FDOLGDG�GH�YLGD�GH�VHFWRUHV�
postergados y brindarles los servicios básicos. Esta estrategia permite que el centro 
histórico de Arequipa sea mucho más que una simple colección de monumentos sin 
GXGD�YDOLRVRV��VLQR�WDPELpQ�XQD�H[SUHVLyQ�GH�ODV�WLSRORJtDV�DUTXLWHFWyQLFDV�WDQWR�HQ�
las Casonas restauradas cuanto en estos tambos colectivos. 

Pero, sobre todo la ciudad se recupera para sus habitantes, para quienes el patrimo-
QLR�QR�HV�XQD�FRQVWUXFFLyQ�WHyULFD�VLQR�HO�HVFHQDULR�GH�VXV�YLGDV��$Vt��ÀQDOPHQWH��HO�
centro histórico es el espacio de la identidad, pues es justamente la presencia de sus 
habitantes la que le otorga este carácter de identidad.



38

TARAPOTO
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PRESENTACIÓN 

La sección de Tarapoto, presenta una selección de artículos elaborados para este ejemplar de 
la revista, desde el punto de vista de la música, del que recorre la ciudad, el arte, aspectos 
históricos y entrevista. Se presentan además algunas imágenes de relevancia histórica y otras 
más espontáneas.

En primer lugar se presenta una entrevista a uno de los notables historiadores de nuestra 
región y de Tarapoto, Wilson Manuel León Bazán que nos cuenta sobre su llegada a la ciudad y 
ORV�KDOOD]JRV�UHDOL]DGRV��OD�LQÁXHQFLD�GH�ODV�yUGHQHV�UHOLJLRVDV�HQ�HO�GHVDUUROOR�XUEDQR�GH�
Tarapoto y el momento histórico más trascendente en Tarapoto. Se destaca como el descubridor 
de los petroglifos de Polish.

El artículo de Percy Aleksander Flores Navarro, quien realizó sus estudios superiores en la 
especialidad de composición Musical de la Escuela de música de la Facultad de artes escénicas 
de la PUCP, nos muestra una breve historia de la música y los espacios en Tarapoto.

(O�WH[WR�GH�.DULQD�5HQJLIR�0HVtD�QRV�JXtD�VREUH�ODV�H[SHULHQFLDV�YLYLGDV�HQ�VX�LQIDQFLD�\�HO�
recuerdo de las casas de tapial en la ciudad de Tarapoto y un énfasis en el jirón Bolognesi, 
GHQRPLQDGD�µ�FDOOH�GH�ODV�OXFHVµ��TXH�HQ�GLFLHPEUH�GHVGH�KDFH�VLHWH�DxRV�HV�GHFRUDGD�FRQ�
luces y adornos y se celebran actividades festivas para las familias. 

El artículo de Luis Enrique Flores Bravo nos describe sobre las construcciones en barro y el 
uso de los espacios  en el barrio Wayku y la parte alta de Lamas.

Finalmente se muestran algunos dibujos realizados por los niños y niñas de los centros 
educativos en los distritos de Morales, La Banda de Shilcayo y Tarapoto.  Que muestran a 
través de sus trazos libres y colores el lugar donde viven.

Karina Rengifo Mesía

1.- Plaza de Tarapoto, 
se observa la Iglesia Matriz

ŘŖŘŗ
�������ę���ȱ���ȱ������ȱ������ȱ

Conde

2.- Fotografía en la 
presentación:

Tarapoto, con el monte 
Guayrapurima, donde Spruce 
recolectaba plantas al noreste 
��ȱ��ȱ������ǰȱ��ȱ�����ǯȱ������-

��ȱ���ȱ������ȱ��ȱŗŞśŜǯ

Fuente: �Ĵ��ǱȦȦ�����������ǯ
������������¢ǯ ���¢ǯ���Ȧ���Ȧ

����ȦŗŖǯŗŞşŖȦŖŖŗŘȬşŜŘřȬ
şřǯŗǯřś
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1.
2021
WILSON LEÓN: UNA MIRADA A LA HISTORIA DE TARAPOTO, 
CRONISTAS, PETROGLIFOS DE POLISH Y PERSONAJES.
Entrevista: Gregorio Francisco Rengifo García

¿Cómo llegó a la ciudad de Tarapoto y cómo nace su interés por estudiar esa ciudad?

�����ȱ��������ȱ��ȱ�����ȱ�����Û�ȱ���ȱ�������ǰȱ��ȱ�����ȱ������ȱ���ȱ������ȱ���ȱ���¢���ȱ���ȱ�ȱ������ȱ�ȱ
���ȱ����������ȱ���ȱ����·�ȱ���Ç����ȱ��ȱ��ȱ�����������ȱ��ȱ��������ȱ¢ȱ��ȱ��ȱ���à�ȱ���ȱ������ȱ�����ȱ�������ǯȱ
��ȱ�������ȱ��ȱ��������ȱ¢ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ�������ȱ¢ȱ����ȱ���Ç�ȱ��ȱȃ��������ȱȃ���ȱ������ȱ����������ȱ��ȱ
��������ȱ��ȱ����ȱ�ȱ����ȱ������ǯȱ¢ȱ�����ȱ��ȱ���������ȱ���ȱ��ȱ��������ȱ�����ȱ�������ȱ�����ȱ����ǰȱ
�����ȱ���ȱ��������ȱ���ȱ�������ȱ����ȱ���·��£ȱ��������ȱ��������ȱ��ȱ����ȱ��·����ȱ���Çȱ¢�ȱ��ȱ�������ȱ
�ȱ�������ǯȱ�ȱ��ȱ����·ǯ

���ȱ��ȱ���ȱ�����ȱ���ȱ��ȱ���������àȱ���ȱ��������ȱ�à��ȱ�����ȱ��ȱ�������ȱ��¤ǯȱ���ȱ�������ǰȱ���ȱ����������ȱ
��ȱ���Ç��ȱȃ�����ȱ�����¤ȱ�ȱ�������ȱ��ȱ���ȱ����ȱÛ����������ȱ�ȱ���ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ�¡�����à�ȱ���Ç�ȱ��ȱ
şŖƖȱ��ȱ�������ǯȱ�����ȱ��ȱ�������ȱ������ȱ�����ȱ��Û���ǯȱ�����¤ǰȱ��ȱ���ȱ����������à�ȱ���ȱ����������ȱ
���ȱ�����ę��ȱ�����ǰȱǻȱ�¤�ȱ�����ȱ��¢ȱ�ȱ��������ȱ��ȱ�����ȱ���ȱ��ȱ�����ȱ����������ȱȱ��ȱ�������Ǽǯȱȱȱ

Wilson Manuel León Bazán, nació 

en la ciudad de Cajamarca. Radica en 

Tarapoto más de 50 años por eso se 

siente más sanmartinense.

Sus primeros estudios los hizo en 

su tierra natal. Posteriormente se 

trasladó a la capital (Lima) y a otras 

ciudades del país. 

Se graduó en la universidad de Trujillo 

como profesor de secundaria en la 

especialidad de Historia y Geografía, 

y en la Universidad San Antonio de 

Abad de Cusco estudió Antropología. 

El “Maestro León” como cariñosa-

mente lo conocen sus amigos y ex 

alumnos es muy querido y respetado 

en la comunidad. A pesar de su 

problema de salud no pierde 

su carisma que siempre lo ha 

caracterizado. 

Ha caminado por muchos pueblos 

de nuestra región y la Amazonía 

recopilando información necesaria 

para hacer realidad la publicación 

de muchos libros, recibiendo de esta 

manera el reconocimiento como 

investigador e historiador por las 

autoridades locales y regionales. 

Dr. José Elias Minaya 

Decano de la Facultad de 

Antropología y Ciencias Sociales 

de la Universidad Nacional de 

Trujillo 

Fuente:  Suchiche Memoria sin 
tiempo, ŘŖŗş

Wilson Manuel León Bazán en 

su casa – estudio, un día de 

lluvia, 2021. 

Fotografía: Andreiw  Llahir 
���Ç��£ȱ�ǯ
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T����������ȱ��ȱ�����ǰȱ��ȱ��������ȱ��ȱ������àȱ���������ȱ�����������ȱ������ȱÛ����ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ
���ȱ����ȱÛ����������ǰȱ���ȱ��ȱ���������à�ȱ��ȱȃ��Ȅ���ȱ��ȱ���ȱ�������ȱ���������à�ȱ��ȱ���ȱ������ȱ��ȱ
������ȱ����Û���ȱ��ȱ���������ȱ��ȱ����������ȱ��ȱ�����ȱÛ����������ȱ¢ȱ�������ǰȱ���ȱ��ȱ���������ȱ��ȱ���ǯȱ

��ȱ��ȱ�Û�ȱŗşŜśǰȱ�����·ȱ�ȱ���������ȱ�����ȱ���������ȱ������ȱ¢�ȱ���Ç�ȱ���������ȱ����������Ç�ȱ��ȱ��ȱ
�����������ȱ��ȱ��������ǰȱ����ȱ��ȱ��ȱ��������ȱ¢ȱ������ȱ��ȱ���ȱ�����ȱ���ȱ�������·ȱ��ȱŗşŜŘǰȱ���ȱ�ȱ��ȱ
sanmartinense que era lingüista y que trabajaba en la universidad de Ayacucho, nos mandaron a 
�����ȱ���ȱ���ȱ����������ȱ����������Ç�ȱ��ȱ�Û�ȱ�ȱ�¢������ȱ¢ȱ��Çȱ���ȱ����Ûàȱ��ȱ������ȱ��Çȱ��ȱ�����Çȱ
�ȱ����ȱ��¢��������ǯȱ�������¤�����ȱ���������������ǰȱ��ȱ���ȱ������¤����ȱ��ȱ��ȱ�����������ǯȱ���ȱ
todas esas cosas ya me quedé acá y empecé a andar por diversos sitios y encontraba cosas fabulosas, 
���������ȱ�Ç����ȱ�ȱ���ȱ���ȱ�����������ȱ��ȱ������ȱ��ȱ��������ȱ�������ȱ���ȱ�������ȱ����ȱ��ȱ�����ȱ���ȱ���ȱ
Huallaga hay cantidad de cosas que se han dejado, escritura muy simbólica, copiaba, tomaba fotos 
�����ȱ��������ȱ¢ȱ���ȱ��ȱ�������àȱ�����ǯȱ��ȱ���ȱ�ȱ�������ȱ��ȱ���ȱ�����������ȱ¢ȱ�������·ȱ��ȱ
la biblioteca una colección de 14 libros que eran copia de todos los documentos históricos de San 
����Ç�ǯȱ���ȱ��ȱ�����àȱ����ȱ��ȱ���¤����ȱ��ȱ�����������ȱ��ȱ����ȱ£���ǯȱ�ȱ�����·ȱ�ȱ�����ȱ��ȱ��������ȱ
���ȱ��������ȱ����ȱ��ȱ��ȱ������ȱ���ȱ�����ȱ����ȱ�����������ǯȱ������������ȱ����������ȱ������ǰȱ
��������ǰȱ��������ȱ�����������ǯȱ����ȱ�����àȱ����ȱ������ȱ�ȱ��ȱ��������à�ȱ���ȱ��¤ȱ��ȱ��ȱ��ȱ�������ȱ
����ȱ��ȱ��ȱ�������Ç�ȱ¢ȱ�������ȱ��ȱ��ȱ��������ǯȱ

��ȱ������ȱ���������ȱ���ȱ����ȱ���ȱ��ȱ�������Ç�ǰȱ���ȱ���������à�ȱ��¢ȱ������ȱ��ȱ��ȱ�������Ç�ȱ��ȱ
��������ǯȱ�����ȱ����ȱ���ȱ�����ǰȱ���ȱ�Ç��ǰȱ���ȱ�����ȱ���ȱ�Ç��ȱ���ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ
�������ǯȱ�����ȱ���ȱ
�������ǰȱ�����·�ȱ���ȱ���������ȱ���ȱ���Ç�ȱ���������ȱ��ȱ�����ǯȱ���ȱ�������ȱ¢ȱ�����ȱ�����·ȱ�ȱ������£��ȱ
����������ȱ�����ȱ�������Ç�ǰȱ���Ç�ȱ�¤�ȱ������Ç�ȱ���ȱ�������Ç�ȱ������ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ�������àȱ�����ȱ��ȱ����ǯȱ
Con la apertura de la carretera marginal vinieron miles de cajamarquinos y fundaron pueblos como 
�����ȱ���������ǯȱ��������ȱ�����·�ȱ��ȱ�����ǯȱ����ȱ���ȱ�������à�ǲȱ��ȱ���ȱ·����ȱ��ȱ����ȱ��ȱ��������ȱ
�������ȱ¢�ȱ��Ç�ȱ����ȱĚ����ȱ����Ç�����ǯȱ��ȱ�������ȱ������ȱ������ȱ��������ȱ������ȱ���ȱ��������ȱ
�����Û�ȱ������ȱ��ȱ��ȱĚ��ȱ¢ȱ��ȱ�����ǯȱ��ȱ��������ȱ¢ȱ�������ȱ�����ǯȱ�����·�ȱ¢�ȱ����ȱ��ȱ����ǯȱ

������ȱ����ȱ��¤ȱ���Ç�ȱ����ȱśȱ��������ȱ��ȱ¤���ȱ������ȱ��ȱ�����������ǯȱ�����ȱ����ȱ�������ȱŝŖŖȱ���ȱ
����¤����ǰȱ��ȱ���ȱ���ȱ��¢ȱ����ȱ���ȱ����ȱ�����ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ¤����ȱ��������ȱ������ȱ¢ȱ��Çȱ����£àȱ
��ȱ�������ȱ��ȱ���ȱ����������ȱ��ȱ���ȱ��������������ȱ��¤ȱ��ȱ��������ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ��ȱ�ę����ȱ����ȱ
�������ȱ�����ȱ��ȱ���������ȱ¢ȱ�����ȱ��ȱ����Ç��ȱ¢ȱ��ȱ��¢ȱ��ȱ���ȱ���ǯȱ��ȱ��¢ȱ���ȱ���ȱ�����ȱ���ȱ���������ȱ
���ȱ�������ȱ¢ȱ���ȱ����Û��ȱ��ȱ��ȱ�����ȱ�ȱ����������ȱ¢ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ����ȱ��ȱ������ȱ������ȱ����ȱ�������ȱ
����ȱ�������������ȱ��ȱ��ȱ���ȱ��ȱ�������ȱ������������ǰȱ��ȱ�������ǯȱ 

Ƕ��·ȱ��Ě������ȱ��������ȱ���ȱà������ȱ����������ȱ��ȱ��ȱ����������ȱ������ȱ��ȱ��������ǵ

���ȱ������������ȱ¢ȱ��������ȱ���ȱ��������ȱ�ȱ����ȱ����à�ȱ���ȱ����Ç�ȱ��ȱ������ȱ�����������ȱ������£�������ȱ
����������ȱ������ȱ��������ȱ���������ȱ�����ȱ����ȱ���ȱ��ȱ����ǰȱ���ȱ��ȱ��������ǯȱ���ȱȱ������������ȱ��ȱ
��������ȱ��ȱ����ȱ��ȱ�����ȱ���ȱ��ȱ���ȱ����Ç�ȱ�����ȱ
�¤����ȱ¢ȱ���Çȱ�������ȱ��ȱ��������ȱ�������ȱȱ
��������ȱ��ȱ�����ȱ����ȱ��ȱ�����ȱ¢ȱ���ȱ���ȱ��ȱ������ȱ¢ȱ���ȱ��������ȱ�������ȱ����ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ����Ç�ȱ
��ȱ������ȱ�����ȱ�����ȱ¢ȱ��������ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ�������ǯȱ���ȱ��������ȱ����ȱ�����ȱ�¤�ȱ�¤�����ȱ��ȱ����ǰȱ���ȱ
interesaba la producción y ellos emplearon el sistema capitalista la producción de la tierra y su organización, 
en cambio los franciscanos crearon el método de apoderarse de tierras o sea la forma feudal de acaparamiento 
��ȱ�������ǯȱ�����ȱ���Ç��ȱ������ȱ��������ǯȱ���ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ�����������ȱ��ȱ������ȱ��ȱ������ȱ��ȱ���ȱ������ȱ
����ȱ���ȱ�����������ȱ¢ȱ����ȱ���ȱ����Û����ǯȱ��ȱ���ȱ�����ȱ�£����ȱ��ȱ�����������àȱ�ȱ���ȱ����Û����ȱřŜŖȱ������ȱ
��ȱ�����ȱ¢ȱ�ȱ���ȱ�����������ȱ���������ȱ���ȱ�����Û�ȱ�����ȱ��ȱ��·����ȱ���ȱ���ȱ���ȱ��������ȱ��ȱ��������ȱ
�ę����ȱ��ȱ������ǯȱ����ȱȱ���ȱ�����������ǰȱ����ȱ�¤�ȱ�������ǰȱ�������ȱ��ȱ�������ȱ�¤��������ȱ�ȱ��ȱ���������ȱ
����Û���ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ�������ȱ��ȱŗŝŝŝȱ���������ȱ�ȱ���ȱ����Û����ȱ�ȱ���ȱ��ȱę���ȱ��ȱ�������ȱ����ȱ¢�ȱ
���Ç��ȱ����£���ȱ����Ç����ȱ��ȱ��·����ȱ���ȱ���ȱȼ������ȱ����ȱ���ȱ��ȱ����Û�ǯȱ
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A Tarapoto entraron varias organizaciones religiosas, los jesuitas estuvieron más que todo en 
Juanjui y en Moyobamba y de esos lugares fueron expulsados porque se dio una norma en la cual se 
������Ç�ȱ���ȱ���ȱ��������ȱ���·�ȱ�ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ��������������ȱ����������ǯȱ��ȱ�������ȱ��ȱ�����ȱ�����ȱ
������Ç�ȱ���ȱ���ȱ��������ȱ��ȱ��������ȱ�ȱ��ȱ�¡�����à�ȱ��ȱ��ȱ������à�ȱ���à����ǰȱ¢ȱ���ȱ��������ȱ�����ȱ���ȱ
������ǯȱ��ȱ�����¢ȱ����ȱ���ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ�¡������ȱ�ȱ�����ȱ���ȱ��������ȱ������ȱ���Ç��ȱ�����ȱ��ȱ�������ȱ
��������ȱ��¤ȱ��ȱ��ȱ����à�ǯȱ
��Ç��ȱ��������ȱ�ȱ���ȱ�������ȱ¢ȱ��������ȱ����ȱ����ȱ��ȱ�����ȱ����ȱ���ȱ�����ȱ
������ǰȱ���������ȱ���Ç��ȱ�������ǰȱ���ȱ�������ȱ���ȱ�������ȱ��������ȱ¢ȱ���ȱ�����������ȱ���Ç��ȱ����ȱ
�������ȱ��ȱ�����à�ȱę��ȱ��ȱŗŖȱ������ȱ��ȱ�����ȱ���ȱřŖȱ��ȱ�����ȱ¢ȱ���ȱ��£ȱ���ȱ�������ȱ����������ȱ���ȱ
������Ç��ȱ���ȱ����ȱ�������ǰȱ��ȱ��������ȱ�������ȱ���ȱ����������ȱ��ȱ���ȱ¢ȱ����ȱ������������ǯȱ

����ȱ�������ȱ����ȱ������ȱ����ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ������ǯȱ���ȱ����ȱ�¤�ȱ���������ȱ¢ȱ���������ȱ�ȱ���ȱ
�������������ǯ

���ȱ��¢��ȱ�����£����ȱ�ȱ��ȱ�������ȱ���à����ȱ¢ȱ��ȱ�������ȱ�����·�ȱ�����£���ȱ���Ç���������ȱ�ȱ���ȱ��¢��ǯȱȱ
Hubo un obispo Hipólito Sánchez Rangel, el primer obispo que entró acá, era un ambicioso, le 
����������ȱ������ȱ¢ȱ����������ȱ��ȱ�����£�ǯȱ��ȱ���àȱ��ȱ��������ȱ��ȱ��¢������ȱ¢ȱ��ȱ������ȱ
��à����ȱ
�¤����£ȱ������ȱ����ȱ�ȱ��������ȱ��ȱŘȱ�����ǰȱ��ȱŗŞŖŝȱ¢ȱ��ȱŗŞŗŚȱ����ȱ���ȱ��ȱ�������à�ȱ��ȱ����������ȱ
��ȱ���ȱ�������ȱ�������ȱ��ȱ�����à�ǯȱ

��¤ȱ��ȱ��������ȱ���Ç�ȱ��ȱ����ȱ���à�ȱ�����ȱ��ȱ��ȱ	������ǰȱ���ȱ��ȱ�¤�����ȱ��ȱ��������ǯȱ�ȱ���ȱ����ȱ
��ȱ���àȱ��ȱ����ȱ���Ç����ȱ�������ȱ¢ȱ���ȱ·�ȱ����������ȱ�ȱ�¤�ȱ��ȱŗŖŖȱ��������������ȱ��ȱ��¤ȱ��ȱ��ȱ£���ȱ¢ȱ
��ȱ��¢��ȱ�����ȱ����ȱ�����������ǯȱ���ȱ����������ȱ¢ȱ���ȱ��������ȱ�ȱ����ǯȱ�ȱ��ȱ�����ȱ���������à�ǰȱ¢ȱ���ȱ
��������ȱ�����ȱ���ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ�������ȱ���ȱ������ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ��ȱ£���ǯȱ��ȱ����¢ȱ����ȱ��ȱ�ø������ȱ
��ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ�����ȱ�¤������ǯȱ������ȱ������ȱ��ȱ�����ȱ�������·ȱ���ȱ��������ȱ��ȱ��������ǰȱ����ȱ
��ȱ��������ȱ������ǰȱ��������ȱ��ȱ������ȱ��Çǰȱ�����ȱ����������à�ȱ¢ȱ�����ȱ������ǯȱ

�����ȱ������¤ę��ȱ��ȱ��ȱ������ȱ
de Tarapoto.ȱ���������ȱ���ȱ��ȱ���ǯȱ
���ȱ�������ȱ��������ǯȱ��£ȱ������ǯȱ
	�����ę�ȱ���ȱ����ǯȱ	������ȱ���ȱ
��������ǰȱ���Ç�ǰȱ�����ȱ��ǯȱ�����ȱ���ȱ
����ǰȱŚśǯȱ���Ç�ǰȱ���ǯȱ������ǯȱǻ���Ç�ǰȱ
������Ç�ȱ��ȱ�������ȱ������ǰȱŗŞŜśǼ

Fuente: �Ĵ��ǱȦȦ   ǯ�����
�����¢ǯ���Ȧ����Ȧ�������Ȧ������Ȧ
������ǅŞǅŗǅŘŖŜŘŗǅśŞŖŖŘśǱ
�����Ȭ�������ę��Ȭ��Ȭ��Ȭ
Ciudad-de-T
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������ȱ��à�ȱ���ȱ���ȱ
estudiantes en los 

petroglifos de Polish 
1966

Fuente: Archivo personal 
��ȱ������ȱ��à�ȱ

Vista de la Plaza de 
��������ȱ�Ȧ�

Fuente: Diccionario 

���à����ȱ�����¤ę��ȱ���ȱ���øǯȱ
���������ȱ�����ȱ������ǰȱ����ǯȱ
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���ȱ��������������ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ������ȱ�������ȱ����ȱ����������ȱ�ȱ���ȱ�������ǲȱ��Çȱ���ȱ����Û����ȱ
��ȱ��������ȱ���������ȱ¢ȱ�·������ȱ��ȱ�����������ǯȱ���Ç��ȱ��������ȱ��ȱ������ǯȱ��ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ�����ȱ
��ȱ������¢�ȱ���Ç�ȱ���ȱ������Ç�ȱ��ȱ�����ȱ������������ȱ��������ǰȱ���ȱ��ȱ����������ȱ��ȱ�����ȱ������������ȱ
����ȱ������ȱ���ȱ�������ȱ�������ȱ¢ȱ���ȱ���¢���ǯȱ��ȱ��Çȱ������Ç��ȱ������ȱ��ȱ���£�ǰȱ���������ȱ¢ȱ���Ç��ȱ
��ȱ����ȱ��ȱ������ȱ����ȱ������ȱ¢ȱ����ȱ��������ȱ��ȱ���������ǰȱ�������ȱ¢ȱ������ǯȱ�����ȱ��������ȱ������ȱ
���Ç���ȱ���ȱ���ȱ��������ǯȱ


��Ç�ȱ���ȱ�������ȱ�������ȱ��ȱ��ȱ£���ȱ���ȱ��������ȱ��ȱ��ȱ������ȱ��������ȱ��ȱ��������ȱ¢ȱ���Ç�ȱ���ȱ
�������ȱ������ȱ���ȱ¢�ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ������¢����ǯȱ���ȱ���ȱ�������ȱ�������ȱȱ���Ç�ȱ������ǯȱ��ȱ�����ȱ
���ȱ�������ȱ��ȱ�������ȱ������ȱ�ȱ���ȱ����ȱ��ȱ��ȱ��Û���ȱ¢ȱ�ȱ���ȱ����ȱ��ȱ��ȱ�����ǯȱ�ȱ���ȱ����ȱ��ȱ��ȱ��Û���ȱ
����ȱ���ȱ���ȱ����������ȱ��¢��ȱ�ȱ��������ȱ¢ȱ�ȱ���ȱŜȱ��ȱ�����ȱ����ȱ���ȱ��¢��ȱ�ȱ��ȱ�������ǯȱ�����ȱ��������ȱ
��ȱ�������ȱ��ȱ��ȱ���£�ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ�����ȱ¢ȱ��Û�ȱ�����ǯȱ�����ȱ��ȱ��£�ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ�������ȱ������ǯȱ

��ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ��¢������ȱ���Ç�ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ�����ȱ�¤�ȱ�ȱ�����ȱ��ȱ��ȱ�����ȱ��������ȱ���ȱ��ȱ
������������ǯȱ��ȱ���ȱ�������ȱ���ȱ�����ȱ�ȱ����Û�ǯ

��ȱ���ȱ��£�ȱ����¤�ȱ��ȱ����ȱ��ȱ��¢������ȱ��������ȱ�ȱ���ȱ����ȱ��ȱ��ȱ�������ȱ���ȱ���Ç�ȱ����ȱŜȱ������ȱ
��ȱ�����ȱ¢ȱ����ȱ���ȱ��������ȱ��ȱ������ȱ��ȱ�����ȱ����ǯȱ��ȱ����àȱ�ȱ��ȱ����ȱ��ȱ����£��ȱ¢ȱ���ȱ����àȱ��ȱ���ȱ
�����ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ���ǯȱ����ȱ���ȱ�����ǯȱ����ȱ��¤ȱ���ȱ����ȱ��ȱŗŞŗŚȱ¢ȱ��ȱ������ȱ���������ȱ���ȱ��ȱ����ȱ
Cuba y cuando la balsa en que escapaban se rompe en el mal paso inmenso más abajo del Vaquero y 
��������ǰȱ��ȱ��ȱ���ȱ
�������ǯȱ��ȱ�����ȱ��ȱ�����ȱ¢ȱ��ȱ������ȱ����ȱ��ȱ�����£�ȱ���ȱ���Ç�ȱ���Ç��ȱ��ȱ����ǯȱ

����ȱ�����ȱ���ȱ��ȱ���������ȱ���ȱ����ȱ��ȱ���ȱȱȱ��ȱŗşŚřȱ����ȱ���ȱ����ȱ������ȱ��ȱ����Ç�ǰȱ���ȱ�Ç��ȱ��ȱ
�������Ç��ȱ��ȱ��������ȱ¢ȱ������ȱ����ȱ���ȱ�����ȱ��ȱ���������ǯȱ
�¢ȱ��ȱ������ȱ��ȱ����ȱ
�������ǰȱ
��������£�ǰȱ��ȱ��ȱ��������ȱ�����Û�ȱ���ȱ�����ȱ¢�ȱ�����ȱ�������ǯȱ¢ȱ���Ç�ȱȱ���ȱ£���ȱ�����ȱ�������ȱ��ȱ
����ȱ���ȱ
�������ȱ¢ȱ�����ȱ���Ç��ȱ���ȱ���Ç�ȱȃ¢�������Ȅȱǯȱ��ȱ���������ȱ����£ȱ��ȱ����àȱ�ȱ������ǰȱ
����àȱ¢ȱ�����ȱ��������ȱ��ȱ�������ȱ¢ȱ���ȱ��������ȱ�����ȱ��ȱ�����ǯȱ����àȱ�ȱ���ȱ����������ȱ¢ȱ�ȱ��ȱ�����ȱ
���ȱ������ǰȱ¢ȱ��ȱ���������ȱ�ȱ���ȱ������ȱ��ȱ�����ȱ¢ȱ���Ç�ȱ�¤�ȱ��ȱŘŖȱ���ȱ�������ȱ��ȱ�����ǰȱ���ȱ���ȱ

Esquemas de los 
petroglifos de Polish, 

distrito de la Banda de 
Shilcayo, provincia y 
departamento de San 

Martín. 
Fuente: Archivo personal 

de Wilson León
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����ȱ�����£�ȱ¢ȱ���ȱ����ȱ£���ȱ���Ç�ȱ��ȱ����ȱ��������ǯȱȱ���ȱ����ȱ���ȱ������àȱ��ȱ�������ȱ���ȱ��ȱ��¢���ȱ
italiano, a cambio de las monedas encontradas, les apoyó con dos balsas gigantes y entregó 
���������ȱ����ȱ��������ȱ�ȱ�����ȱ���ȱ����������ȱ��ȱ��ȱ£���ǯȱ
�¢ȱ��ȱ����������ȱ��ȱ����ȱ�����ȱ
������ȱ�����Ç��ȱ���ȱ���������ȱ�ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ��Ç�ȱ��ȱ�����ȱ���ȱ������������ǯȱ

��ȱ�����ȱ�������ȱ��ȱ�����������ȱ��ȱ��ȱ�����ȱ�������ȱ���������ȱǰȱ��ȱ����Ç��ȱŘȱ�����ȱ����ȱ���ȱ�����ȱ��ȱ�������ǯ

����ȱ�������ȱ��ȱ���ȱ������ȱ���������ȱ��ȱ���ȱ�����ȱ���ȱ��������Ç�ȱ��ȱ��������ȱ��ȱŗŞśŖǰȱ�����ȱ��ȱ��ȱ
���ȱ��ȱ���ȱ�������ȱ�¤�ȱ��������ȱ��ȱȃ��������Ȅȱ��¢�ȱ������ȱ�����Çę��ȱ��ȱ����������ȱ�������ǰȱ��ȱ�������ȱ
fue robada por Richard Price quien era un biólogo reconocido en Europa, las semillas fueron a parar 
�ȱ���ȱ��������ȱ�¤�����ȱ��������ȱ¢ȱ��������ȱ���ȱ���Ç��ȱ��ȱ��ȱ����ȱ¢ȱ������ǯȱ��ȱ������ȱ�������ȱ������ȱ
llevaron más de un millón de semillas y lo llaman el árbol del pan porque es básico sacan licores, 
������ǰȱ���ǰȱ���ǯǰȱ

¿Cuál diría que es el momento histórico más trascendente de Tarapoto?

���ȱ��ȱ������ȱ��������ȱ�����ȱ����Ç��£ȱ�����Ûà�ȱ¢ȱ�������ȱ��ȱ���ȱ��ȱ�������à�ȱ����Û���ȱ��ȱ��������ǰȱ
��ȱȱŘŖȱ��ȱ������ȱ��ȱŗŝŞŘǰȱ���ȱ����ȱ��ȱ��������àȱ��ȱ��ȱ������ȱ��ȱ�������ȱ�ȱ��ȱ�����ǯ

Pero el otro hecho más importante es la guerra de la independencia que acá les quemaron vivos a 
�¤�ȱ��ȱŗŖŖȱ����������ȱ��ȱ��ȱ���������à�ȱȮȱ����ǯȱȱȱ

����ȱ�����ǰȱ���£¤�ȱ��ȱ�¤�ȱ����������ȱ��ȱǰȱ������ȱ��������ȱ�¤����£ȱ�������ȱ���ȱ���ȱ��ȱ�������ȱ���ȱ
���Ç�ȱ��ȱ��·�����ȱ����Û��ȱ��¤ȱ��ȱ��������ȱ¢ȱ�������ȱ���ȱ¤�����ȱ��ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ������¢�ǰȱ�����ȱ���ȱ
������ȱ��ȱ�������ȱ�����£�ǯȱ�����ȱ���ȱ¢�ȱ���Ç��ȱ�����ȱ��������ȱ��ȱ��ȱ�����������ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ��ȱ
zona y se dieron cuenta que estaban luchando contra la pared, entonces todo ese ejercito lo convirtieron en 
��·�����ȱ��������������ǯȱȱ¢ȱ��ȱ��������ȱ��¤ȱ�����ȱ��·������ȱ��ȱ��������ȱ¢ȱȱ��ȱŘŞȱ��ȱ������ȱ�ȱŗŞŘŗȱ��ȱ
�������àȱ��ȱ�������������ǯȱ��ȱ����¢ȱ������������ȱ��ȱ�����ȱ���ȱ����ȱ���ȱ�¡����ǰȱ���ȱ��¢���������ȱ
hicieron desaparecer al acta original de independencia que entregaron Nemesio del Aguila y Casimiro 
�¤����£ȱ�������ǯȱȱ��ȱŗşȱ��ȱ������ȱ��ȱŗŞŘŗȱ�������àȱ��¢������ȱ��ȱ�������������ȱ���ȱ���ȱ��ȱ������ȱ
�����ǰȱ��ȱ�������ȱ�����ȱ��ȱ��£�ȱ�����ȱ��ȱŘŜȱ��ȱ������ȱ��ȱŗŞŘŗǰȱ��ȱ������ȱ�����ȱ��ȱ��£�ȱ��������ȱ��ȱŘŞȱ
��ȱ������ȱ��ȱŗŞŘŗȱ¢ȱ��ȱ������ȱ�����ȱ��ȱ��£�ȱ�������ȱ��ȱŗŖȱ��ȱ���������ȱ��ȱŗŞŘŗǯȱ����ȱ�Çȱ��ȱ�����ȱ�¤�ȱ
importante es la proclama de la independencia, se hizo en la plaza de armas de Tarapoto era una plaza 
��ȱ��ȱ������ȱ������ȱ��������ǰȱ��ȱ����ȱ���ȱ��ȱę��àȱ��¤ȱ��ȱ�ȱ��ȱ���ȱ��ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ����ǯȱ�ȱ�����ȱ���ȱ
�����ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ��¤ǯȱȱȱȱȱ

��ȱ����ȱ���ȱ�����à�ȱ����ȱ�����ȱ���ȱ������ȱ��¤ȱ����������ȱ��ȱ�������������ȱ��ȱ��������ȱ����ȱ����ǯȱ

�ȱ�������ȱ�ȱ��¢������ȱ��ȱ���������ȱ����ȱ��ȱ��£�ȱ���ȱ������ȱ�����à�ǯȱ��ȱ��Çȱ��ȱ����ȱ��ȱ��ȱ��������ȱ
��ȱ��������ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ��������ȱ����ȱ��ȱ��ȱ�������àǯȱ
�ȱ�������ȱ���ȱ��ȱ����ȱ��ȱ���������ȱ����ȱ����ȱ
�����ȱ����à����ȱ¢ȱ���ȱ��ȱ������ȱ��ȱ������ǰȱ��ȱ�����Û�ȱ���������ȱ��ȱ�����ȱ����à����ȱ��ȱ������ȱ��ȱ�����ȱ
�����ȱ����ȱ���ǯȱ

¿Cuál cree usted que es el patrimonio material más importante de la región San Martín?

�������ȱ��ȱ����ȱ���������ȱ�����ȱ���ȱ������ȱ�������à�����ȱ���ȱ�������ȱ���������ǯȱ���ȱ�������ȱ������ȱ¢�ȱ
��ȱ���������ȱ��ȱřŖȱ���ȱ�à�����ǯȱ�ȱ���ȱ��ȱ���ȱ������ǯȱ��ȱ�����Ç�ȱ��ȱ��ȱ�����ȱ����ȱ���ȱ��������ǯȱ��ȱ�����ȱ
�ȱ��ȱ���������ȱ����ȱ���ȱ��Çȱ����ȱ¢ȱ����ȱ��ȱ���ȱ��£�ǯȱ���ȱśȱ����¤����ȱ���ȱ��ȱ���������ȱ��ȱ�����àȱ�ȱ��ȱ
����������ǯȱ���ȱ���ȱ�����àȱ��ȱ��Û��ȱ��������ǯ

��ȱ����ȱ������ȱ��ȱ���ȱ���¤ȱ��ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ���ȱ�������£�ȱ�������ȱ����������ǯȱ
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�����·�ȱ��ȱ����ȱ���������ȱ��ȱ����ȱ���������ǯ

Ha desaparecido toda la pasión de cristo esculpida en mármol estaba en las paredes de la iglesia no hay 
�������ȱ�����ǯȱ

����ȱ����������ȱ���ȱ�����Ç�ȱ�����������ȱ��ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ��������ǯȱ��ȱ��������ȱ��ȱ��¤ȱ��ȱ������ǰȱ�����ȱ
���ȱ��£���ȱ��ȱ�������ȱ¢ȱ����������ǯȱȱ�����ȱ�������ȱ��ȱ�����ȱ���ȱ��ȱ�����ȱ����������ȱ����ûÇ�����ǰȱ������ȱ
��������ȱ��ȱ�����ȱ�����ȱ��ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ������ǯȱ

¿Quiénes son los cronistas que escribieron sobre Tarapoto?

Garcilaso de la vega  
Antonio de Herrera
Pedro Cieza de León
Antonio de la Calancha
�����Ç�ȱ��ȱ�¤����
José de Acosta
Santo Toribio de Mogrovejo
Manuel de Sobreviela 
 Rubén Vargas Ugarte

¿En qué momento descubre usted los Petroglifos de Polish y cuál es su interpretación de 
����ȱę�����ǵ

���ȱ�����������ȱ��ȱ������ȱ��ȱ�������Çȱ���������������ȱ������ȱ���ȱ�ȱ�������ȱ���ȱ��ȱ������ȱ�������ǯȱ
��ȱ����������ȱ��ȱ�����������ȱ��ȱ��ȱ�Û�ȱŗşŜŝǯȱ���ȱ���ȱ�������ȱ���ȱ�������ȱ����ȱ���·��£ȱ��������ȱ��ȱ
��������ǯȱ���������ȱ¢ȱ�����ȱ�������ȱ��ȱ����ǯȱ
�¢ȱ�¤�ȱ��������ȱ���ȱ�����ȱ����ȱ��ȱ�������ǰȱ��ȱ
�����£�ȱ¢ȱ��������ȱ������ǰȱ��ȱ����������ǯȱ
�¢ȱ��������ȱ��ȱ������ȱ�ȱ�������ȱ���ȱ���ȱ
�������ǯ

����ȱ�������ȱ������ȱę�����ȱ��ȱ��������ǰȱ��¢ȱ����������ǰȱ�����ǰȱ��������ǰȱ��ȱ���ȱ�¤�ȱ�����ȱ��ȱ������à�ȱ
es que en una piedra hay una punta hacia un extremo y otra a otro extremo una se dirige hacia un 
�����ȱ���ȱ�����ȱ����ȱ��ȱ���ȱ��ȱŘŚȱ��ȱ�����ȱ����ȱ��ȱ���������ȱ��ȱ��������ǰȱ¢ȱ����ȱ��ȱ���������ȱ��ȱ������ȱ���ȱ
��ȱ��ȱ����ȱ��ȱŘŘȱ��ȱ���������ȱȱ��������ȱ������������ȱ�ȱ��������ȱ�����ȱ���Ç�ȱ���ȱ�������£�ȱ���ȱ��ȱ��ȱ
�����ȱ�������ȱ��ȱ�Û��ȱ���¤�ȱ���£¤�ȱ�����ȱ��ȱ�Û��ǰȱ¢ȱ��ȱ��ȱ�����ȱ�����ȱ���ȱ�������ȱ�������ȱ��ȱ���������à�ǯȱ

�¢ȱ�¤�ȱ�������ȱ���ȱ�����������ȱ������¤ę���ǰȱ������������ȱ����ȱ������ȱ���ȱ����ȱ����ȱ��������ȱ�ȱ���ȱ
agricultores cuándo empieza el invierno y cuándo empieza el verano , porque coges un teodolito y 
colocas en el punto de intersección y coincide exactamente con la ruinas de Lamas de Pamashto, yo 
me quedé acá porque acá hay cosas que aclarar, y cuando menos alguien tiene que empezar a hacerlo 
porque tienen que venir estudiosos con más profundidad con más instrumentos y pueden hacer cosas 
���������ǯȱ

 ¿Cuáles son los personajes más destacados en el progreso de Tarapoto?


�¢ȱ���ȱ���ȱ���ȱ�����������ȱ��ȱ���ȱ��¤����������ȱ�����àȱ����ȱ��ȱ������ǯ

��ȱ������ȱ������à�ȱ���ǯȱ
�£�ȱ��ȱ���������ȱ���ȱ�����ȱ���ȱ������ȱ���ȱ���ȱ�����£�ȱǯ
��Ç�ȱ������ȱ
�������������ȱ���ȱ���Ç��ȱ�����ȱ��ȱ������ȱ�����ȱ��ȱ���ǰȱ���ȱ��£�ȱ��ȱ�������ȱ������à�ȱ���ǯ

��ȱ�����·ȱ����ȱ��ȱ�������ȱ���ȱ����¤����ȱ��ȱ����ȱ��ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ�� ����ȱ�����ȱ¢ȱ��ȱ�������ȱ��¤�����ȱ
��ȱ��������ȱ����ȱ���ȱ���ȱ��à�ȱ��������ȱ�����ȱ�����àȱ¢ȱ����ȱ��ȱ����ȱ��ȱ��������£�ȱ��ȱ�����������ǯ
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����¢ȱ����������ȱ������ȱ�������ȱ
ǻ��������ǰȱŗŖȦŗŖȦŗşşśǼǯȱ�����£àȱ���ȱ

estudios superiores en la Especialidad de 
Composición Musical de la Escuela de 

Música de la Facultad de Artes 
���·�����ȱ��ȱ��ȱ�����ę���ȱ�����������ȱ
���à����ȱ���ȱ���øǯȱ�����£àȱ�������ȱ��ȱ

investigación en el proyecto 
de Actualización del Archivo de Música 

Tradicional y Popular del Perú del 
���������ȱ��ȱ�������������Ç�ȱ����ǯȱ
Ha editado y publicado La música de 
los Kechwas lamistas, La colección de 
��������à�ȱ¢ȱ������Ç�ȱ���������ǰȱ

����ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ���£��ǯȱ�����������ȱ��ȱ
��������ȱ¢ȱ�����������ȱ���ȱ	����ȱŘŖŖŖȱ

��ȱ��������ǯ

2.
2021
BREVE APROXIMACIÓN A LA HISTORIA 
DE LA MÚSICA Y LOS ESPACIOS EN TARAPOTO
Percy Aleksander Flores Navarro

/RV�UHJLVWURV�IRWRJUiÀFRV�IDPLOLDUHV�GH�SULQFLSLRV�GHO�VLJOR�;;��QRV�PXHVWUDQ�D�
las primeras orquestas musicales sanmartinenses y los espacios donde estas se 
desarrollaban. Estas orquestasmusicales se conformaban por un ensamble de 
instrumentos acústicos, entre ellos guitarras, mandolinas, violines, acordeón o 
concertina, batería de tres piezas o también conocida como Jazzband, etc. Ahora 
bien, estas prestaban sus servicios mayormente a las familias acomodadas de la 
ciudad. Así, amenizaban los cumpleaños, matrimonios, reuniones familiares, etc, 
en casa del contratante. 

Para mediados de la década del veinte, la mayoría de las casas eran de tapial, con 
paredes altas y anchas, con pisos de tierra apisonados, con techos de tejas y terrados 
hechos de cañabravas y barro, presumiblemente, para aminorar el calor, pero en 
esencia, un almacén. Es en el salón principal o sala, que se daban los conciertos, 
GDGR�TXH��HVWH�HVSDFLR�EULQGDED�FLHUWD�H[SDQVLyQ�DF~VWLFD�D�ORV�LQVWUXPHQWRV�
PXVLFDOHV��/yJLFDPHQWH��H[LVWHQ�WDPELpQ�FLHUWDV�H[FHSFLRQHV��SRU�HMHPSOR��HVWDV�
casas en su mayoría, tenían una huerta donde las familias criaban animales o 
VHPEUDEDQ�FLHUWDV�SODQWDV�SDUD�XVR�SURSLR��$OOt�WDPELpQ�VH�GHVDUUROODEDQ�ODV�ÀHVWDV��
pero solo durante el día, dado que la energía eléctrica aún no llegaba a la ciudad. 

Cuando la energía eléctrica llegó a Tarapoto, empezaron a aparecer las tiendas que 
vendían los primeros artefactos que funcionaban a batería eléctrica o en consecuencia, 

Foto 1
	����ȱŘŖŖŖȱ��ȱ

Tarapoto tocando en 
��ȱę����ȱ��������ȱ��ȱ

������ÇǰȱŗşŝŘȱ
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a energía eléctrica. Así, las celebraciones se empezaron a brindar en los espacios 
abiertos, como calles, huertas, cines o clubes departamentales, producto de las constantes 
migraciones. Así, los organizadores de estas reuniones sociales se agenciaban de 
OiPSDUDV��HTXLSRV�GH�VRQLGR��HWF��SDUD�TXH�OD�ÀHVWD�VH�H[WLHQGD�KDVWD�OD�QRFKH��

$�ÀQDOHV�GH�OD�GpFDGD�GHO�FLQFXHQWD��OD�HQHUJtD�HOpFWULFD�D~Q�VH�UHSDUWtD�GH�PDQHUD�
DXVWHUD�HQ�ORV�KRJDUHV�\�DVt�WXYLHURQ�TXH�PRGLÀFDU�DOJXQDV�FRQVWUXFFLRQHV��HPSH]DQGR�
por la altura del terrado, para que así, la bombilla, pueda alumbrar el salón. Los 
SULPHURV�FRQMXQWRV�GH�P~VLFD�WURSLFDO�HPSH]DURQ�D�WRFDU�HQ�ODV�ÀHVWDV�GH�FDUQDYDOHV�
o en la primera emisora de radio de la ciudad (Radio Tropical) que, además, contaba 
con un auditorio moderno, como en las radios capitalinas de la época. Pero, no es hasta 
ÀQDOHV�GH�OD�GpFDGD�GHO�VHVHQWD��TXH�HVWRV�FRQMXQWRV��&XEDQDFDQ�-D]]��/D�&RQWLQHQWDO�
Ritmo, etc) empiezan a desaparecer y dar paso a las primeras agrupaciones de cumbia 
amazónica (Los Tigres, Grupo 2000, Los Escorpiones, etc) que, eran producto del Rock 
and Roll californiano y las músicas caribeñas. Estas agrupaciones empezaron a tocar 
en distintos locales que poco a poco, empezaban a construir tarimas de concreto como 
escenario (Club Deportivo Huracán).

Para entonces, más casas estaban siendo construidas con otros materiales y la carretera 
longitudinal de la selva daba la bienvenida a una multitudinaria migración de 
Cajamarca. Esta generaría un proceso de transculturización en la agricultura, en 
el paisaje arquitectónico, la música, y otros.

Dar click en los enlaces para escuchar los audios:

         1.- La ronzapa - Sonido 2000

         2.- Apocalípsis - Grupo Acuario 5

Foto 2
The Star Boys de 
Tarapoto en un 
�������ȱȱ�ȱę�����ȱ��ȱ
ŗşŜŖǯ
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3.
2021
CALLECITA DE LAS LUCES DE TARAPOTO
Karina Rengifo Mesía

Cuando eres niña, a veces, hay algunas cosas que pueden pasar desapercibidas, no logras 
conocer muchos lugares de la ciudad donde naciste, pero cuando pasan los años todo lo 
que observas será familiar y algunas veces será un descubrimiento dentro de lo familiar.

Las ciudades, nos recuerdan momentos vividos, cuando vamos con esos ojos ávidos 
de recordar las siluetas y paseamos por las calles, otras veces, son una novedad, por 
primera vez observamos minuciosamente una casa, las ventanas, las puertas, las 
veredas húmedas por la lluvia y demás detalles urbanos. 

En los últimos años he visto que aún perduran  en determinados  sectores de la 
ciudad de Tarapoto  las famosas casas de tapial como en el Jr. Ricardo Palma, Jr. 
Martínez de Compagnon, Jr. Leguía, Jr. Leoncio Prado, Jr. Grau entre otros (la 
arquitectura más antigua de la ciudad) Mi abuela y mi padre vivían en una de esas 
casas en el Jr. Leguía, lo que recuerdo es esa famosa puerta de cuatro hojas de la 
fachada, las dos de arriba abiertas durante el día, para ventilar la casa y al mismo 
tiempo mantenerlas seguras, también recuerdo cuando no conocía el nombre de 
ODV��´VHUYLOOHWDVµ��\�SHGt�WtPLGDPHQWH�D�PL�PDGUH�XQ�GtD�GH�DOPXHU]R�IDPLOLDU��HQ�
OD�PHVD�GH��OD�DEXHOD��TXH�PH�DOFDQFH�HVRV�´SDxXHORVµ��/XHJR�HVFXFKp�ULVDV��

Al regresar a Tarapoto, de Lima, después de algunos años, Me llamó la atención 
la calle de las piedras, hoy, muy frecuentada; la plaza, que por muchos años se ha 
mantenido intacta, probablemente fue el año 2007 que se hizo una ampliación de la 

�����ȱ�������ȱ���Ç�ǰȱ����àȱ��ȱ
Tarapoto, arquitecta de profesión, 

estudió en la Universidad Nacional de 
��������Ç�ȱ����ǰȱ��ȱ�����£���ȱ��������ȱ
en docencia universitaria y actualmente 
se dedica a la docencia universitaria y  a 
��ȱ�����£���à�ȱ��ȱ���¢�����ǯȱ��ȱ�������ȱ

��ȱ��ȱ��������à�ȱ��������ǯȱ

Casa en esquina  de dos 
pisos en Tapial, se observa 

las vigas rollizas en la 
�����ȱ����ǯȱŘŖŘŗ

�������Ě��Ǳȱ
Andreiw Llahir 

������£ȱ�ǯ
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zona de recorrido central, acortando el área verde y colocando nuevos mobiliarios; el boulevard 
de la paz, ahora remodelado y con actividades que han cambiado su uso e imagen; 
el actual parque de los jardines, aunque las dos losas deportivas ocupa una gran área de 
todo el espacio, al menos es un lugar donde uno puede recorrer, salir con la familia y hacer 
deporte o ver a los hijos hacerlo (por ahora todavía, debido a la pandemia) entre otros 
espacios urbanos.

Pero hay una callecita (Jr. Bolognesi cuadras 6,7 y 8) que en los últimos 7 años se ha 
caracterizado por iluminar las noches de los diciembres de cada año de Tarapoto, los 
propietarios se han puesto de acuerdo para adornar las casas con motivos navideños, 
PXFKRV�OD�YLVLWDQ��H[LVWHQ�DOJXQRV�OXJDUHV�SDUD�FRPHU�R�WRPDUVH�XQ�FDIp��XQ�SRQFKH�FRQ�
EL]FRFKXHOR�R�MXJRV��/D�OODPDQ��´OD�FDOOH�GH�ODV�OXFHVµ���

De vez en cuando, al salir en las noches, recorrer la ciudad se vuelve un viaje corto, como 
TXH�QRV�TXHGDQ�JDQDV�GH�VHJXLU�PDQHMDQGR��VL��HQ�PRWR�R�PRWR�WD[L��PHMRU��6L��OD�PRWR�HV�HO�
VHJXQGR�R�HUD�HO�VHJXQGR�VXHxR�GH�OD�QLxD�7DUDSRWLQD��GHVSXpV�GH�OD�ELFLFOHWD��¢6HUi�SRU�HOOR�
TXH�D~Q�QRV�FXHVWD�DFRVWXPEUDUQRV�D�XWLOL]DU�QXHVWUD�FLFOR�YtD"��(Q�ÀQ��HVD�E~VTXHGD�GH�OD�
brisa nocturna que nos prepara para un sueño reparador es el ir por las callecitas de nuestra 
ciudad, ruta Av. Aviación, Jorge Chávez, centro de la ciudad y luego la circunvalación y a 
unos minutos estaremos en Morales. O mejor desvío por el Jr. Bolognesi, en el centro de 
la ciudad y nos encontramos con las luces, adornos, personas caminando y nos podremos 
tomar fotos de recuerdo y si estamos en compañía nos animamos a tomar un café. 

Me cuenta amenamente Omar, vecino de la calle: “La gente se ha acostumbrado a 
decorar, una vez les dijimos a los vecinos para que decoren sus casas y nos pusimos de 
acuerdo. Colocamos el pesebre en la calle, la vecina Anita es profesora y tiene talento y 
arma rápido muñecos de materiales reciclados. También designamos un día para una 

Vista de la calle 
Bolognesi 
������ȱŝȱǯȱŘŖŘŗ

�������Ě��Ǳȱ
Andreiw Llahir 
������£ȱ�ǯ
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�����������ȱ��������ǯȱ
ŘŖŘŗ

Fotografía: 
������ ȱ������ȱ������£ȱ�ǯ

����������à�ȱ��ȱ������ȱ����ę����ȱ���ȱ�����ȱ
cielo cubriendo las vigas, ubicada en la cuadra 

Śȱ��ȱ��ǯȱ���������ǯȱŘŖŘŗ

Dibujo:ȱ���ǯȱ	��¢ȱ��¢ȱ��������ȱ������ȱ

chocolatada, colaboramos para panetón, chocolate y juguetes y show infan-
til… se presentan algunos amigos artistas locales desde Djei, bandas, todo eso, 
XQ�GtD�GHVLJQDGR�µ�

En los últimos años estuve visitando la calle de las luces y en una ciudad que 
puedes recorrer la ciudad en poco tiempo, días antes de la navidad, siempre 
habrá un motivo para estar allí en familia, con amigos o simplemente de paso. 
Ahora se han abierto algunos restaurantes, tiendas e imagino en algunos 
años más   y si el ánimo y el espíritu navideño aún permanece en las futuras 
JHQHUDFLRQHV�GH�ORV�YHFLQRV�WHQGUHPRV�XQD�GLYHUVLGDG�GH�H[SHULHQFLDV�PiV��\�
más personas involucradas en esta celebración, que une a las personas, alegra 
nuestras almas y  nos recuerda que nuestra ciudad cambia constantemente.
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Vista de casa en 
������ǰ�����ȱ�������Ç�ȱ
& café, destaca el 
�����ǯŘŖŘŗ

Fotografía: Andreiw 
������ȱ������£ȱ�ǯ

��������Ç�ȱ��ȱ���ȱ
puerta con cuatro 
�����ǯȱŘŖŘŖ
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4.
2021
VIVIENDAS CON BARRO EN LA REGIÓN 
SAN MARTÍN (CASO LAMAS)
Luis Enrique Flores Bravo

Lamas es una pequeña ciudad emblemática por sus casas tradicionales construida con 
barro, a 20 Km. de distancia de Tarapoto, capital de la Región San Martín. Está dividida 
en nueve barrios: Wayku, La Plaza, Ankoallo, Quilloallpa, Zaragoza, Munichis, Calvario, 
Suchiche y, San Juan.

A partir del terremoto del 25/09/2005 de 7.5 grados Richter, con epicentro a 50 km de 
noreste de Tarapoto, la ciudad de Lamas se convirtió en parte zona de estudio del “Comité 
GH�0RGLÀFDFLyQ�GH�OD�1RUPD�(�������$GREHµ�GHO�5HJODPHQWR�1DFLRQDO�GH�&RQVWUXFFLRQHV�
y, representantes del Colegio de Arquitectos del Perú (CAP) y del Colegio de Ingenieros 
GHO�3HU~��&,3��UHDOL]DPRV�XQD�YLVLWD�WpFQLFD�FRQMXQWD�SDUD�YHULÀFDU�ORV�GDxRV�KDELGRV�HQ�
las construcciones de adobe en el sector, cuáles fueron los grados de falla de las que sufrieron 
daños y, cuáles fueron las virtudes de las que no cayeron. El suscrito participó como 
representantedel CAP.

En base a las conclusiones de esta visita técnica, el suscrito participó en la ciudad de 
Mendoza (Argentina) realizado en junio del año 2006, en el V Seminario Ibero Americano 
Construcción con Tierra - SIACOT organizado por el Centro Regional de Investigaciones 
&LHQWtÀFDV�\�7HFQROyJLFDV��FRQRFHU���HO�,QVWLWXWR�GH�&LHQFLDV�+XPDQDV��6RFLDOHV�\�$PELHQWDOHV�
(INCIHUSA) y, la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la Universidad Nacional de 
7XFXPiQ��/D�SRQHQFLD�VH�GHQRPLQy�´&RPSRUWDPLHQWR�GH�ODV�HGLÀFDFLRQHV�FRQ�WLHUUD�FUXGD�

Luis Enrique Flores Bravo es 
����������ǰȱ���ȱ���ȱ�ķȱŖŖŗŞŝŞǯȱ
Egresado de la FAUA - Univer-

�����ȱ��������ȱ��ȱ��������Ç�ǰȱ�����-
sentante del CAP nacional ante el 

“Comité Nacional de Evaluación y 
�������£���à�ȱ��ȱ��ȱ�����ȱ�ǯŖŞŖȱ
ȃ����Û�ȱ¢ȱ����������à�ȱ���ȱ������ȱ
�����£���Ȅȱ���ȱ���ȱȮȱ�������ǯȱ

Docente TP carrera “Gestor Inmo-
��������Ȅȱ���������ȱ��ȱ������ȱ��Ç���ǯȱ

Inspector técnico Multidisciplina-
���ȱ��	������ȱ��ȱ���ę��������ȱ
��������ǯȱ�������ȱ���ȱ�����ȱ

“Procedimientos Constructivos”, 
���ȱ�������ȱŘŖŘŗǯȱ

��������ȱ�Ç����ȱ���ȱ������ȱ��¢��ǰȱ
con muros de tapial sin recubri-

������ǰȱ��ȱřǯŖŖ�ȱ�ȱ�¤�ȱ��ȱ������ǰȱ
construidos con módulos sobrepues-

tos, con ninguna o poca o ninguna 
�����£à�ǰȱ�����������ȱę�����ȱ¢ȱ����-
tas verticales, separaciones visibles y 

����������ǯ
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GHVSXpV�GHO�WHUUHPRWR�GH�VHWLHPEUH�GHO������&LXGDG�GH�/DPDV�3HU~µ��VLHQGR�FRDXWRUD�OD�
Ing. Isabel Moromi Nakata (**).
 
Tomaremos como base del presente artículo sobre las construcciones con barro o tierra 
FUXGD�HQ�OD�FLXGDG��ODV�HGLÀFDFLRQHV�H[LVWHQWHV�HQ�ORV�EDUULRV�:D\NX�\��/D�3OD]D��&RPR�
VDEHPRV��ODV�HGLÀFDFLRQHV�FRQVWUXLGDV�FRQ�EDUUR�WLHQHQ�DLVODPLHQWR�WpUPLFR�\��/DPDV�VH�
caracteriza por su clima de altas temperaturas.

El barrio Wayku, ubicado en el nivel más bajo de la topografía de la ciudad, es el barrio que 
representa la arquitectura vernácula, conservando el sistema constructivo de tapial caravista 
GH�XQ�SLVR��DOJXQRV�FRQ�´WHUUDGRµ���WUDQVPLWLGDV�GH�JHQHUDFLyQ�HQ�JHQHUDFLyQ��XWLOL]DQGR�
materiales regionales, producido por la propia población y, respondiendo a las condiciones 
GH�VX�FRQWH[WR�

El barrio La Plaza, ubicada en la parte alta y relativamente plana de la ciudad, es el barrio 
representativo de la construcción contemporánea o mestiza con barro, con los sistemas cons-
WUXFWLYRV�GH�WDSLDO�\�PXURV�GH�DGREH�UHYHVWLGRV��GH�XQ�SLVR��DOJXQRV�FRQ�´WHUUDGRµ���DXQTXH�
H[LVWHQ�FRQVWUXFFLRQHV�UHODWLYDPHQWH�UHFLHQWHV�HQ�ODGULOOR�\�FHPHQWR�GH�GRV�R�PiV�SLVRV�

(Q�HO�FDVR�GHO�´%DUULR�:D\NXµ��OD�XQLGDG�WUDGLFLRQDO�GH�YLYLHQGD�HVWi�FRPSXHVWD�SRU�XQ�
solo ambiente cerrado de 5.00 metros hasta 11.00 metros de frente por 4.00 metros hasta 5.00 
PHWURV�GH�DQFKR��DSUR[LPDGDPHQWH���VLQ�YHQWDQDV�R�YHQWDQD�PX\�SHTXHxD��FRQ�XQ�DOWLOOR�
GHQRPLQDGR�´WHUUDGRµ�DO�TXH�VH�DFFHGH�FRQ�XQD�HVFDOHUD�PRYLEOH�GH�PDGHUD��XWLOL]DGR�FRPR�
depósito o dormitorio.

Generalmente no cuenta con ventanas y, en algunos casos, se incluye una reja en la parte su-
perior de la puerta de madera, de manera que circula el aire al interior de la habitación. Por 
OR�JHQHUDO��HO�YDQR�GH�OD�SXHUWD�WLHQH������y������[������PHWURV��

Foto izquierda
Testimonio de la no existencia de 
trabazón en encuentros entre muros, 
no existen refuerzos internos, menos 
refuerzos externos, ni horizontales ni 
����������ǯȱ��ȱ�����ȱ��ȱ�����£����ȱ¢Ȧ�ȱ
refuerzos trae como consecuencia la 
separación de los muros, pudiendo 
haber consecuencias contra la vida de 
���ȱ��������ǯȱ

Foto derecha 
�����ȱ���������ȱ��ȱ���ȱȃ���ę����à�ȱ
tradicional”, espacio abierto, pero 
con techo con sistema constructivo 
�Ç���ȱ��ȱ���ȱ���à�ȱ���������ǰȱ������ȱ
�����£�ǰȱ����ø��ǰȱ��Û�ȱ�����ȱ���-
������ȱ���ȱ���������ȱ¢Ȧ�ȱ��������ǰȱ
cobertura de barro y, tejas (por costos 
o por mayor peso, en los últimos 
tiempos han sido cambiados por 
calamina), apoyados sobre vigas y 
��������ȱ��ȱ������ǯ

Con respecto al mito de las ventanas 
cerradas: “Ah ya, para que no entre el 
������ȱ���ȱ��Çǰȱ��������ȱ�����ȱ������ȱ
���������ȱ�����·�ǰȱ����ȱ��¤ȱ�����Ç�ȱ
se hace la huida, como dice usted se 
�����ȱ�����Ç�ǰȱ����ȱ���ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ
���ȱ��ȱ�������ȱ���ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ�Û�ǰȱ
���ȱ�Û��ǰȱ��ȱ�����ȱ��ȱ�������ȱ¢�ȱ����ȱ
escaparnos, pa nuestra esposa, y 
cuando se escapa nos cae latigazo al 
���ǰȱ�ȱ��ȱ�����ǰȱ��ȱ�����ȱ���ȱ���ǯȄ
Entrevista elaborado por los estu-
diantes de la escuela de arquitectura 
de la FICA Universidad Nacional 
��ȱ���ȱ����Ç�ȱ��ȱ���������ȱ��ȱ��ȱ
comunidad quechua lamista , Rubén 
�������ȱ�������ȱǰȱ�����ȱŘŖŘŗ

ǻȘȘǼȱ������ȱ������ȱ������ȱ��ȱ
Ingeniera Civil, docente de la FIC - 
�����������ȱ��������ȱ��ȱ��������Ç�ǯ
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Foto izquierda
Además de usar el patio posterior techa-
do como espacio social, una parte puede 
ser utilizada como lugar para depositar 
�������ȱ¢Ȧ�ȱ��������ȱ��ȱ��������ȱ�ø������ǯ

�����·�ǰȱ����ȱ�����ȱ������ȱ����ȱ��Û�ǰȱ
������ȱ��ȱ���¢�ȱ����ȱ������ȱ��ȱ��Û�ȱ�ȱ

���£��ȱ��ȱ�����ǯ

��ȱ����ȱ��ȱ��ȱ������ȱ���������ǯȱ

Nótese que, el muro de tapial carece 
��ȱ�������������ȱ¢ǰȱ���ȱę�����ȱ���¤�ȱ
a la vista (producidas por la falta de 

�����£����ȱ�����ȱ���ȱ�à�����ǯȱ

Foto derecha
	�����������ǰȱ��ȱ������ȱ���ȱ��Û�ȱ

con el fogón en el suelo, en tiempos 
anteriores se cocinaba al interior del 
ambiente principal pero, debido a las 
�����Û��ȱ��ȱ��������à�ȱ�ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ
los pobladores, gran número de ellos  
sacaron la cocina al patio posterior; 

muy pocos construyeron las llamadas 
ȃ�������ȱ���������ȱ�ȱ��Û�Ȅ

(VWH�HGLÀFLR�HVWi�FRPSOHPHQWDGR�KDFLD�OD�SDUWH�SRVWHULRU�SRU�DPELHQWHV�H[WHUQRV�DELHUWRV�
que, pueden ser utilizados como espacios de reunión social techado o cocina-patio, almacenes 
y, más atrás, huertos y/o pequeñas chacras, para su auto consumo o intercambio.

Es necesario mencionar que, en los huertos y/o chacras, se construye un cubículo (estructurada 
con madera y cerrada con cañas, con una puerta del mismo material y cobertura de hojas de 
palma) en donde evacúan sus heces �GHIHFDQ���(O�FXEtFXOR�VH�XELFD�VREUH�XQD�H[FDYDFLyQ�DOJR�
profunda cubierta con madera rollizas. Se bañan y lavan la ropa en acequias y puquiales 
cercanos. El agua para uso doméstico se guarda en cilindros y, utilizan tinajas para cocinar y 
el aseo. Un alto porcentaje de los pobladores aún cocinan con leña.

La construcción con tapial es una técnica basada en la ejecución de muros con un tipo de 
greda con contenido de arcilla amarilla, con 10% de humedad, mezclada con paja, caña 
brava o palma chancada y/o crines de animales de la zona, compactada en capas de 0.10 a 
0.15 metros, mediante pisones y/o similares, vaciada al interior de encofrados (tablones de 
madera) alineados y de poca altura y, desmontables para un nuevo uso.

El largo de los módulos del tapial varía entre 1.20 a 2.00 metros, de 0.40 a 0.60 metros de 
altura y, entre 0.35 a 0.65 metros de espesor, construidos uno sobre otro y, uno a continuación 
del otro, muy pocos de estos módulos van trabados entre sí. La primera hilada de módulos 
(inferiores) se apoyan en cimientos que constan de zanjas del mismo ancho de los muros y, 
1.00 metro en promedio de profundidad, rellenada de piedra de la zona, ligada con mortero 
de tierra y/o cal que, se puede elevar sobre el suelo, para evitar que la humedad suba a los 
muros.

En los muros frontal y posterior se dejan los vanos para las puertas, cuyos dinteles de madera 
rolliza o bambú, se colocan después del vaciado de los módulos de barro. Suelen tener una 
DOWXUD�SURPHGLR�GH������PHWURV��KDVWD�GHEDMR�GHO�´WHUUDGRµ��



56

Debido a la frecuente y abundante lluvia durante casi todo el año, los techos tienen que ser 
LQFOLQDGRV��JHQHUDOPHQWH�D�GRV�´DJXDVµ��FRQ�YLJDV��FXPEUHUD�\�SDUHV��GH�PDGHUD�UROOL]D�
de árboles propios de Lamas (p. e. quillu bordón, quinilla), bambúes y/o cañas macizas 
y, coberturas de cañas, hojas de palma seca o shapaja trenzada y/o tejas de arcilla cocida 
empalmadas con mortero de barro.

(O�EDUULR�´/D�3OD]Dµ��XELFDGR�HQ�ODV�FHUFDQtDV�GH�OD�3OD]D�GH�$UPDV�SULQFLSDO��HQ�GRQGH�
también se ubican la Municipalidad Provincial de Lamas y, la Iglesia Matriz “Santa Cruz de 
ORV�0RWLORQHVµ��WLHQH�XQD�RUJDQL]DFLyQ�XUEDQD�RUWRJRQDO�SHUR�PX\�OLJDGR�D�OD�WRSRJUDItD�
del lugar con variadas pendientes, construcciones adosadas (por lo general) y, fachadas 
perimetrales bastante densas. 

([LVWHQ�HGLÀFDFLRQHV�DQWLJXDV��PHVWL]DV��GH�EDUUR�\��ODV�UHODWLYDPHQWH�UHFLHQWHV�GH�ODGULOOR�\�
cemento, de uno o más pisos. 

/DV�HGLÀFDFLRQHV�GH�EDUUR�KDQ�VLGR�HGLÀFDGDV�FRQ�VLVWHPDV�FRQVWUXFWLYRV�GH�WDSLDO�\��WDPELpQ�
FRQ�PXURV�GH�DGREH�\��PX\�SRFDV�FRQ�TXLQFKD��OR�FRQÀUPp�HQ�PL�YLVLWD�WpFQLFD�GHO�DxR��������
revestidos con barro y/o barro con cal y, pintados de blanco o colores suaves, demarcando 
los zócalos con colores más oscuros. 

/DV�HGLÀFDFLRQHV�GH�GRV�SLVRV�R�PiV��SRU�OR�JHQHUDO��WLHQHQ�EDOFyQ�GH�PDGHUD��

$OJXQDV�HGLÀFDFLRQHV�GH�XQ�SLVR�WLHQHQ�´WHUUDGRµ��D�EDVH�GH�FDxD�EUDYD�XQLGD�FRQ�VRJXLOODV�
o alambres a cañas un poco más gruesas, apoyadas sobre vigas de madera rolliza, bambú 
o listones irregulares de madera y, están recubiertas con una capa de barro como acabado 
ÀQDO�

Estas viviendas constan de un ambiente grande hacia la fachada que, pueden ser usados 

Foto izquierda
��ȱ���ȱ���ę��������ȱ�����£��ȱ¢ȱ��ȱ
las tradicionales los techos se hacen 
con madera rolliza en techos (“quillu 
����à�Ȅǰȱ��������ȱ¢Ȧ�ȱ�����ȱ��������Ǽǰȱ
���ȱ�����ȱ����ȱ��ȱ��Û�ȱ����������ȱ���ȱ
encima con barro (como aislamiento 
térmico)

Foto derecha 
En ambos tipos de construcciones 
con barro, las vigas horizontales 
y las inclinadas, no cuentan con 
��������ȱ������ȱ��ȱ���ę��������ǰȱ
��ȱ�����ȱ���ȱ���ȱ�����ȱ��ȱ������ȱ¢Ȧȱ�ȱ
�����ǯȱ
�¢ȱ�������ȱ�����£��ȱ¢Ȧ�ȱ��-
Û��ȱ�������ȱ����������ȱ���ȱ�������ȱ
la función de viguetas secundarias 
�����ȱ��ȱę���ȱ���ȱ���������ȱ��ȱ
�����������ȱ��ȱ���ȱ������ǯ
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como local comercial y/o sala y comedor y, hacia el interior (a través de un patio o un pasadizo) 
se ubican los dormitorios al igual que la cocina. Generalmente, los ambientes contiguos a la 
fachada tienen puertas y/o ventanas, de doble hoja de madera y, pintadas en color verde, 
azulino o marrón. 

Las cajas de suministro eléctrico domiciliario (medidores) han sido empotrados en los 
muros de fachada que, se conectan a las llaves generales (tipo cuchilla) en el interior, salen 
los cables sobrepuestos a los centros de luz e interruptores y, los tomacorrientes; en muy 
pocos casos, se entuban los cables pero sin continuidad.

Constructivamente los techos son similares, pero sobresalen sobre la vereda para proteger a 
los peatones de las fuerte lluvias y, tienen cielo raso de barro y/o barro con yeso pintados, a 
diferencia a los del barrio Wayku que, vuelan sobre la fachada sólo para proteger los muros 
\��ODV�FDxDV�VRQ�H[SXHVWDV��WDQWR�DO�H[WHULRU�FRPR�DO�LQWHULRU�GHO�LQPXHEOH��

CONCLUSIONES:

Las construcciones en barro son de poco costo, usan materiales propios de la zona, otorgan 
confort térmico y acústico, pero es necesario construir los módulos de tapial mucho mejor 
trabados entre sí (horizontal y verticalmente) y, necesitan contar con refuerzos internos y 
H[WHUQRV��YLJDV�VROHUDV�\�RWURV��

Debemos continuar investigando estructuralmente estos sistemas constructivos de muros, 
DO�LJXDO�TXH�VXV�HQFXHQWURV�\�FRQÀQDPLHQWRV��SDUD�HYLWDU�ÀVXUDV�\�URWXUDV��GDQGR�VHJXULGDG�
ante los desastres sísmicos. También, capacitar a la población de las bondades de estas 
HGLÀFDFLRQHV�\��ODV�IRUPDV�VHJXUDV�GH�PHMRUDU�VX�HMHFXFLyQ�

Foto izquierda
Construcción denominada 

“mestiza” de dos pisos, con una 
�������ȱ�����Û�ȱ��ȱ��ȱ�������ȱ

frontal, cada piso tiene de 
ŘǯřŖȱ�ȱŘǯśŖȱ������ȱ��ȱ������ǰȱ

zócalos muy diferenciados 
del resto de los muros 

(posiblemente para que sean
menos notorias las manchas 

de agua de lluvia que 
rebota en el suelo

Foto derecha 
ȃ���ę����à�ȱ�����£�Ȅȱ��ȱ���ȱ

pisos con dos puertas en el primero, 
���ȱ���ȱŖǯşŖȱ������ȱ��ȱ�����ǰȱ
para acceder a una habitación 
independiente (dormitorio) y, 
��ȱ����ȱ��ȱŘǯŖŖȱ������ȱ��ȱ�����ȱ

para acceder al ambiente 
���������ǯ
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Foto izquierdaǯ��������ȱ��ȱ��ȱ����ȱ
piso de tapial, con módulos uno sobre 
otro sin trabazón y, sin recubrimiento 
�����ȱ���ȱ��ȱ���ȱ�����ǯȱ���ȱ�������ǰȱ
la fachada principal está recubierta 
con mezcla de barro y cal y, pintada al 
igual que las puertas de madera

Foto centro. Interior de “vivienda 
mestiza” en donde se aprecia una 
��������ȱę��ȱ��ȱ������ȱ����ȱ�����ȱ��ȱ
piso superior, pasamanos y baranda 
��ȱ������ȱ�������ǯ

Techo plano con vigas de madera 
�����£�ȱ���ȱ���������ȱ���ȱ��Û��ȱ������ȱ
����������ȱ������ȱ���ȱ�������ǯ

Foto derech. Piso de tierra mojada 
������ȱ�����ȱ���ȱ��Û��ȱ������ǰȱǻ������ȱ
���������Ǽȱ����ȱ��ȱ�������ȱ�����ǯ

Llegada de la escalera y, baranda con 
pasamanos de madera poco trabajada 
ǻ��¢ȱ������Ǽȱ¢ȱ�������ǯ

Techo horizontal (arriba descrito) que 
hace las veces de falso cielo raso pues, 
el techo superior o real es inclinado 
������ȱ�ȱ��ȱ������ǯȱ



59

Isabella,
Innova School, 

��������ǯȱ

Sandra, 
Institución Educativa 

Virgen del Pilar, 
Morales 

5.
2021
EL LUGAR DONDE VIVO:
La visión de los niños y niñas

Las pinturas que aquí se presentan están realizados por niños y niñas entre tres y seis años 
que viven en los distritos de Tarapoto, Morales y la Banda de Shilcayo. Plasmaron a través de 
sus pinturas, vivencias, anhelos, los objetos que lo rodean, la relación con las personas más 
cercanas y su familia. Agradecemos a la Dra. María García Paredes de la Institución Educativa 
Virgen del Pilar en Morales y a la Mg. Bessy Cabrera Pizarro de la Institución Educativa Nº 
172 del Centro Poblado en las Palmas por su valioso apoyo en la realización de esta sección. 
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del Pilar, 
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David, 
Institución 
Educativa Virgen 
del Pilar, Morales 
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Mia, 
Institución 

Educativa Virgen 
del Pilar, 
Morales 

Dylan,  
Institución 

���������ȱ�ķȱŗŝŘǰȱ
Centro Poblado Las 

Palmas, La Banda 
de Shilcayo

Alondra , 
Institución 

���������ȱ�ķȱŗŝŘǰȱ
Centro Poblado Las 

Palmas, La Banda 
de Shilcayo
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Institución 
���������ȱ�ķȱŗŝŘǰȱ
Centro Poblado Las 
Palmas, La Banda de 
Shilcayo

Lía, 
Institución 
���������ȱ�ķȱŗŝŘǰȱ
Centro Poblado Las 
Palmas, La Banda de 
Shilcayo

Arianna,  
Institución 
���������ȱ�ķȱŗŝŘǰȱ
Centro Poblado Las 
Palmas, La Banda de 
Shilcayo
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Cesia,  
Institución 

���������ȱ�ķȱŗŝŘǰȱ
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Marie, 
Institución 

���������ȱ�ķȱŗŝŘǰȱ
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Palmas, La Banda de 
Shilcayo
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PIURA
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PRESENTACIÓN 

(VWD�VHFFLyQ��SUHVHQWD�XQD�VHOHFFLyQ�GH�WH[WRV�UHSUHVHQWDWLYRV�SDUD�OD�PHPRULD��KLVWRULD�H�
identidad de Piura, complementado por fotografías de valor y relevancia para la ciudad, desde
el aporte y trascendencia de sus autores.  En consecuencia, se pretende mostrar en equilibrio la 
LQIRUPDFLyQ�WH[WXDO�FRQ�OD�LQIRUPDFLyQ�JUiÀFD��

'H�OD�FRQRFLGD�REUD�DXWRELRJUiÀFD��'H�0L�&DVRQD��VH�UHSURGXFHQ�GRV�FDStWXORV�TXH�QRV�SHUPLWH�
FRQRFHU�OD�FLXGDG�GH�3LXUD�GH�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;,;��TXLHQ�HUD�(QULTXH�/ySH]�$OE~MDU��TXH�KL]R�
que la casa de su abuela impactase en su memoria. En complemento, dos fotografías tomadas 
por Hans Heinrich Brüning en sus viajes a Piura en 1892. 

3DUD�HO�SXHQWH�GH�3LXUD��VH�KD�VHOHFFLRQDGR�XQ�H[WUDFWR�GHO�HVFULWRU�-RVp�9LFHQWH�5D]XUL�&RUWH]��
incorporando tres fotografías de tres autores distintos, Heinrich Brüning, de origen alemán, 
Fernando Garreaud de nacionalidad chilena y ascendencia francesa y Pedro Montero, Piurano, 
precursor de la fotografía en el norte y el más importante fotógrafo de Piura hasta la década de 
1940. 

Las ciudades de Piura en imágenes, una mirada a través de la fotografía de tres ciudades del 
GHSDUWDPHQWR��6HFKXUD��6XOODQD�\�&DWDFDRV��HQWUH�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;,;�H�LQLFLRV�GHO�VLJOR�;;��
junto a la descripción que hizo Antonio Raimondi de la ciudad de Piura en su visita en 1858.
&RQ�HO�WH[WR�GH�$EUDKiQ�&UX]�=DSDWD��FRQGH�GH�0DODFDV��\�VX�GLJLWDOL]DFLyQ�VH�SUHWHQGH�OD�
conservación de la memoria documental, por tratarse de un volante que circulo en el aniversario 
de la independencia de Piura de 1954, sobre un tema tan importante para el Perú, como lo fue la 
JXHUUD�FRQ�FKLOH��HVSHFtÀFDPHQWH�OD�LQWUXVLyQ�FKLOHQD�HQ�OD�FLXGDG�

Finalmente, Miguel Checa y Checa y la casa hacienda de Sojo, muestra la obra arquitectónica 
(planos) incluyendo al propietario, su participación y compromiso con la ciudad. 

José Luis Hernández Yaguana

1.- Fotografía de la portada:
Bosque seco en el valle de Piura

(algarrobos), década de 1970. Tulio 

Cusman Cárdenas.

Fuente: 
Colección José L Hernández Y. 

2.- Fotografía en la presentación: 
Puesta de sol en el bosque de 

algarrobos, Piura, década de 1970. 

Tulio Cusman Cárdenas.

Fuente: 
Colección José L Hernández Y.
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1. 
1924
DE MI CASONA; 
Capítulos I y III 
Enrique López Albújar.; 1958 (1924)
Heinrich Brüning; fotografías 1892

LA CASONA

CASONA, sí, pues la mía es una casona, nada más que una casona. Casa, así sencillamente, no. 
(V�PXFKR�SDUD�HVR��¢3DODFLR"����7DPSRFR��OH�IDOWD�DUTXLWHFWXUD��VXQWXRVLGDG��JUDQGH]D��DXQTXH�
SRU�VX�H[WHQVLyQ�ELHQ�SRGUtD�PHUHFHU�HO�QRPEUH��¢(QWRQFHV�FDVHUyQ"�0HQRV��QR�VHUtD�MXVWR�SDUD�
mí - aunque para los demás no lo sea – un caserón es casi una ruina, algo que fue o está yéndose, 
que agoniza entre el abandono, la herrumbe y la polilla y de cuyos techos penden, como 
estalactitas, las telarañas y los murciélagos. Sería también impropio llamarla casa solariega. 
En mi ascendencia, de tres o cuatro generaciones acá, no hay gente de solar. Hogar, y nada más 
que hogar, es lo que hemos tenido siempre. Pan a tiempo, lumbre en el fogón, techo contra las 
inclemencias del estío y las torrenciales lluvias esporádicas, un peso que gastar y algún caballo 
en el pesebre… Y también algo de amor y abnegación en que calentar los corazones, y 
demasiada hospitalidad para quien quiso llamar a nuestras puertas. 

Fonéticamente tampoco cuadra el adjetivo, por más que, castizamente hablando, casa 
solariega sea aquella por donde pasa cualquier clase de linaje. Pero es que a la malicia 
criolla no le suena bien el epíteto. Para ésta los plebeyos no tenemos casa solariega. Tenemos 
palacios, chalets, hoteles, ranchos, villas, haciendas, casonas... La democracia no consiente, 
sin ironía, esta frase demasiado rancia e hidalga. 

Quedamos pues, en que el mejor nombre que le cuadra es el de casona. Una casa en donde hay 
más de cinco salones y en cuyos patios puede formar un escuadrón, y en cuyos llavones antiguos 
de sus cien puertas han debido entrar más de dos arrobas de hierro, una casa así me parece que 
tiene derecho al aumentativo. Y derecho también a que me ocupe en ella, a que hable de ella, a 
que, a través del desarrollo de mis evocaciones, haga también un poco de su historia. 

Posiblemente no es la casa más gloriosa de Piura. A cincuenta metros de ella se levanta, medio 
arruinada por el terremoto del año 12, la casa en que nació Miguel Grau, aquella en cuyo patio 
su padre, el colombiano don Juan Manuel, en sus horas de buen humor y con el pensamiento 
puesto seguramente en las glorias guerreras, hacía formar en círculo a sus hijos, tiernos aún, sin 
H[FHSFLyQ�GH�ODV�PXMHUHV��\�TXH�XQR�GH�HOORV�SHJDVH�IXHJR�DO�PRQWyQ�GH�SyOYRUD�TXH�KDEtD�HQ�HO�
centro, mientras él, un tanto grave, vigilaba para sorprender quién era el medroso que había pes-
WDxDGR�DO�UXLGR�GH�OD�GHÁDJUDFLyQ��<�FRPR�WRGRV��KDVWD�HO�IXWXUR�&RQWUDOPLUDQWH��QR�SRGtDQ�GHMDU�
GH�HVWUHPHFHUVH�\�SHVWDxHDU�GRQ�-XDQ�0DQXHO��ÀQJLpQGRVH�LQGLJQDGR��DFDEDED�VLHPSUH�GLFLHQGR��
´L1R�VLUYH��+D\�TXH�DFRVWXPEUDUVH�D�QR�WHPEODU��+R\�QR�KD\�GXOFHV�SDUD�QDGLHµ

Y más allá, al norte, como a cinco cuadras, la plazuela Merino, en donde se irguió un tiempo la 
casa en que nació Carlos Augusto Salaverry, el primero de nuestros antiguos poetas liricos, hijo 
de una hora de entusiasmo y de pasión del heroico mariscal. Y al pie, pared de por medio, la casa del 
Conde, llamada así por el vulgo, por haber sido un tiempo la morada del Conde de las Lagunas.

Enrique López Albújar, 
(Chiclayo 1872 – Lima 1966). 

Escritor “piurano” como se 

consideraba el mismo y así lo indica 

en esta obra. De Mi Casona, publicada 

en 1924, es una de las obras cumbre 

de la literatura piurana, es una obra 

ELRJUiÀFD�UHIHULGD�D�OD�FDVRQD�GH�
su abuela, donde vivió gran parte 

su infancia, posee una narración 

potente matizada con nostalgia de 

la infancia, y que rápidamente nos 

transporta a la ciudad de Piura de 

ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;,;�

Este artículo ha extraído dos capítulos 

del libro donde se puede conocer 

la ciudad de Piura y de la casona 

donde vivió el autor. El ejemplar de 

donde se han extraído los capítulos 

corresponde a la segunda edición 

publicada por la Municipalidad de 

Piura para el Primer festival del libro 

piurano en 1958

�����ǰȱę�����ȱ���ȱ�����ȱ���ǯȱ
(1892)

Hans Heinrich Brüning, alemán, 
�����ȱ��ȱ���øȱ��ȱŗŞŝśǰȱ�ȱ��ȱ����ȱ��ȱŘŝȱ
�Û��ȱ����ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ���������ȱ
�£��������ǰȱ��ȱ�����¢����ǯȱ���ȱ
���������������ȱ¢ȱ��������ȱ������¤ę��ȱ
sobre la investigación en la etnohis-
toria en la zona norte del Perú lo 
convirtieron en un personaje de gran 
�����ȱ��ȱ��ȱ��������ǯȱ����àȱ��ȱ��ȱ���øȱ
�����ȱŗşŘśȱ���ȱ�������ȱ�ȱ��ȱ��Ç�ǯȱ
��ȱ���ȱ��������Ç��ȱ��ȱŗŞşŘȱ��ȱ
Brüning, se muestra la ciudad de 
Piura en el contexto temporal de 
las memorias del escritor Enrique 
�à��£ȱ�������ȱ��ȱȁ��ȱ��ȱ������Ȃǯ. 
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Esta casa es tres veces histórica: por haber albergado en ella 
aquel célebre marqués de Salinas y coronel de milicias llamado 
don Javier Fernández de Paredes, que, en el día de la jura de la 
independencia del pueblo piurano, se atrevió a decir en señal de 
reto y de protesta, levantando el bastón de mando y mostrando 
VXV�JDORQHV��´0L��LQYHVWLGXUD�DFUHGLWD�PL�GHFLVLyQµ��\�SRUTXH�
mañana, cuando la historia y la tradición recojan y vacíen 
en el libro tantas cosas de Piura, al hablar de ella tendrán que 
rememorar necesariamente aquel pavoroso incendio que, en 
una noche tristísima de 1871, mientras el fuego consumía 
algunas obras de arte del marqués y el archivo más valioso 
de la ciudad, no faltaron miserables que dijeran: “No hay que 
ayudar. Que se les queme a esos blancos la casa para que todos 
TXHGHPRV�LJXDOHVµ��

Y porque tras de esta evocación surgirán los nombres de los 
Arreses y de los Seminarios, sobre todo de aquel inolvidable 
don Augusto, risueño y campechano, a quien solía verse en los 
días de las grandes contiendas electorales callejeando a la cabeza 
GH�VXV�SREODGDV�GHPRFUiWLFDV��GHVDÀDQGR�ODV�REVWUXFFLRQHV�
FtQLFDV�GHO�RÀFLDOLVPR��UHWDQGR�D�ORV�HVELUURV�GHO�SRGHU�\�D�ODV�
turbas azuzadas de sus contendores; o en su casa, repartiendo 
sonrisas y apretones de manos, o parapetándose, como en cierta 
ocasión, detrás de los balcones y ventanas, con los suyos, 
mientras sus hijas, diligentes y animosas, repartían armas 
y municiones, tan sonrientes como su padre. 

Pero si mi casona no es la más gloriosa de Piura, es la más 
SRSXODU��OD�PiV�FpOHEUH��OD�PiV�KLVWyULFD��3RU�HOOD�KDQ�GHVÀODGR�
batallones, turbas electorales, viajeros de todos los puntos 
GH�OD�WLHUUD��FHOHEULGDGHV�GH�WRGR�RUGHQ�\�KRPEUHV�PDJQtÀFRV�
\�PXMHUHV�HVSOpQGLGDV��<�HVSHFWiFXORV��\�ÀHVWDV��\�EDQTXHWHV�

Calle Tacna (H. Brüning)

��ȱ��ȱ��������Ç�ǲȱ������ȱ��ȱ��ȱ�����ȱTacna 
(nombre actual) de Sur a Norte, se puede 

observar la elevación principal de la 
Iglesia matriz con las dos torres 

asimétricas y en la calle Huancavelica 
ǻ������ȱ������Ǽȱ��ȱ�����Ç�ȱ��ȱ������ȱ

dirigiéndose del Puente de Piura hacia 
��ȱ������à�ȱ���ȱ�����������ǯȱ��ȱ��ȱ������ȱ
�����ȱ��ȱ��ȱ��������Ç�ȱ�����ȱ��ȱ�������ȱ
(este), se observa el arco lateral que da 
������ȱ��ȱ�����Ç�ȱ��ȱ�����ȱ���ȱ�������ȱ

(palacio municipal) y hacia la izquierda 
de la foto (oeste) el portal del ingreso 

Ě��������ȱ���ȱ���ȱ��������ȱ��ȱ��ȱ������ȱ
�����ȱ����àȱ�������ȱ�à��£ȱ�������ǯȱ

Entre la Iglesia matriz y la Municiplidad 
se observa un lateral de la Plaza Mayor 

��ȱ��ȱ������ǯȱ

Fuente: �����ȱ���������ȱ��������ȱ��ȱ
Jorge Flores Gandelman

y conciertos. Y escándalos, y orgias y 
tragedias... 

En ella también estuvo alguna vez aquel 
grupo de españoles compuesto de Alonso 
Forero de Ureña, Gonzalo Farfán, Antonio 
de Frías, Gabriel de Miranda, Ruiz López 
Calderón y Pedro de Saavedra, que, a las 
órdenes de Juan de Cadalso, vino cincuenta 
años después de la conquista a fundar el 
Piura de hoy. 

Verdad es que el arte y el dinero han levantado 
KR\�HGLÀFLRV�TXH�OD�VXSHUDQ�HQ�EHOOH]D�\�
valor, y todo anuncia que el tiempo de las 
grandes construcciones ha llegado. El oro 
de la agricultura, de la industria, de la 
ganadería no se contenta ya, como antaño, 
con vivir al abrigo de la bolsa, del arcón o 
del escondrijo innoble. El oro de hoy quiere 
luz, ruido, arte, lujo, transformación. Odia 
la quietud y ama el movimiento. El oro 
de hoy es como el inglés: rubio, limpio y 
trashumante. Por eso se buscan y andan 
juntos. 

Y él ha de ser el que levantará en Piura, en 
no lejanos días, palacios que han de mirar 
despreciativamente a mi casona. ¡Ah, pero 
ella estará siempre por encima de toda 
ÁDPDQWH�JUDQGH]D��)UHQWH�D�ORV�PiUPROHV��D�
los bronces, a los caprichos arquitectónicos, a 
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los criados de librea, ella, como esas nobles matronas castellanas, ostentará sencillamente el 
timbre de su augusta vejez y la serenidad de aquellos rostros sabios que han visto impasibles 
HO�GHVÀOH�GH�PXFKDV�JUDQGHV�FRVDV��

Ante aquellos advenedizos, ante aquellos improvisados de la casualidad, de la suerte, ella se 
HUJXLUi�LQFRQIXQGLEOH��~QLFD��LPSHUWXUEDEOH��FRPR�XQ�PRQXPHQWR�HQJUDQGHFLGR�\�VDQWLÀFDGR�
por la mano consagradora de los siglos. 

Y así como es, así como la han dejado las brutales convulsiones terrestres, ella, mejor que sus 
presentes y futuras rivales, les hablará a las almas de historia, de leyenda y poesía. 

Y es que todo podrá adquirirse con el oro menos la augusta majestad que emerge de 
los años. Por eso, en medio de los asmáticos jadeos de los autos, del cintilar de los focos 
eléctricos, de las sirenas estridentes de las fábricas, de los silbatos de las locomotoras y 
del sordo rodar de los tranvías, mi casona, como un símbolo, seguirá siendo la abuela 
gloriosa de la aldea.

CUÁL ES SU GLORIA

+H�GLFKR��UHÀULpQGRPH�D�PL�FDVRQD��´SRVLEOHPHQWH�QR�HV�OD�PiV�JORULRVD�GH�3LXUDµ��FRQ�OR�
TXH�KH�DÀUPDGR��WiFLWDPHQWH��TXH��VL�QR�OR�HV��HVWi��DO�PHQRV��D�LJXDO�DOWXUD�TXH�ODV�RWUDV�TXH�
ostentan placa de mármol en la fachada. 

¢'H�GyQGH�OH�YLHQH�HVWD�JORULD�D�PL�FDVRQD"�¢4Xp�KHFKR�KLVWyULFR�OD�KD�HQQREOHFLGR"�¢4Xp�
libertador ideó en ella sus planes de campaña, o arrastro por su suelo su espada vencedora, o 
GHFUHWy�OD�HPDQFLSDFLyQ�GHO�GHVSRWLVPR�LEpULFR"�¢4Xp�-XQWD�SDWULyWLFD�MXUy�HQ�VX�VHQR�QXHV-
WUD�OLEHUWDG"�¢4Xp�KpURH�VDOLy�GH�DKt�D�OOHQDU�FRQ�VX�QRPEUH��FRPR�HO�GH�$QJDPRV��ORV�iPEL-
WRV�GH�$PpULFD"�¢4Xp�SRHWD�OORUy�HQ�HOOD�VXV�SULPHUDV�OiJULPDV�\�ULPy�VXV�SULPHURV�YHUVRV"�

/D�JORULD�OH�YLHQH�VHQFLOODPHQWH�GH�KDEHU�QDFLGR�HQ�HOOD�,JQDFLR�0HULQR��¢<�QR�HV�0HULQR��
acaso, una de nuestras más puras y grandes glorias nacionales? Verdad es que su gloria no 
tiene brillo de aceros y entorchados, ni el eco de las ovaciones clamorosas, ni la sumisión 
de los públicos, ni el aplauso de los críticos, ni la apoteosis de las multitudes. Su gloria es 
silenciosa, huraña, severa. No sabe del contacto de los admiradores, de las aprobaciones de 
los cenáculos, de las sonrisas vacuas del snob, de la consagración de los críticos criollos de 
América, de nada de lo que fabrica celebridad entre nosotros, ni siquiera de la admiración 
del terruño. 

Su gloria es enteramente distinta, suya, como es suya también su obra. Provinciano salido de 
entre las áridas dunas de una ciudad eternamente estival, de un pedazo de suelo sin ambiente 
artístico, Merino es un milagro del arte, un alma que, a fuerza de vocación, de paciencia, de 
voluntad, y de dignidad también, saca de su propio mundo interior, primero las visiones de sus 
HQVXHxRV��GHVSXpV��OD�JUDYH�\�GXUD�UHDOLGDG�GH�OD�YLGD�SDUD�H[SUHVDUOD�HQ�OLHQ]RV�LQPRUWDOHV��

Merino es un caso rarísimo de temperamento artístico, una manifestación esporádica. Digo 
raro, porque todo contribuyó en sus primeras manifestaciones pictóricas a sofocar su 
inspiración: el medio, pobre y desdeñoso, cuando no hostil a toda labor artística; la época, 
en que la vida 
espiritual estaba supeditada por el egoísmo y los apetitos; 
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�����ǰȱę�����ȱ���ȱ�����ȱ���ǯȱ
La Iglesia Matriz (H. Brüning)

��ȱ��ȱ��������Ç�ǲȱ������ȱ��ȱ��ȱ�����ȱ
Tacna (nombre actual), de Norte a 
���ǯȱ��ȱ�������ȱ��ȱ������ȱ�����ȱ��ȱ
Este, el ingreso lateral de la Iglesia 
Matriz hacia la calle Huancavelica 
¢ȱ�������ȱ	���ȱǻ�����Ç�ȱ��ȱ��ȱ���Ç�ȱ

prolongado la última), al fondo, 
hacia el este se observa la vegetación 

��ȱ��ȱ���£�ȱ��¢��ȱ¢ȱ��ȱ�����Ç�ȱ��ȱ
�����ȱ���ȱ���ę���ȱ���ȱ�������ȱǻ�������ȱ

���������Ǽǯȱ��ȱ�������ȱ�����ȱ��ȱ
����ȱ�����ǯȱ

Fuente: �����ȱ���������ȱ��������ȱ��ȱ
Jorge Flores Gandelman

y la falta absoluta de elementos de estímulo e imitación. 

Y a pesar del medio se hizo solo. Entre tanteos e intuiciones, 
VX�JHQLR�VXSR�H[WUDHU�XQ�SRFR�GH�FRORULGR�GH�HVRV�FXDGURV�
quiteños, que de tarde en tarde caían en Piura, producciones 
sin más objeto que el de satisfacer un poco la infantil vanidad 
EXUJXHVD�GH�QXHVWURV�GH�DEXHORV��FRPR�HUD�OD�H[KLELUVH��
vistosos y enfáticos, en lo alto de los muros de una sala fría y 
silenciosa. Y algo imitó también de aquellas telas de asuntos 
religiosos, telas anónimas y bastardas, importadas para los 
templos, por frailes y devotos ignaros. 

Seguramente fueron éstas las que le inspiraron su Fray Martin, 
aquel cuadro que yace en el baptisterio de la Iglesia Matriz, 
arrinconado y en espera de una mano sabía que lo salve del 
olvido y de las profanaciones pictóricas de los audaces. Después, 
adolescente aún, partió de su pueblo para no volver más, y 
para vivir mucho tiempo ignorado. Por eso, cuando tal vez 
nadie en Piura sabía de sus triunfos parisienses, cuando su 
recuerdo había sido barrido de todas las memorias por el lento 
pasar de cuarenta años de ausencia, en mi casona, de tarde 
en tarde, en las horas de plácida quietud, en esas en que los 
recuerdos, las consejas, las tradiciones y nuestra misma vida 
SDVDGD�VDOWDQ�D�ÁRU�GH�ODELR��PL�DEXHOD�VROtD�GHFLU�VHQFLOODPHQWH��
VLQ�UHVDELRV�GH�HQYDQHFLPLHQWR��H[WUDxD�DO�RUJXOOR�GH�KDEHUVH�
tuteado con semejante celebridad: “Ese muchacho nació aquí 
en casa, en el mismo cuarto en que yo duermo y en el mismo 
ULQFyQ�HQ�TXH�HVWi�PL�FDPD��/D�5RVDULR�0RUDOHV�OR�YLR�QDFHUµ�

Pero yo entonces no sabía quién era Merino, y como no lo sabía 
ni estaba en la edad de apreciar hasta dónde alcanza el poder 
radiante de la gloria, su nombre, como tantos otros, pasó por 
mi memoria dejando apenas este simple recuerdo. Fue algunos 

años después, por los de 1884, en que, a 
propósito de un legado suyo, volví a oír 
hablar del maestro glorioso. El artista aca-
baba de morir 
en París, rico y triunfante, dejándole a 
su ciudad natal su fortuna. Este rasgo, 
H[SOLFDEOH�HQ�KRPEUHV�FRPR�0HULQR��
alborozó a Piura entero. Su nombre,
 cuarenta años olvidado, repercutió 
hondamente y el agradecimiento al artista 
FRPHQ]y�D�ÁRUHFHU�HQ�ORV�FRUD]RQHV�
piuranos. Un hijo de la Aldea había tenido 
la osadía de triunfar en París y la generosidad 
de legarle a su pueblo el fruto de sus 
triunfos. Como quien dice, ¡nada!...
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2. 
1893
EL PUENTE DE PIURA;
Tres fotos, tres autores, 
tres tiempos

EXTRACTOS DEL LIBRO RECUERDOS PIURANOS, 
DE JOSE VICENTE RAZURI, 1961. 

Este acontecimiento tuvo su inicio cuando en octubre de 1891, seis meses después de 
la catástrofe, Llegaron como turistas dos hombres de negocios, los señores H. Tathbone 
\�&��7��)LQGOD\��DORMDGRV�SRU�GRQ�5REHUWR�7HPSOH��JHUHQWH�GH�'XQFDQ�)R[��TXLHQ�OR�
presento al señor Checa. Conjuntamente fueron a recorrer la ciudad dándose cuenta 
de la terrible desgracia sufrida por Piura. 

/RV�YLVLWDQWHV��LQJHQLHURV�GH�SURIHVLyQ�\�UHSUHVHQWDQWHV�GH�XQD�ÀUPD�FRQVWUXFWRUD�GH�
puentes en Inglaterra, hicieron cálculos matemáticos sobre el terreno y plantearon la 
construcción del puente que la ciudad requería con urgencia. Sobre este proyecto el 
señor Checa conversa con sus cuñados, los doctores Víctor y Francisco Eguiguren, en el 
sentido de interesar a la Junta Departamental, presidida por el Prefecto don José María 
Rodríguez Ramírez. Para ganar tiempo, y a iniciativa del señor Checa, se cita a sesión la 
misma noche 22 de octubre- concurriendo los señores: Francisco Helguero, Juan Ignacio 
Seminario, Genaro Helguero, Francisco León Seminario y los doctores Eguiguren.

Planteada la construcción del puente, los ingenieros ingleses declararon que no estaban 
facultados a negociar con entidades gubernamentales; sorpresa y desaliento cundió 
entre los concurrentes. Fue entonces que don Roberto Sinclair Temple declaró que, para 
VHUYLU�ORV�LQWHUHVHV�GH�3LXUD��OD�FDVD�'XQFDQ�)R[�DVXPLUtD�OD�UHVSRQVDELOLGDG�GH�JDUDQWL]DU�
HO�ÀQDQFLDPLHQWR��VL�DOJXQR�GH�ORV�SUHVHQWHV�VH�FRPSURPHWtD�DO�SDJR��HQ�HO�SOD]R�
convenido. El cariño de don Miguel Checa por su tierra natal, su proverbial generosidad y 
HO�GHVHR�GH�VHUYLU�D�VXV�FRQFLXGDGDQRV��KL]R�TXH�GLHUD�XQD�UiSLGD�UHVSXHVWD��GHÀQLWLYD�
y contundente, al constituirse a pesar de sus modestos capitales en deudor de Duncan 
)R[�\�&tD�

La longevidad del puente que reseñamos debe su fortaleza a profesionales históricos, 
los Ingenieros Carlos Viñas, Emeterio Pérez, Teodoro Elmore, Enrique Coronel Zegarra, 
Teobaldo Eléspuru, los que pusieron la competencia de su talento y la honestidad de 
sus virtudes para construir la gigantesca obra de importancia que hoy descansa sobre 
el cauce del sereno río uniendo al ciudad cuatricentenaria con el hoy, progresista y 
populoso distrito de Castilla.

El puente de Piura (desaparecido) 
ocupa un lugar importante en la 
historia de la ciudad, emblemático 
por haber sido el primer y único 
puente de la ciudad hasta la mitad 
del siglo XX y  mantenerse en pie 
����ȱŗŖŖȱ�Û��ǰȱ�������ȱ�ȱ�ø�������ȱ
gestiones que entendieron el valor de 
su existencia, la idea de comunidad 
y espacio público democrático y de 
��������à�ǯȱ����ȱ������ȱ��ȱ���ȱ��ȱ
objeto de tránsito exclusivo, los 
miradores creados con la proyección 
de sus castillos de protección a sus 
pilares, aporte importante, que junto 
a un malecón extinto e inexistente 
�����ȱ��ȱ�Ç�ȱ��ȱ��¢ǰȱ�����������ȱ�ȱ
la sociedad piurana, el inicio de la 
����������ȱ¢ȱ��ȱ�������£���à�ǯȱ��ȱ
las historias que se desprenden del 
puente y su larga vida, selecciona-
mos la de su origen después de la 
��Ç��ȱ��ȱ��ȱ����������ȱ��ȱŗŞşŗȱ���ȱ
ese episodio de lluvias y aumento de 
������ȱ���ȱ�Ç�ȱ�����ǯ
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Heinrich Brüning – 1893
�������à�ȱ�ǰȱ¤����ȱ�ǰȱ
�������ǯȱ

����ȱ��������Ç�ȱ��������ȱ��ȱ��������ȱ
��ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ
�������ǯȱ

Fuente: P����ȱ���������ȱ��������ȱ��ȱ
Jorge Flores Gandelman

Fernando Garreaud – 1900
���ȱ�����ǲȱ���������ȱ�������ȱ

ŗşŖŖǯȱ���������ȱ����ȱ��ȱ�¡������à�ȱ
���������ȱ��ȱ�����ȱ��ȱŗşŖŖǯ

Fuente:ȱ�Ĵ��ǱȦȦ������������������ǯ
���ǯ���ǯ��Ȧ���Ȧ��������ȦŘȦ����Ȧ

�����Ȭ���������Ȭ�������ȬŗşŖŖȦŗŜŞȦ

Pedro Montero – 1920 (aprox.)
��������Ç�ȱ����ȱ�������ȱ������ǯ

Fuente: Archivo personal de Sara 
������ȱ�ǯ
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3. 
1892 - 1900
LAS CIUDADES DE PIURA EN IMÁGENES 
Descripción de Antonio Raimondi en Piura.  

Las calles son un poco estrechas y no muy rectas, tienen veredas angostas y construidas 
de ladrillos, con bordes de madera de algarrobos. La parte del medio o vía no está 
empedrada.Las casas por lo general, bastantes sólidas, están fabricadas de adobes y 
VXV�SDUHGHV�VRQ�DOJR�JUXHVDV��WRGDV�HOODV�HVWiQ�EODQTXHDGDV��GH�PDQHUD�TXH�UHÁHMDQ�ORV�
rayos solares con mucha fuerza, y tal disposición, aunque molesta mucho por la gran 
reverberación del calor, tiene sin embargo la ventaja de mantener las habitaciones 
IUHVFDV��SRUTXH�ODV�SDUHGHV�TXH�UHÁHMDQ�ORV�UD\RV�VRODUHV��QR�VH�FDOLHQWDQ�PXFKR�

Algunas son muy bien construidas, y prestan bastante comodidad en su interior, pero la 
mayor parte están fabricadas con muy poco gusto, y se ve en las que tienen altos, muy 
pocos separados los balcones del techo, lo que les da un aspecto de poca holgura.

En las recientemente construidas se ve con frecuencia grandes ventanas hacia la calle, lo cual, 
además de comunicar a las casas un mejor aspecto, sirve para la ventilación en clima tan cálido.

Las coberturas de las casas están constituidas con una capa gruesa de carrizo delgado 
llamado grama sobre la cual colocaban una capa espesa de barro.

En estos techos a veces vivían abejas del tamaño de las que producen miel.

/DV�FDVDV�FRQ�´7HFKR�GH�7RUWDµ��SDMD��EDUUR�\�FDxD��SURWHJtDQ�D�ORV�SLXUDQRV�GH�ORV�JUDQGHV�
aguaceros, cuando las lluvias terminaban, generalmente, el barro de los techos se había 
resbalado a la calle, pero el agua no había ingresado al interior de la casa.

Con la descripción de Piura que 
hiciera Antonio Raimondi en su paso 
por la ciudad en 1858, se integran 
��������Ç��ȱ��ȱ����ȱ��������ȱ��ȱ�����ǯȱ
�������ǰȱ��������Ç�ȱ��ȱ
�������ȱ
��û����ȱ��ȱŗŞşŘǯȱ�������ȱ¢ȱ
Catacaos, tomadas por Fernando 
	�������ǲȱ���ȱ���ȱø������ȱ�¡���Ç���ȱ
del álbum “República Peruana 
1900, Albores y anhelos de una 
modernización” realizado para la 
Exposición Universal de Paris de 
ŗşŖŖǯȱ

De la visita realizada por el sabio a la 
ciudad de Piura en 1858, se recoge el 
siguiente testimonio:

�¡���Ç��ȱ���ȱ�����ǲȱ�����ȱ����Ǳȱ���ȱ
cultural para el desarrollo, plan 
piloto para la recuperación de la 
£���ȱ����������ȱ��ȱ�����ǯȱ
(Leopoldo Villacorta Icochea y 
Sahara Alvarado Marchan)

Sechura; Iglesia Matriz – 
H. Brüning

Fuente: Piura Nostalgia Facebook 

de Jorge Flores Gandelman
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Sullana; Plaza mayor e Iglesia 
Matriz - Fernando Garreaud 

Fuente: �Ĵ��ǱȦȦ������������������ǯ
���ǯ���ǯ��Ȧ���Ȧ��������ȦŘȦ����Ȧ

�����Ȭ���������Ȭ�������ȬŗşŖŖȦŗŜŞȦ

Catacaos; Plaza mayor e Iglesia 
Matriz - Fernando Garreaud

Fuente: https://repositoriodigital.

bnp.gob.pe/bnp/recursos/2/html/

album-republica-peruana-1900/168/
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4. 1910
MIGUEL CHECA Y CHECA Y LA CASA HACIENDA SOJO

En Piura el año 1860 nace Don Miguel Checa y Checa quien sería reconocido como “El 
Hombre del Norte” por sus grandes cualidades humanas y su inquieto espíritu de empresa 
que lo convirtieron en uno de los pioneros del agro e irrigaciones en Piura. Así funda la 
´(PSUHVD�GH�,UULJDFLyQ�GHO�&KLUDµ�HMHFXWDQGR�REUDV�GH�JUDQ�HQYHUJDGXUD�HQ�EHQHÀFLR�GH�
la zona (hasta los años 50 el canal del Chira construido por su empresa irrigaba 8.646 Has. 
EHQHÀFLDQGR�D�����IDPLOLDV��

(V�SUREDEOH�TXH�HO�RULJHQ�GH�OD�DQWLJXD�KDFLHQGD�6RMR�VH�UHPRQWD�D�ORV�ÀQHV�GHO�6�;9,,��
generado a partir de las encomiendas de Don Francisco de Sojo, llegó a conformar el 
´PDUTXHVDGR�GH�6RMRµ��$�ÀQHV�GHO�6��;,;�HV�DGTXLULGD�SRU�XQR�GH�ORV�VXFHVRUHV�\�SDVD�D�
propiedad de la familia Checa. Fue la determinación y la visión de Don Miguel Checa de 
establecer la casa hacienda en este paraje al borde de un barranco ubicado en la margen 
izquierda del río Chira, en lo alto de una pequeña colina que destaca sobre el paisaje desértico, 
Don Miguel Checa y Checa y su esposa Doña Victoria Eguiguren Escudero establecieron la 
nueva sede de administración de la Hacienda. Sojo con sus instalaciones de una hacienda 
´PRGHUQDµ��GRWDFLRQHV�GH�DJXD�FRUULHQWH��HVWDEORV�GH�JDQDGR�\�FDEDOOHUL]DV��DFXHGXFWRV�\�
FDQDOHV��JDOSRQHV��´WDOOHUHV�GH�PHFiQLFDµ�ERPED�GH�PDULSRVD�R�´PROLQR�GH�DJXDµ��HWF�

La antigua hacienda Sojo con sus instalaciones ubicadas en el particular paraje representa el 
nuevo modelo de la hacienda norteña y el impacto de la industrialización del agro en el norte.

Ubicada en el departamento de 
Piura, provincia de Sullana, distrito 
Miguel Checa, en centro poblado 
��ȱ����ǯ

La casa hacienda Sojo como se conoce 
comúnmente, fue construida por el 
matrimonio Miguel Checa y Checa y 
Victoria Eguiguren Escudero entre 
ŗşŖŝȱ¢ȱŗşŗŖǯȱ����ȱ����ǰȱ���������ȱ
patrimonio monumental de la nación 
��ȱŗşŝŚȱ���ȱ�ǯ�ȱ�ǚȱśŖśȱȮȱŝŚȱȬ��ǯȱ
Es importante por su arquitectura, 
gran área, entorno cultural y 
emplazamiento inmejorable, con 
un dominio visual del valle desde 
���ȱ�����£��ȱ��ȱ��ȱ���ę����à�ǯȱ����ȱ
producto de la sociedad, representa 
��ȱ���Ç����ȱ��ȱ��ȱ·����ǰȱ����ȱ������ȱ
arquitectónico es anacrónico y ecléctico, 
la importancia en la identidad de la 
sociedad local está vinculada a su 
propietario original y su aporte al 
�����ȱ¢ȱ��ȱ��������ȱ�������ǯȱ

ȃ�������ȱ�����ȱ��ȱ
����������X�ȱ���ȱ�����ȱ

���X����ȱ����������ȱ
ȃ����ȱ
�������ȱ����Ȅȱ
���ȱ����ȱ����������ȱ
DE INTAGIBILIDAD PARCIAL 
����ȱ�������ȱ�����	���ȱ
INTEGRADA AL PAISAJE 
����������ȱ�ȱ�����ȱ
��ȱ������	��������ȱ
���ȱ��������Ȅȱ
��������ǰȱ�����ȱŘŖŖř
���ǯȱ������ȱ�ǯȱ������ȱ�������
Dpto de Arquitectura 
�����ǯ���ȱ���

Fuente: 
����ȱ����ǯ���Ȧ������Ȧ����¡ǯ����
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ELABORACIÓN: 
Claudia Nole C.

ELABORACIÓN: 
Claudia Nole C.

ELABORACIÓN: 
Claudia Nole C.

ELABORACIÓN: 
Claudia Nole C.
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5. 1880 [1954]
APUNTES SOBRE LA ENTRADA 
DE LOS CHILENOS A PIURA 
Datos recogidos de personas que vivieron 
por entonces en esta localidad
Abrahán Cruz Zapata (Conde de Malacas)

$�ÀQHV�GHO�PHV�GH�VHWLHPEUH�GHO�DxR�������OOHJDURQ�D�3LXUD�ODV�WURSDV�FKLOHQDV��TXH�GHVSXpV�
de invadir Lima y otras Regiones del sur, centro y norte de la república, habían desembarcado 
en Paita.

En esa época el ferrocarril de Paita sólo llegaba hasta Sullana, pero las fuerzas invasoras no 
pudieron utilizarlo, porque el Prefecto don Rodolfo Negrón, había ordenado que desarmaran 
las locomotoras, habiendo quedado desde días antes, interrumpido el tránsito. 

Los chilenos hicieron, pues, desde Paita, su viaje a Piura, por tierra. Eran unos 800 hombres 
HQWUH�MHIHV��RÀFLDOHV�\�WURSDV��SHUWHQHFLHQWHV�D�ODV�DUPDV�GH�FDEDOOHUtD�H�LQIDQWHUtD��$SDUHFLHURQ�
por la histórica Torrecita de Paita; que el año pasado fue destruida por haber estado 
comprendida dentro del área de la Gran Unidad Escolar San Miguel. En los alrededores 
de la Torrecita acamparon, pues, las referidas tropas, a la una de la tarde. 

Llegaron sedientos y cansados, sobre todo la infantería, que había hecho a pie el recorrido 
desde Paita, unas catorce leguas. Ahí descansaron y pasaron lista. 

A pesar de la natural alarma causada en la población por la presencia de los invasores, 
no faltaron curiosos que salieron a las afueras del O. de la ciudad a verlos, sobre todo los 
vecinos la calle de Lagartijas, hoy avenida Loreto, de la Calle de los Ángeles, hoy Junín. y 
trasversales adyacentes, que se aglomeraron principalmente sobre un promontorio de ese 
sector, Llamado Morro de Genaro Paz, quien era conocido por Locra, porque la esquina de 
su casa tenía esa inscripción, en la calle que hoy lleva el nombre de Callao. 

Los chilenos se sorprendieron al ver a los curiosos, y temiendo encontrar resistencia al entrar 
a la ciudad, tomaron sus precauciones. Desplegaron a sus tropas en guerrilla y mandaron 
como observador a un sargento apellidado Fajardo, quien, al llegar a los grupos de curiosos, 
se dirigió a ellos, habiendo tomado la palabra don José Esmeraldo Arica y don Carlos López, 
que le manifestare que la gente aglomerada sólo estaba allí por curiosidad, pues se le podía 
ver completamente desarmada, y entre ella muchos ancianos, niños y mujeres. Le manifestaron 
WDPELpQ�TXH�HQ�OD�FLXGDG�QR�H[LVWtDQ�IXHU]DV��SXVH�OD�JHQGDUPHUtD��TXH�HVWDEDQ�DO�PDQGR�GHO�
Prefecto Negrón y que había estado resguardando la plaza, se había retirado de la ciudad, de 
todo lo que el sargento Fajardo fue a informar a sus superiores. 

También las familias adineradas habían salido a su hacienda.

El río se había secado y los aguadores que abastecían a la población habría pozos en el cauce. 
Los tacaleños se proveían de agua de un pozo de grandes dimensiones, situado entre la chacra 

Texto digitalizado con intención 
��ȱ���������ȱ��ȱ���Ç����ȱ��¢�ȱ
difusión se realizó a manera de 
folleto y circuló en 1954 por el 
aniversario de la ciudad de 
�����ǯȱ
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de don Telésforo león y la de don Martin Arica, o sea frente al callejón de la casa de don Oscar 
Ortega. En ese amplio pozo fue donde tomaron agua las sedientas tropas y caballada chilenas.
La entrada a la ciudad de Piura la hicieron los invasores más o menos a las 3 de la tarde, al 
mando del coronel Demetrio Caraballo. 

-HIHV��RÀFLDOHV�H�LQGLYLGXRV�GH�WURSD�YHVWtDQ�XQLIRUPH�D]XO��KDVWD�HO�TXHSt��

/D�RÀFLDOLGDG�HUD�GH�HGDG�PDGXUD��(O�PiV�MRYHQ�WHQGUtD����DxRV��\�WRGRV�HUDQ�GH�WDOOD�DOWD�\�
bigotudos, inclusive muchos soldados. 

Primero entro la caballería tocando su banda de clarines, y dividida en tres grupos. Uno 
tomó la parte Norte, penetrando por el callejón de la Tintorera; el segundo grupo tomo el 
centro, penetrando por el callejón de Clark; y el tercero entró al sur, por el callejón de las 
Gervasias, todos en dirección al cauce del rio.

Finalmente entró la infantería con su banda de guerra a la cabeza. Tomó el callejón de Clark, 
pasó por la plaza de armas y fue a dar también al cauce del río donde se reunieron todas las 
fuerzas invasoras.

Mapa del departamento de Piura, 
���������ȱ��ȱ��ȱ�����ȱ	����¤ę��ȱ

del Perú de Mariano Felipe Paz 
Soldán, en Paris, 1865.

En esta imagen se aprecia el 
������������ȱ�����Ç�ȱ����ȱ����ȱ

grandes Provincias; Provincia de 
�����ǰȱ��ȱ�¢�����ȱ¢ȱ��ȱ�����ǯȱȱ

Fuente:    ǯ����������¢ǯ���



78

Los jefes salieron a tomar alojamiento para sus tropas. Poco después la caballería ocupaba 
el cuartel conocido con el nombre de cabildo, donde hoy está a medio construir el Palacio 
Municipal, y que entones tenía un gran corralón que daba a la calle del Cuerno, hoy Tacna, 
corralón en el cual fue encerrada la caballada. Las tropas de infantería se dividieron en dos 
partes, una de las cuales se alojó en casa del Sr. Juan Seminario y Váscones, en la calle Real, 
hoy de La Libertad; y la otra, en la iglesia de Tácala, hoy distrito de Castilla El estado mayor 
se estableció en el local del Colegio Nacional de San Miguel. La Comandancia General se 
instaló en la Calle Real, en casa del sr, Gregorio León. 

Poco después de establecidos, la comandancia dicto un decreto disponiendo que los comerciantes 
y hacendados pusieran a disposición de los invasores, en el término de la distancia, bajo 
pena de fuertes multas, los comestibles y pastos necesarios para sus tropas y ganado.  25 
hombres de infantería, acompañados de su banda de guerra, que tocaba sus cornetas y 
WDPERUHV��\�DO�PDQGR�GH�XQ�RÀFLDO��GHVÀODURQ�SRU�OD�&DOOH�GHO�3OD\yQ��KR\�$UHTXLSD��\�RWUDV�
principales, leyéndose y publicándose en las esquinas por bando, el referido decreto. 

Después de una hora los comerciantes, agricultores y ganaderos disposición de los chilenos 
todo lo que ellos deseaban.

Después fueron también publicados por bando una serie de disposiciones del comando 
chileno, unos imponiendo cupos a los ricos, o sea la obligación de entregar a los invasores 
diversas sumas de dinero; otras referentes al alumbrado y aseo de la ciudad. En cada puerta 
debía colocarse en las noches un farol, principalmente en los barrios apartados. Cada 
familia debía barrer el sector de la calle que correspondía a su casa y por cualquier basura, 
aunque fuera un papel en la calle, imponían multas. 

Los cupos eran impuestos de acuerdo con la posición económica de las personas. El mínimo 
era 4000 pesos para los comerciantes y ricos, y de 50 pesos para las gentes del pueblo.
El Sr. Manuel Águila fue el primero de los comerciantes que Llevó personalmente su cupo 
de 4,000 pesos a la Comandancia de los chilenos. Pero como este señor se presentó muy bien 
trajeado y fumando un aromático puro habano, el comandante Pinto le dijo: “Ud., señor, 
WLHQH�EDVWDQWH�GLQHUR��WUDLJD�RWUR�FXSR�GH�������SHVRVµ��(O�6U��ÉJXLOD�WXYR�TXH�KDFHUOR��\�HQ�
el término de la distancia regreso con la nueva suma que se le había pedido. 

En todos sus actos, los chilenos ponían mucho rigor, de acuerdo con el lema que ostenta su 
PRQHGD�´SRU�OD�UD]yQ�R�OD�IXHU]Dµ�%XVFDEDQ�HO�PHQRU�SUHWH[WR�SDUD�KRVWLOL]DU�D�OD�SREODFLyQ��
Un día en que paseaba a caballo, por la calle de Pedregal, hoy del Cuzco, el coronel Caraballo, 
en compañía de su ayudante, un vecino de apellido Carpio, arrojó una caja de fósforos vacía 
al suelo, por lo que, alegando que ensuciaba la calle, le impuso una multa de 50 pesos y 24 
horas de arresto. 

Los hacendados le ponían a su disposición víveres y ganado de sobra para su alimentación. 
Diariamente hacían matar cuatro o cinco reses en el cauce del rio, a un costado del pozo de 
agua de los tacaleños, donde los rodeaban multitud de curiosos, especialmente muchachos 
y muchachas, a quienes obsequiaban con los mondongos, cabezas, los hígados y pedazos de 
FDUQH��GLFLpQGROHV��´WRPHQ��QLxRV��OOpYHQOH�D�OD�PDPi�xRUDµ��

Para abastecerse de pan reunieron a los panaderos en la Comandancia. Les dijeron que 
proporcionalmente debían entregar la cantidad de piezas que eran necesarias todos los días 
para las tropas de ocupación. El sr. Agustín Ordinola se puso de pie y dijo que él solo podía 



79

abastecerlos de pan, como efectivamente ocurrió, habiendo tenido que hacer un gasto 
considerable sin haber conseguido que le pagaran nada. 

En la calle de Los Ángeles, hoy jirón Junín, en la esquina donde se encuentra situada una 
DPSOLD�FDVD�GH�OD�ÀUPD�'XQFDQ��)R[�\�&tD����FDVD�TXH�HQWRQFHV�VHUYtD�GH�ERGHJD�GH�FXHURV��
TXH�GHVSXpV�IXH�SUHQVD�GH�DOJRGyQ�\�~OWLPDPHQWH�RÀFLQD�GRQGH�WUDEDMDQ�YDULRV�HPSOHDGRV��
amaneció un día un soldado chileno muerto. sosteniendo entre sus manos una botella de 
guachacay, como se llamaba en ese tiempo al aguardiente. Sobre este suceso se hicieron 
muchos comentarios en la ciudad. El comando chileno considero que había habido intervención 
piurana en la muerte y el coronel Caraballo ordeno que incendiaran la cuadra de casas 
comprendidas entre las calles Pedregal y los Ángeles, y las transversales de Querecotillo 
(hoy avenida Sánchez Cerro) y Lambayeque. 

La gente que vivía en ese sector sufrió muchos vejámenes por creérseles culpables. Un 
pelotón de soldados llego a la mencionada cuadra con latas de kerosene para consumar 
HO�LQFHQGLR��/DV�IDPLOLDV�TXH�LEDQ�D�UHVXOWDU�GDPQLÀFDGDV�YLYLHURQ�KRUDV�GH�SURIXQGD�
angustia; pero cuando estaba todo listo pata prender el fuego, llegó contra orden, por 
haber intervenido los gringos de la casa Duncan y el sr. Eugenio Moya. 

El sacerdote don Juan Álvarez Campos, párroco de la Matriz. se ocupó desde el púlpito 
de la orden de incendio, considerándola inhumana y como un agravio a dios, e invoco la 
misericordia divina, para que fuera revocada la deplorable disposición. Los chilenos se 
indignaron por esta actitud del Dr. Álvarez Campos, no obstante haber sido hecha con 
bastante mesura. Le impusieron 4000 pesos de multa y cometieron grandes desmanes en 
la casa parroquial, en cuyo archivo destruyeron los libros de 1880.

Fueron muchos los abusos que cometieron los chilenos durante la ocupación de Piura. En 
una ocasión, un sargento y un cabo, caminando ebrios por la calle de Pedregal, encontraron a 
una anciana apellidada Siancas, y a viva fuerza la obligaron a tomar muchos tragos de 

P����ȱ������¤ę��ȱ��ȱŗŞŚŝǰȱ�����£���ȱ
por el Mayor Zavala para el Atlas 
	����¤ę��ȱ���ȱ���øȱ��ȱ�������ȱ

������ȱ��£ȱ����¤�ǰȱ��ȱ�����ǰȱŗŞŜśǯ

Fuente:    ǯ����������¢ǯ���
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guachacay. Como el sargento iba muy embriagado, tuvo náuseas y estornudos. El cabo 
ordenó a la señora le limpiara la cara a su compañero, y como ella se negará manifestando no 
llevaba pañuelo para hacerlo, el chileno desenvaino su corvo y diciéndole que si no lo hacía 
OH�YDFLDED�OD�JXDWD��PRQGRQJR���OH�H[LJLy�TXH�OR�OLPSLDUD�FRQ�VX�SURSLR�WUDMH��OR�TXH�WXYR�TXH�
hacer la señora ante dicha amenaza. Luego el roto, antes de continuar su camino, dio un 
puntapié a la anciana, derribándola. 

LOS CHILENOS EN FRÍAS. 

/RV�LQYDVRUHV�GH�������DGHPiV�GH�RFXSDU�3LXUD��H[WHQGLHURQ�VX�GRPLQLR�FRQ�VX�VHFXHOD�GH�
tropelías, no sólo a las poblaciones inmediatas, sino también a algunas de la sierra. Un viejo 
hijo de Frías me relató hace algunos años, una sorpresa muy desagradable que sufrieron los 
invasores en ese pueblo. 

El jefe chileno había nombrado gobernador del mencionado distrito a un señor Chumacero, 
y como había muchos disturbios en esa población_ y sus habitantes no querían respetar a la 
autoridad impuesta por el invasor, Chumacero informó de la situación al comando chileno, 
que envió cien hombres de infantería a Frías al mando de un capitán, para que se hiciera 
FDUJR�GH�OD�SOD]D�\�SDUD�TXH�FRQ�PDQR�ÀUPH�VRPHWLHUD�D�ORV�GHVFRQRFHGRUHV�GH�OD�GRPLQDFLyQ�
chilena. 

,QIRUPDGRV�ORV�IUtDQRV�GH�OD�SUR[LPLGDG�ORV�FLHQ�VROGDGRV�FKLOHQRV�VH�DUPDURQ�GH�FDUDELQDV�
y revólveres y, organizados en guerrillas, se apostaron en sitios estratégicos de los cerros 
que se encuentran a los lados del camino de entrada a la población. Inesperadamente, 
los chilenos vieron interrumpido su avance: los valientes y altivos fríanos los atacaron 
produciéndose reñidos tiroteos, en los cuales los invasores resultaron derrotados, pues 
viendo que eran numerosas las bajas que sufrían, emprendieron retirada a Piura, portando 
los uniformes azules de los soldados muertos. 

Al conocer lo ocurrido, el coronel Caraballo dispuso que 300 de sus hombres, de caballería 
e infantería, al mando del comandante Torres, partieran a Frías, a tomar la plaza los 
guerrilleros fríanos, al informarse de que un elevado número de tropas marchaba sobre 
su pueblo, acordaron retirarse más al interior, actitud que también tomaron la mayoría de 
los vecinos de la población.

Las tropas chilenas, con las debidas precauciones se acercaron a frías y luego ocuparon el pueblo. 
La poca gente que había quedado fue objeto de la saña y dura venganza de los invasores.

Abandonaron los chilenos Piura para regresar a Lima.

Después de haber sacado el dinero que les fue posible y de haber hecho sentir su condición 
de invasores, los chilenos resolvieron abandonar Piura y retornar a Lima. Para reunirse con 
el grueso de las fuerzas de ocupación.

(QWUH�RWUDV�FRVDV�TXH�VH�OOHYDURQ�GH�3LXUD��VH�FLWD�OD�HVÀQJH�GH�6DQ�0LJXHO�GH�$UFiQJHO��TXH�
se encontraba colocada en la parte superior de la puerta del Colegio Nacional de San Miguel.
Numerosas personas se reunieron para presenciar la partida de los chilenos, que salieron al 
toque de sus cornetas y clarines.
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Las fuerzas de infantería tomaron el camino de chute, por los ejidos, con dirección a Sullana, para 
tomar en esta ciudad el ferrocarril para Paita donde iban a embarcarse.

La caballería tomó el camino de Congorá, con rumbo directo a Paita, donde antes de subir a sus 
QDYHV��FRPHWLHURQ�PXFKDV�WURSHOtDV�\�VH�DSRGHUDURQ�GH�DOJXQDV�FRVDV��FRPR�HO�HGLÀFLR�GH�OD�
DGXDQD��TXH�HUD�GH�ÀHUUR��HO�FXDO�IXH�GHVDUPDGR�\�WUDQVSRUWDGR�D�&KLOH��

El departamento retomo así, su vida libre y tranquila. 
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TRUJILLO
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PRESENTACIÓN 

8ELFDGD�VREUH�OD�GHVpUWLFD�FRVWD�QRUWH�GHO�3HU~��RFXSDQGR�HO�YDOOH�GHO�&KLPR�\�SUy[LPD�DO�&RPSOHMR�
de Chan Chan, se asienta la ciudad de Trujillo desde 1534. Ciudad colonial trazada regularmente 
DO�PRGHOR�GH�OD�´FLXGDG�KLVSDQRDPHULFDQDµ��FRQIRUPiQGRVH�HQ�PRUDGD�GH�ORV�FRQTXLVWDGRUHV��
<D�HVWDEOHFLGRV��ORJUDURQ�HQULTXHFLPLHQWR�JUDFLDV�D�OD�H[SORWDFLyQ�GH�ORV�IpUWLOHV�YDOOHV�GH�VX�
HQWRUQR��FRQIRUPDQGR�SURGXFWLYRV�ODWLIXQGLRV�EDMR�HO�UpJLPHQ�GHO�´PD\RUD]JRµ�\�HGLÀFDQGR�
esplendorosas viviendas con notable arquitectura hecha de tierra, madera, caña y yeso.

$XQTXH�VHGH�GH�2ELVSDGR�\�FDSLWDO�GH�,QWHQGHQFLD��IXH�OD�SULPHUD�FLXGDG�TXH�UHVROYLy�RÀFLDOPHQWH�
su independencia en plebiscitaria proclama de 1820 y participó en la gesta emancipadora del 
Perú.  Así, comprometida con la formación de la República, mantuvo un rol protagónico que la 
llevó a ser sede temporal y cabeza de la naciente república, nominada capital de La Libertad. 

Como depositaria de propios e innovadores saberes irradió cultura a toda la región, desde el 
colegio más antiguo del virreinato (1624) y posteriormente desde la primera universidad 
republicana (1824); por lo que devino en capital cultural del norte con telúrica voz propia. Ciudad 
UHSXEOLFDQD�H�LOXVWUDGD�TXH�GHPRVWUy�GHFLGLGD�DFWLWXG�HQIUHQWDQGR�D�ORV�FRQÁLFWRV�GH�OD�
socialmente dolorosa industrialización del siglo XX y haciendo eco de los reclamos de la clase 
trabajadora hasta rebelarse a la dictadura; lo que le costó años de revancha y postergación. 

Hoy, se yergue como una promisoria metrópoli de casi un millón de habitantes, con grandes 
problemas, pero también con ingentes posibilidades, y a sabiendas que su grandioso destino 
va más allá. 

En el marco conmemorativo del Bicentenario de la Independencia, seleccionamos 5 muestras 
GH�GLVWLQWDV�YLVLRQHV�GH�7UXMLOOR�UHDOL]DGD�SRU�JHyJUDIRV��FLHQWtÀFRV��DUTXLWHFWRV��\�DUWLVWDV�
de diferentes épocas. Sólo como una ajustada referencia de las primeras décadas de su vida 
republicana, matizando la relación de la ciudad con su herencia territorial, marco de una 
SURSXHVWD�TXH�DOLPHQWH�OD�UHÁH[LyQ�VREUH�VX�KLVWyULFR�GHVDUUROOR�

Belsy Liliana Gutiérrez Jave 
Carlos Alfonso Moreno Ahumada

1.- Vista de la ciudad de Trujillo 
desde el centro histórico hacia 

��ȱ�����ǯȱ��ȱ�����ǰȱ��ȱ�����ȱ��������ȱ
la ocupación del arenoso piedemonte 

del cerro Cabras por un nuevo y 
formalizado asentamiento: 

ȃ����ȱ��������Ȅǯȱȱ

2.- La Plaza Mayor de la ciudad, 
�����ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ�����ǯȱ��ȱ�����ȱ���ȱ

urbanizaciones de San Andrés, 
El Recreo, entre otras, mostrando 

su tendencia de crecimiento 
��������ȱ��ȱ��ȱ������ǯȱ

Fotografías:  
�ǯȱ	���·���£ȱȮȱ�������ȱŘŖŗş
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1.
1865 a 1930 
CARTOGRAFÍA DE LA CIUDAD 
Y EL TERRITORIO 

6H�SUHVHQWDQ���YLVLRQHV�GH�OD�FLXGDG�HQ�OD�5HS~EOLFD�JUDÀFDGD�HQ�SODQRV�H�LOXVWUDFLRQHV���HO�
$WODV�*HRJUiÀFR�GHO�3HU~�GH�������*UiÀFR�LQWHUSUHWDWLYR�GHO�VLVWHPD�GH�ORV�)LOWURV�GH�$JXD�
de la Ciudad de 1906 y la Guía Itineraria Gamio de 1929.

En el Perú, a inicios de la 

República, se vio la necesidad de 

UHDOL]DU�OHYDQWDPLHQWRV�WRSRJUiÀFRV�
y mapas con miras fomentar un 

nuevo ordenamiento territorial. 

En este contexto, la obra de Mariano 

Paz Soldán ayudó por primera vez 

a tener un conocimiento real del 

territorio peruano, en todas sus 

escalas: ciudades, provincias y 

departamentos. También se empeñó 

en delimitar las fronteras del país 

y ayudó a la gestión del territorio, 

al brindar a las autoridades y 

funcionarios los importantes logros 

GHO�WUDEDMR�JHRJUiÀFR�KHFKR�GXUDQWH�
los primeros años de la República. 

(Transcripción de texto de la solapa 

de la edición facsimilar del “Atlas 

*HRJUiÀFR�'HO�3HU~µ���

Texto citado y transcrito tal cual 

lo presenta el autor. Las acepciones 

RUWRJUiÀFDV�\�PRGLVPRV�VRQ�GHO�
autor y de la época. Igualmente, al 

mencionar a la ciudad de Trujillo 

son interesantes las referencias sobre 

autores y trabajos, quedando el reto 

de ahondar en futuras investigacio-

QHV�KLVWyULFDV�JHRJUiÀFDV�HQ�HO�PHGLR�
local, regional y nacional. 

Fuente: Chaumeil, J.-P., & Delgado 

Estrada, J. M. (Edits.). (2012). Atlas 

*HRJUiÀFR�GHO�3HU~�GH�0DULDQR�
Paz Soldán. Lima: Fondo Editorial 

Universidad Mayor de San Marcos, 

Instituto Francés de Estudios Andi-

nos, Ambassade de France an Perou.

1.1. 1865: ATLAS GEOGRÁFICO DEL PERÚ    

…Llevo un libro en el cual apunto todas las longitudes, latitudes y alturas barométricas obser-
vadas por viajeros cuyo saber no puede ponerse en duda. El cuadro de las posiciones geográ-
ÀFDV�HV�WUDEDMR�TXH�VROR�SXHGH�FRPSUHQGHUOR�TXLHQ�KD�KHFKR�RWUR�VHPHMDQWH��+D�VLGR�SUHFLVR�
registrar las obras de todos esos autores, porque he encontrado errores graves en algunos 
FXDGURV�GH�ODV�ORQJLWXGHV�\�ODWLWXGHV�HQ�ODV�*XLDV�y�*HRJUDÀDV�GHO�3HU~�SXEOLFDGDV�KDVWD�KR\��
seguramente porque unos han copiado de los otros, sin tomarse la penosa tarea de recurrir á la 
obra misma. Si en esta parte de mi trabajo hay errores, serán de aquellos inevitables, mas nunca 
SRU�IDOWD�GH�H[iPHQ�QL�SRU�KDEHU�GHMDGR�GH�WRPDU�WRGRV�ORV�FXLGDGRV�\�HVPHUR�SRVLEOH�

La nota con que di cuenta al Gobierno cuando me encomendó la formacion del Mapa general 
GHO�3HU~��H[SOLFD�OR�EDVWDQWH�HO�FUpGLWR�TXH�SXHGD�PHUHFHU�PL�WUDEDMR�

Carta de Mariano Paz Soldán informando sobre sus observaciones

Lima Diciembre 17 de 1860
Señor Ministro

El año de 1845, estando en Trujillo, formé el mapa general del Perú, segun los trabajos de 
Malespina, el Padre Sobreviela, Smith, Fitz-Roy, cartas itinerarias de los Jefes del Estado 
Mayor que hicieron la campaña de la Independencia, planos particulares del Ingeniero Don 
Gregorio de la Rosa y otros trabajos de personas de algun crédito. Tuve tambien presentes las 
observaciones astronómicas de La Condamine, Don Jorge Juan, Don Antonio Ulloa, Humboldt 
y otros viajeros de cuyo saber no puede dudarse. Desde entonces no he cesado de recopilar 
FXDQWRV�GDWRV�KH�SRGLGR��\D�VHDQ�FDUWDV�WRSRJUiÀFDV��y�GHSDUWDPHQWDOHV��H[SORUDFLRQ�GH�ULRV��
observaciones astronómicas de los últimos viajeros y cuanto he podido reunir, digno de crédito, 
atendiendo á la reputacion de sus autores. Con todos estos datos y los anteriores formé un 
mapa general del Perú, haciendo cada grado de latitud del tamaño de nueve pulgadas, 
formando por consiguiente el mapa todo, como seis varas de largo y cuatro de ancho.
  […]
…cualquiera que sea el mérito de mi trabajo, acéptese con benignidad por el Gobierno, 
mirando solo mi ardiente deseo de ser útil a mi país. Dios guarde á U.S.S.M.

MARIANO FELIPE PAZ SOLDAN
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Mapa del Departamento La Libertad
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Plano de la Ciudad de Trujillo, 1865
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�����ǯȱ�����ȱ���ǯȱ������ǯȱǻ�����ǰȱ��������ȱ��ȱ
�������ȱ������ǰȱŗŞŜśǼǯȱ����ȱ��ȱŚřŜřǯŖŗŘǯȱ

����������ȱ�����¢ȱ����������ǯȱ

Recuperado de:
�Ĵ��ǱȦȦ   ǯ����������¢ǯ���Ȧ����Ȧ�������Ȧ
������Ȧ������ǅŞǅŗǅŘŖśŝřǅśŝŖŖşŞǱ���-

��Ȭ�������ę��Ȭ��Ȭ��Ȭ������Ȭ��Ȭ�Ǜ
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Plano de la ciudad de Trujillo 
en 1930.  Versión editada del 

original

Fuente:  	����ǰȱ�ǯȱǻŗşřŖǼǯȱ	����ǰȱ
	�Ç�ȱ����������ȱ���ȱ���øǯȱ����ǯ

Imagen del plano de Trujillo de la 
	�Ç�ȱ	����ȱ��ȱŗşřŖǰȱ��ȱ�����ȱ���ȱ

forma parte de una colección de 
��Ç��ȱ���Ç������ǯȱ��ȱ�����ȱ����ȱ�ǯȱ

Gamio, topógrafo, publicó varias de 
�����ȱ��Ç��ȱ��ȱ����������ȱ��ȱ����ȱ��ȱ

Perú donde se ilustraban en planos 
������ȱ��������ȱ��ȱ����������ǯȱǻ�ǯȱ

Cortés, comunicación personal, 30 
��ȱ����������ȱ���ȱŘŖŘŗǼ

�Ĵ�ǱȦȦ�����������������ǯ��������ǯ
���ȦŘŖŗřȦŖśȦ��������Ȭ���Ȭ����ǯ����

1.2 1930: GUÍA ITINERARIA 

Grabado del puerto de 
Huanchaco 

Fuente:
��������ǰȱ�ǯȬ�ǯǰȱǭȱ�������ȱ
�������ǰȱ�ǯȱ�ǯȱǻ�����ǯǼǯȱǻŘŖŗŘǼǯȱ
�����ȱ	����¤ę��ȱ���ȱ���øȱ��ȱ
�������ȱ��£ȱ����¤�ǯȱ����Ǳȱ�����ȱ
Editorial Universidad Mayor de 
San Marcos, Instituto Francés de 
Estudios Andinos, Ambassade de 
������ȱ��ȱ�����ǯ
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Plano Los Filtros de Agua de 

la Ciudad de Trujillo 1906

��ȱ�����ȱ��ȱ�������ȱ��������ȱ�ȱ��ȱ������Ç�ȱ��ȱ
Trujillo un informe en 1898 recomendado:
“como medida principal la construcción de
�������ȱ¢ȱ��ȱ��ȱ�������ȱ���ȱ���������ȱ��ȱ
�����ȱǽǯǯǯǾȱ���ȱ�����·�ȱ�����������ȱ��ȱ

necesaria construcción de pozos de precipitación,
�������ǰȱ����ȱ���ȱ��ȱ�������à�ȱ�����ȱ����

����ę����ȱ����ȱ�����Ȅȱǻ����ȱ�¤������ǰȱŗşşŗǼǯ
���ȱę�����ȱ������ȱ�����������ȱ��ȱ�����ȱ��ȱŗşŖŜǰȱ
gastándose en la obra la suma de siete mil soles
�������ȱ���ȱ��ȱ��ǯȱ���ȱ�Ç����ȱ�����ȱ
������ȱ

Fuente: ����ȱ�¤������ǰȱ�ǯȱ�ǯǰȱǭȱ����ȱ
�¤������ǰȱ�ǯȱ�ǯȱǻŗşşŗǼǯȱ��ȱ
�������ȱ���ȱ

Abastecimiento de Agua a la ciudad de 
��������ȱ���ȱ���øǯȱ��������Ǳȱ�������ǯ

1.3 1906 [1991] LOS FILTROS DE AGUA DE LA CIUDAD



88

2.
1900
UNA VISIÓN DE CIUDAD Y TERRITORIO

El registro que mostramos fue realizado por Max Uhle (1856 – 1944), lo que merece ser destacado 
SRU�WUDWDUVH�GH�XQ�QRWDEOH�FLHQWtÀFR��TXH�GHGLFy�HVWXGLRV�D�OD�H[SOLFDFLyQ�GHO�GHVDUUROOR�GH�
la cultura en la zona costera, en especial del norte. Siendo autor de la primera investigación 
arqueológica en el área Moche, trabajo que permitió establecer la ubicación cronológica de 
las huacas del Sol y de la Luna, adjudicadas a la cultura Chimú, y que sirvió para sustentar la 
H[LVWHQFLD�GH�OD�FXOWXUD�0RFKLFD��KLWR�LPSRUWDQWH�SDUD�OD�FRPSUHQVLyQ�GHO�SDVDGR�SUHKLVSiQLFR�
del norte peruano. Sus impecables trabajos de campo, desarrollados con auténtica metodología 
FLHQWtÀFD��VHQWDURQ�XQ�SUHFHGHQWH�HQ�OD�DUTXHRORJtD�SHUXDQD��OR�TXH�KL]R�PHUHFHGRU�GH�VHU�
UHFRQRFLGR�FRPR�XQR�GH�ORV�SDGUHV�GH�HVWD�GLVFLSOLQD�FLHQWtÀFD�

Mas allá de las especiales circunstancias y la notabilidad del autor, la vista panorámica realizada, 
adquiere relevancia y trascendencia en varios sentidos, de los cuales señalamos: 

1.�/D�FDSWXUD�IRWRJUiÀFD�QRV�SHUPLWH�LQWHUSUHWDU�OD�LQWHQFLyQ�GHO�DXWRU�GH�LOXVWUDU�\�GH�OHHU�XQD�
escena paisajística como una totalidad: a la ciudad de Trujillo como una inserción en los valles 
moche – chimú que, a comienzos del siglo XX, aún mantenía su característico hinterland rural. 
Lo que ahora constituiría una visión de la ������ȱ¢ȱ��ȱ����������ǯ

$�LQLFLRV�GHO�VLJOR�;;��HQ�XQD�
estadía de estudio en el norte 

peruano, un arqueólogo alemán, 

estacionado en el techo de la vivienda 

de la familia Iturregui, ubicada en 

un punto central de la ciudad (actual 

sede del Club Central), realizó la que 

podría considerarse la primera vista 

panorámica conocida de la ciudad 

de Trujillo. Se trata de un formato 

conocido como “falso panorama” 

(ya que no es una sola toma); obte-

QLGD�PHGLDQWH����WRPDV�IRWRJUiÀFDV�
secuenciales, que unidas conforman 

una vista de la ciudad de aproxima-

damente metro y medio, fechada en 

Lima el 25 de agosto de 1900.
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2. (O�QLYHO�WpFQLFR�IRWRJUiÀFR�ORJUDGR��VXSHUDQGR�ODV�OLPLWDFLRQHV�GHO�UHJLVWUR�WUDGLFLRQDO�
de la época, que restringía un marco visual entre los 120º y los 170º, fuera de lo cual las 
imágenes se ven y registran borrosas. Ante esta situación el autor adaptó su equipo 
IRWRJUiÀFR�SDUD�ORJUDU�XQD�YLVLyQ�SDQRUiPLFD�GH�OD�FLXGDG��FRQ�OD�WpFQLFD�GH�P~OWLSOHV�
tomas y salvando la deformación por la curvatura de la tierra, gracias al uso de una 
plancheta que compensaba la distorsión. 

3. )LQDOPHQWH��GHVWDFDPRV�OD�LPSRUWDQFLD�WHVWLPRQLDO�GH�ORV�UHJLVWURV�IRWRJUiÀFRV��
FRPR�ORV�UHIHULGRV��TXH�QRV�SHUPLWHQ�LOXVWUDU�H�LQWHUSUHWDU�ODV�SHFXOLDULGDGHV�GHO�FRQWH[WR�
y adaptaciones que desarrollaron nuestras ciudades; aporte valioso en el desarrollo de 
las investigaciones en la perspectiva de la historia y en la historiografía urbana.

Firma en elreverso de la fotografía 1
��ȱ��ǯȱ�����ǯȱ����ȱ�������ȱ��ȱ�ǯȱ����ǯ

�ȱ������ȱ����ȱ�������ȱ���������ȱ��ȱ�ȱ����ǯȱ

Para ilustrar y presentar la presente nota, en esta ocasión seleccionamos 
���ȱ���������ȱ��ȱřȱ��ȱ���ȱŗŘȱ�����ȱ�����������ȱ���ȱ��ȱ�����ȱ����¤�ǯȱ

�����ȱ���ȱ��������ȱ������¤ę��ȱ��ȱ����ȱ�����ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ��ȱ�������ȱ
���������ǰȱ������ȱ����ȱ�������ȱ��ȱ��������ǯȱ�����ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ����ȱ��ȱ��ȱ������ǯ

Fuente: 
�������ȱ���ǯ�ǯ������
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3.
1932 [1969]
LA REBELIÓN DE TRUJILLO
Guillermo Thorndike

NOTAS DEL AUTOR

Este libro trata de los hombres y mujeres que una mañana de julio despertaron envueltos 
en una revolución, de los muchachos que robaron los fusiles de su colegio para irse a las 
WULQFKHUDV�GH�7UXMLOOR��GH�ORV�PLOLWDUHV��VXV�GXGDV��VXV�FRQVSLUDFLRQHV��VX�WUiJLFR��LQMXVWLÀFDGR�
ÀQ�HQ�XQD�PD]PRUUD��GH�OD�JXHUULOOHUD�0DUtD�/XLVD�2EUHJyQ��GH�KRPEUHV�SHTXHxRV�TXH�GH�
pronto adquirieron grandeza en la lucha, de hombres grandes que se rebajaron a la altura 
de la venganza, la matanza, de buenos y malos apristas, de buenos y malos militares, del 
bombardeo de una ciudad, de la rebelión de Huaraz, de los fusilamientos y las intrigas 
durante el año de la barbarie. (pág. 14)

EL ASALTO

...despertaba la ciudad con ruido de disparos y también de ollas y relinchos, cloqueos v 
silbantes teteras y religiosos tañidos de campanas; despertaba con olor a pólvora y también a 
desayunos, a café y leche derramada, a pan hecho en casa, a chicharrones, a pavos horneados, 
a bizcochuelos. Era el 7 de julio de  1932, día de la revolución aprista. (pág. 213)

Extractos del libro “El año de la 
barbarie” de Guillermo Thorndike: 

7HVWLPRQLRV�VLJQLÀFDWLYRV�TXH�GHMDURQ�
huella en la ciudad de Trujillo, 

durante la década del 30, presentados 

y organizados de acuerdo a los 

capítulos desarrollados por el 

autor. 

Motivada por los abusos y el ambiente 

social exasperado en las haciendas 

agroindustriales, que, aunque de 

corta duración, la revolución de 1932 

tuvo graves y largos efectos sociales 

políticos, económicos y culturales 

propios de una guerra civil. Se 

tradujo en separación de ciudadanos, 

muertes por fusilamiento sumarios, 

así como grandes pérdidas de 

infraestructura producto de bombar-

deos (aéreos y terrestres).  El Partido 

Aprista Peruano, lidera la insurrección 

popular que fue fuertemente oprimida 

por el gobierno de Sánchez Cerro, 

originando una tragedia “no sólo de 

los muertos y heridos, sino también 

de los prófugos y deportados y la de 

muchos que optaron por […] emigrar. 

Por razones políticas, el Estado 

durante largos años no hizo nada 

por mejorar la vida de Trujillo” 

(Jorge Basadre Grohman, 2005).

Foto 1: 
“El pueblo invade la Plaza de 
�����Ȅȱǻ���ǯȱŘŖşǼ
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…Tello le ordenó que recogiera los cadáveres y los trasladara al mortuorio del hospital 
Belén.  Jorge Idiáquez se puso el fusil en bandolera y camina hacia la cuadra de Infantería.  
Clavado en la puerta estaba el machete de uno de los campesinos de Laredo […] Se volvió 
entonces hacia Carlos Azabache Garvani, con quien compartía la misión de recoger a las 
YtFWLPDV��\�GLMR��´(V�%~IDORµ���1DGLH�OR�KDEtD�UHFRQRFLGR�KDVWD�HQWRQFHV��&RQWy�OXHJR�HO�
número de víctimas: había treinta y seis muertos.  (págs. 214-215)

En el centro de la ciudad, Tello ordenó que se colocaran tres cañones en la esquina de la 
Catedral, apuntando a la Prefectura […] apareció una tremolante bandera blanca en el 
techo.  El gobierno de Sánchez Cerro se había rendido en Trujillo.  (pág. 216)

EL ATAQUE DEL EJERCITO

Por el camino de Moche, en la misma esquina del Garaje Chirichigno y paralela a la tranquera 
de la Recaudadora, había una profunda trinchera.  A la derecha de la línea férrea, cerca del 
kilómetro trece y junto al bosque de espinos había también troneras en las tapias, igual que 
en la quinta La Floresta, de Genaro del Risco, cuya casa fue ocupada por los revolucionarios.  
/DV�IRUWLÀFDFLRQHV�VH�H[WHQGtDQ�KDVWD�OD�KXHUWD�TXH�SRVHtDQ�DOOt�ORV�VDFHUGRWHV�GHO�6HPLQDULR��
donde unos sesenta campesinos se apostaron en guardia permanente desde el 7 de julio. 
(pág. 240)

El combate en los mamelones de Moche fue intenso […] Tello dio la orden de enterrar los 
fusiles y emprender la retirada a Trujillo.  (pág. 240)  

LA MASACRE

¢48(�68&(',Ð�5($/0(17(�(6$�12&+(�HQ�OD�FiUFHO"��SiJ������

LA MATANZA DE LA CARCEL DESPERTÓ en el Ejército un profundo rencor hacia el 
APRA… (pág. 276)

Los militares muertos fueron sepultados (pág. 279)

BOMBAS Y LUCHA

Esos seis aviones tuvieron la misión de atacar las posiciones apristas.  Dos aeroplanos 
sirvieron para misiones de transporte y la novena maquina actuó de enlace entre Chimbote 
y Trujillo, tan pronto las tropas tuvieron controlado el aeropuerto de la Faucett, donde hoy 
VH�H[WLHQGH�OD�XUEDQL]DFLyQ�GH�/DV�4XLQWDQDV��SiJ�������

Sánchez Cerro entregó el mando de las máquinas de combate a un destacado aviador:  
Martínez de Pinillos.  El objetivo:  bombardear Trujillo. El piloto, que era trujillano, se negó a 
hacerlo […] Los aviones podían subir hasta 6,500 metros sobre el nivel del mar, pero en sus 
ataques a Trujillo volaron a 300 metros, a veces bajando a 100 metros en vuelo rasante sobre 
los techos y campanarios, para soltar sus ráfagas de metralla. (pág. 284)

En el Recreo, María Luisa Obregón se acercó a los cuatro francotiradores apristas que 
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defendían la plazuela. Llevaba una olla con comida y les sonrió con ternura.
—Coman rápido— dijo, y como si estuviese en casa, durante un tranquilo almuerzo de 
domingo, agregó: — Apúrense que se enfría 

En el Club Central, abandonado ahora coma Prefectura, Agripina Mimbela seguía comandando 
a su ejército de mujeres apristas. Tres grandes ollas humeaban y en una de ellas un guiso de 
cabrito tomaba consistencia. Sería un buen almuerzo para los muchachos que 
estaban peleando.

A las 11.50 de la mañana una bala se estrelló contra el reloj del Seminario y detuvo sus manecillas 
para siempre. (pág. 288)

José Gabriel Cossio, director del colegio San Juan, salió de su improvisado refugio.  No, ya 
no vendrían más aviones hasta el día siguiente. Hizo una seña a los alumnos internos y los 
muchachos salieron desordenadamente. Aquello era la gran aventura.  Ninguna bomba 
KDEtD�H[SORVLRQDGR�HQ�HO�FROHJLR��QR�KDEtD�QDGD�TXH�ODPHQWDU��3HUR�&RVVLR�HVWDED�SUHRFXSDGR���
Las nueve carabinas Winchester usadas en el plantel para las prácticas de tiro habían desapa-
recido.  Y el pausado Director sabía que era un grupo de alumnos del tercer año de secundaria 
el que se las había llevado. (pág. 298)

LA CAPTURA DE TRUJILLO

Las bombas volvieron a caer sobre Trujillo a las cinco y media de la mañana del lunes 11 de 
julio, sólo que ahora el fuego de la artillería se concentraba en el maltrecho cuartel O´Donovan 
[…], aparecieron a las siete de la mañana, ignoraron a los francotiradores de los campanarios 
y se dirigieron, rasantes y coléricos, hacia el cuartel que ametrallaron por los cuatro costados. 
(pág. 303)

Foto 2: 
ȃ��ȱ��Ûà�ȱ����ȱ�����£���ȱ
frente a la prefectura de Trujillo” 
ǻ���ǯȱŘŖşǼ
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LOS FUSILAMIENTOS

A Chicago solo se podía entrar por La Floresta o por la calle Junín, siguiendo la línea del ferrocarril. 
Esas dos entradas fueron la última defensa aprista […].

— Esto se acabó —dijo—, ahora,  ¡sálvese quien pueda y buena suerte! (pág. 326)

ESA MISMA NOCHE, SIETE APRISTAS comandados por Jorge Idiáquez salieron furtivamente a 
las calles de Trujillo. Llevaban mochilas, y fusiles y cuchillos y salían dispuestos a jugarse la vida 
con tal de abandonar la ciudad […]. Luego con Nureña y Azabache, se refugió en casa de unos 
amigos. Allí se reunieron los otros cuatro revolucionarios.  Nada podían hacer ya en Trujillo; por 
HO�FRQWUDULR��HVWDEDQ�H[SXHVWRV�D�VHU�VRUSUHQGLGRV�\�HMHFXWDGRV���SiJV����������

Eran las diez de la noche cuando llegaron al canal de La Mochica, un antiguo canal que cruza por 
el norte de Trujillo. (pág. 334)

Con el agua hasta la cintura cargaron sus fusiles y esperaron, en la oscuridad. Las patrullas se acercaban, 
se juntaban, los soldados hablaban ahora. […] El tiroteo fue breve, los soldados fueron derribados de sus 
cabalgaduras. Los apristas salieron del canal y echaron a caminar hacia el Cerro de Cabras. (pág. 334)

Algunas señoras trujillanas organizaron un clandestino abastecimiento de víveres destinados a los 
prófugos, que iban a recibir las canastas al borde mismo de Chan Chan.

El jueves concluyeron los fusilamientos en la trinchera de Mansiche. Entre 150 y 200 personas 
habían sido ejecutadas allí y se hizo necesario buscar un nuevo lugar para continuar la macabra 
misión de acabar con el APRA. La trinchera fue cubierta de tierra y se montó en ella guardia 
permanente. Las viejas ciudadelas de Chan Chan, la metrópoli precolombina más grande de 
América, fueron transformadas en paredones para la justicia de Sánchez Cerro. (pág. 336)
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4.  
1943
EL PLAN REGULADOR Y DE EXTENSIÓN 
DE TRUJILLO
Carlos Morales Macchiavello
El Arquitecto Peruano, abril 1943, N° 69, año VII

III - EL PLAN REGULADOR DE LA CIUDAD

�ǯȬȱ��ȱ��������ȱ��ȱ��ȱ���������à�ȱȬ No puede hablarse del problema de la congestión del 
WUiÀFR�H[LVWHQWH�HQ�ODV�JUDQGHV�FLXGDGHV��7UXMLOOR��QR�HV�XQ�FHQWUR�LQGXVWULDO��VLQR�SXHGH�
asimilarse a un centro de atribución de productos agrícolas y mineros que pasan desde las 
haciendas circundantes y desde el interior hacia el Puerto de Salaverry o hacia la Carretera 
Panamericana Sur. […]

Una propuesta de crecimiento urbano 

por anillos de circunvalación.

El Plan Regulador y de Extensión 

de Trujillo 1943 fue elaborado por 

el Arq. trujillano Carlos Morales 

0DFKLDYHOOR��GH�OD�2ÀFLQD�7pFQLFD�
de Urbanismo del Ministerio de 

Fomento, constituye el primer plan 

regulador y de extensión de Trujillo 

y orientó su crecimiento extra-muros 

de la ciudad, ante el establecimiento 

de los primeros suburbios. Interesante 

acotar que el plan consideró el trazo 

de la antigua muralla colonial, que 

aún se mantenía en gran parte 

cercando el centro histórico, para 

su adaptación como el primer anillo 

de circunvalación y con el segundo 

anillo buscaba integrar los nuevos 

EDUULRV�\�GDU�ÁXLGH]�D�OD�FUHFLHQWH�
ciudad. 

A la larga, aunque no se cumplieron 

a cabalidad con el plan y con los 

trazos de los anillos, especialmente el 

segundo y mayor anillo, permitieron 

un mejor desarrollo y crecimiento de 

la ciudad. Y el primer anillo, como 

el segundo, mantienen la interesante 

perspectiva de dejar de ser un mero 

límite funcional y convertirse en ejes 

de integración de la ciudad. 

Transcribimos parte del texto de 

presentación del plan publicado 

en la Revista EL ARQUITECTO 
PERUANO (abril de 1943), bajo el 

título de “Memoria Descriptiva”.

���ę����à�ȱ������ȱ¢ȱ������ǯȱ
��������ȱ�����ǯȱ����ę����à�ǯ

…Se prevén dos avenidas de 

circunvalación: una que envuelve 

el núcleo de la antigua ciudad, 

limitada originalmente por la 

muralla española; y otra, exterior, 

que une los puntos hasta donde ha 

llegado el desarrollo urbano actual 

a lo largo de los caminos de acceso 

a la ciudad.
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Esquemas de las vías 
de circulación.

 …Por último, dentro del 
núcleo de la ciudad vieja se 
considera el ensanche de la 

�����ȱ��������ȱ��������ȱ¢ȱ��ȱ
continuación hacia el Sureste; 

el ensanche de Francisco 
Pizarro desde la Plaza hacia 

el Sureste; el ensanche de 
���ȱ����Ç�ȱ�����ȱ��������ȱ

��������ȱ¢ȱ������������à�ȱ��-
������ǲȱ¢ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ���Ç���ȱ

entre Prolongación Mariscal 
��������ȱ¢ȱ������������à�ȱ

interior”

…Se prevén dos avenidas de circunvalación: una que envuelve el núcleo de la antigua ciudad, 
OLPLWDGD�RULJLQDOPHQWH�SRU�OD�PXUDOOD�HVSDxROD��\�RWUD��H[WHULRU��TXH�XQH�ORV�SXQWRV�KDVWD�GRQGH�
ha llegado el desarrollo urbano actual a lo largo de los caminos de acceso a la ciudad. Esta gran 
circunvalación sólo tiene contacto con las áreas construidas en las intersecciones con estos cami-
nos de acceso: la Carretera Panamericana al Sur; el Ferrocarril al Puerto; los caminos a las Hacien-
das al Sureste; el camino a la Sierra; el Ferrocarril al interior; el Ferrocarril al valle de Chicama; la 
Carretera Panamericana Norte; y la Carretera hacia el mar. 

$GHPiV�GH�HVWDV�DYHQLGDV�VH�FRQVLGHUD�XQD�GH�XQLyQ�HQWUH�OD�FLUFXQYDODFLyQ�LQWHULRU�\�H[WHULRU�
HQ�GLUHFFLyQ�KDFLD�OD�6LHUUD�TXH�HV�DSUR[LPDGDPHQWH�OD�FRQWLQXDFLyQ�GH�OD�FDOOH�%ROtYDU�GHQWUR�
de la ciudad; otra también de unión, entre las dos circunvalaciones en la prolongación de la 
calle Mariscal Orbegoso en dirección hacia la Carretera Panamericana Norte; otra, unión de
estas mismas circunvalaciones, como prolongación del jirón Francisco Pizarro, hacia el Oeste; 
DVLPLVPR��OD�FDUUHWHUD�3DQDPHULFDQD�6XU��H[LVWHQWH�\D�HQWUH�HVWDV�GRV�FLUFXQYDODFLRQHV��VH�HQFDXVD�
por dos curvas hacia el Noreste en la Unión con la circunvalación interior; y una última, de 
dirección sensiblemente Noroeste-Sureste, se proyecta pasando frente a la Estación Central.
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Por último, dentro del núcleo de la ciudad vieja se considera el ensanche de la calle Mariscal 
Orbegoso y su continuación hacia el Sureste; el ensanche de Francisco Pizarro desde la 
Plaza hacia el Sureste; el ensanche de San Martín entre Mariscal Orbegoso y circunvalación 
interior; y el ensanche de Bolívar entre Prolongación Mariscal Orbegoso y circunvalación 
interior. (págs. 29,30)

�����ȱ��ȱ��������ȱ¢ȱ������ȱ
Avenida Circunvalación Interior: 25.00 m. ancho. Pista Central de 10.00 m. y veredas de 2.00 m. 
Avenida Troncal a la Sierra: 25.00 m ancho, id. id.
$YHQLGD�GH�&LUFXQYDODFLyQ�([WHULRU��������P��DQFKR��LG�FRQ�YHUHGDV�GH������P�
Calles Bolívar, San Martín, Francisco Pizarro: 20.00 m. ancho, id. con veredas de 2.00 m.
Todas las otras calles: 14.00 m. ancho (ancho mínimo).

Las calles que delimitan las zonas urbanas actuales con las nuevas urbanizaciones se 
han previsto de un ancho mínimo de 20.00 m. Este mismo ancho para las calles alrededor 
del nuevo Estadio y zonas reservadas especiales. La avenida entre las dos circunvalaciones 
al costado de la Estación, se ha provisto de 30.00 m. de ancho. La Avenida Víctor Larco 
se regulariza al ancho actual de 30.00 m. a partir de la gran circunvalación al Oeste 
reduciéndose a 25.00 m. en el tramo entre las dos circunvalaciones, pero conservando 
un eje central (pág. 31).

B.- Las áreas libres.- /RV�HVSDFLRV�OLEUHV�H[LVWHQWHV��SOD]DV��GHQWUR�GHO�Q~FOHR�GH�OD�FLXGDG�
YLHMD�DOFDQ]DQ�DSUR[LPDGDPHQWH�OD�H[WHQVLyQ�GH�����������Pò�>«@�HO�iUHD�GH�SDUTXHV�HV�HO�
4% del área total (pág. 31). 

&RQVLGHUDQGR�OD�DPSOLDFLyQ�GH�OD�FLXGDG�KDVWD�OD�JUDQ�FLUFXQYDODFLyQ�H[WHULRU��VH�KDQ�SUHYLVWR�
las siguientes reservas verdes: una al Sur entre las dos circunvalaciones, aprovechando las 
KXDFDV�H[LVWHQWHV�HQ�HVWD�]RQD�FRPR�PRWLYR�GH�HPEHOOHFLPLHQWR�SDUD�HVWH�JUDQ�SDUTXH��RWUD�
HQWUH�OD�FLUFXQYDODFLyQ�H[WHULRU�\�OD�DYHQLGD�GH�HQODFH�HQWUH�FLUFXQYDODFLRQHV�IURQWHUL]D�D�OD�
Estación Central; la ampliación al Norte de la zona para el Estadio; un parque a ambos lados 
GH�OD�DYHQLGD�GH�HQODFH�HQWUH�FLUFXQYDODFLRQHV�TXH�GHQRPLQDPRV�´7URQFDO�D�OD�6LHUUDµ��
OD�UHJXODUL]DFLyQ�\�SURORQJDFLyQ�GHO�SDVHR�FRQRFLGR�FRPR�´(O�5HFUHRµ�DSURYHFKDQGR�
zonas convertidas actualmente en muladares; y todas las zonas interiores de los bastiones 
alrededor de la circunvalación interior.

(VWDV�QXHYDV�iUHDV�YHUGHV�VXPDQ�FRQ�ODV�DQWHULRUHV������������Pò�>«@�HO�SRUFHQWDMH�GH�
áreas libres total aumentará hasta un 30% (pág. 31) 

�ǯȬȱ��ȱ�¡�����à�ȱ��ȱ��ȱ������ȬŗȬȱComo ya se ha enseñado, el área ocupada por la ciudad 
GH�7UXMLOOR�HQ�OD�]RQD�HQWUH�ODV�DQWLJXDV�PXUDOODV�HV�GH��·�����������Pò��/RV�QXHYRV�EDUULRV�
WLHQHQ�XQD�H[WHQVLyQ�GH��·�����������Pò���R�VHD�TXH�HQ�WRWDO�OD�FLXGDG�RFXSD�DFWXDOPHQWH�XQ�
iUHD�GH��·�����������Pò��PDQ]DQDV��FDOOHV�\�SOD]DV���/D�SREODFLyQ�WRWDO�HV�GH��������KDELWDQWHV�
�~OWLPR�FHQVR��FRUUHVSRQGLHQGR�SRU�KDELWDQWH�XQD�iUHD�������Pò��(VWD�FLIUD�UHSUHVHQWD��
una densidad de población de 150 habitantes por hectárea, considerando calles, plazas y 
PDQ]DQDV��6L�VyOR�VH�FRQVLGHUD�HO�iUHD�GH�PDQ]DQDV�DFWXDOHV�TXH�HV�GH��·�����������Pò���
la densidad es de 210 habitantes por hectárea. Los nuevos barrios se han formado en las 
SUR[LPLGDGHV�GH�ODV�DQWLJXDV�´SRUWDGDVµ��QR�GHVHQYROYLpQGRVH�OD�FLXGDG�DO�2HVWH��VLQR�
en los últimos años debido a las condiciones poco saludables de esta zona por la falta del 
HPLVRU�GH�ODV�DJXDV�H[FOXLGDV�DO�PDU�TXH�HYLWH�TXH�HQ�ODV�SUR[LPLGDGHV�GH�HOOD�VH�HFKHQ�\�
utilicen para el cultivo esta agua negras (pág. 31)
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Anexo N° 3
4.- Las consideraciones anteriores, moderadamente pueden estimarse que al cumplirse 
el tercer decenio de desarrollo del Plan Regulador, Trujillo albergue una población de 
100,000 habitantes distribuidos dentro del límite de la Gran Circunvalación de cinco 
\�PHGLR�PLOORQHV�GH�PHWURV�FXDGUDGRV�GH�H[WHQVLyQ�\�D�OR�ODUJR�GH�OD�$YHQLGD�9tFWRU�
Larco, hacia el Oeste. 

Dentro del núcleo de las antiguas murallas de la ciudad se acondicionará la vida 
administrativa y comercial de la ciudad. La Plaza de Armas, como hoy, seguirá siendo 
el gran Centro Cívico. En los alrededores, los nuevos barrios se conformarán con 
grandes espacios verdes […] la población llegará hasta la ribera del mar y pueblos y 
villorrios vecinos serán las ciudades satélites del Gran Trujillo. 

�ǯȬȱ���ȱ������ȱ������£�������ȱȬ Las habilitaciones urbanas fuera de las murallas de 
la vieja ciudad han seguido el ritmo desordenado originado por la especulación de la 
WLHUUD�\�OD�IDOWD�GH�FRQWURO�RÀFLDO��(Q�FRQWUDVWH�FRQ�OD�YLHMD�FLXGDG�>«@�QR�VH�KD�HIHFWXDGR�
con plano previsto, estando las calles trazadas al azar y formando actualmente un 
conglomerado urbano, de barrios insalubres. (pág. 33)

En la Avenida Víctor Larco o Camino a Buenos Aires se prevé la formación de una 
XUEDQL]DFLyQ�PRGHUQD�D�OR�ODUJR�GH�ORV���NPV��DSUR[LPDGDPHQWH�TXH�PHGtDQ�HQWUH�OD�
ciudad y el mar. Esta urbanización no aparece en el Plano Regulador proyectado por 
VX�JUDQ�H[WHQVLyQ�\�HV�GH�GHVHDU�TXH�ORV�EDUULRV�D�IRUPDUVH�QR�VHDQ�VLPSOHV�PDQ]DQDV�
distribuidas a ambos lados de la avenida, de trazado ortogonal. Debe preverse entre 
ellos, con grandes lotes de frentes amplios a la avenida. 

�ǯȬȱ���ę����à�ȱ��������ǯȱȬ�6H�KDQ�SUHYLVWR�]RQDV�SDUD�HGLÀFDFLyQ�GH�&HQWURV�(VFRODUHV��
posible Ciudad Universitaria, Cuarteles, Canal, Mercados, ampliación del Cementerio 
y del Aero-puerto. Estas zonas se distribuyen en forma que no entorpezcan el curso 
de las avenidas y de las calles vecinas.

F.- Zona industrial. - Actualmente se ha formado una zona de grandes depósitos en 
las vecindades de la Estación Central y en las zonas fronterizas al curso de las vías 
férreas. [..] se les ha reservado como zonas industriales y se ha hecho una reserva 
mayor hacia el norte de la ciudad, donde los vientos reinantes no podrán llevar los 
humos y detritus hacia la ciudad, ubicándose en las cercanías del Ferrocarril y de la 
gran circunvalación (págs. 33,34).

IV - EL REGLAMENTO DE CONSTRUCCION

El Reglamento de construcción para la ciudad debe contemplar los siguientes aspectos:

1) &RQVLGHUDFLRQHV�HVWpWLFDV�UHODFLRQDGDV�FRQ�HO�FDUiFWHU�GH�OD�HGLÀFDFLyQ�
2) &ODVLÀFDFLyQ�SRU�]RQDV�
3)�0DWHULDO�GH�FRQVWUXFFLyQ�\�SURFHGLPLHQWRV�GH�OD�HGLÀFDFLyQ��SiJ������

1.- &RQ�UHVSHFWR�DO�SULPHU�SXQWR��7UXMLOOR�WLHQH�XQ�DVSHFWR�GHÀQLGR�>«@�
3RU�FRQVLJXLHQWH��OD�HGLÀFDFLyQ�GHQWUR�GH�ODV�DQWLJXDV�PXUDOODV��DSURYHFKDGDV�HQ�
el Plano Regulador como motivo evocador de la vieja ciudad por el trazado de la 
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�����ę���ȱ������ȱ¢ȱ�����ȱ
de las murallas. 

“Dentro del núcleo de las antiguas 
murallas de la ciudad se acondiciona-
rá la vida administrativa y comercial 
��ȱ��ȱ������ǯȱ��ȱ���£�ȱ��ȱ�����ǰȱ
como hoy, seguirá siendo el gran 
������ȱ�Ç����ǯȱ��ȱ���ȱ�����������ǰȱ���ȱ
nuevos barrios se conformarán con 
�������ȱ��������ȱ������ȄȱǽǳǾ

FLUFXQYDODFLyQ�LQWHULRU��VLJXLHQGR�HO�FXUVR�GH�ODV�PXUDOODV�\�FRUWLQDV�WRGDYtD�H[LVWHQWHV��
debe tener un carácter sobrio, prohibiéndose techados de tejas, construcciones modernistas del 
OODPDGR�SRSXODUPHQWH�WLSR�´%XTXHµ��GHEH�DFRQVHMDUVH�HO�PHQRU�PRYLPLHQWR�GH�ODV�FRUQL-
zas en las fachadas, motivo de uso y abuso en la llamada actualmente 
´DUTXLWHFWXUD�FRORQLDOµ��SURKLELUVH�HO�IUDFFLRQDPLHQWR�GH�ORWHV�SDUD�HYLWDU�IDFKDGDV�PLQ~VFXODV��
SXGLpQGRVH�ÀMDU�XQ�PtQLPR�GH�������P��H[LVWHQ�QXPHURVDV�FDVDV�FRQ�HVWH�IUHQWH���SHUPLWLUVH�
XQD�HGLÀFDFLyQ�GH�JUDQ�Q~PHUR�GH�SLVRV��SHUR�UHJXODQGR�ODV�DOWXUDV�GH�ORV�PLVPRV�D�ORV�GH�
ODV�HGLÀFDFLRQHV�YHFLQDV�\�VHxDOiQGRVH�XQ�Pi[LPR�GH�DOWXUD�HQ�HO�SODQR�GH�ODV�IDFKDGDV�HQ�
proporción al ancho de las calles. (pág. 34)

2.- 3XQWR�PX\�LPSRUWDQWH�GH�OD�UHJODPHQWDFLyQ�HV�OR�UHODWLYR�D�OD�FODVLÀFDFLyQ�GH�OD�FLXGDG�
por zonas. Creemos que se pueden distinguir las siguientes zonas especiales:

�������ȱ£���ǯȱ���������ȱȬ Ubicada entre las calles Grau, Independencia, Diego de 
Almagro y Estete. Regirán las ordenanzas para construcciones de primera clase. Pueden 
HGLÀFDUVH�HGLÀFLRV�SDUD�YLYLHQGD��R�PL[WRV�SDUD�ÀQHV�FRPHUFLDOHV�\�GH�YLYLHQGD��4XHGD�
proscrito el uso de tejas, se procurará conseguir un espacio libre central en las manzanas. 
�$QH[R�1�����

Segunda zona - Entre la anterior y la primera circunvalación. Destinada a vivienda. Las 
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construcciones avanzarán hasta el borde de la vereda. Regirán las ordenanzas sobre unifor-
midad de construcción, regularización de alturas y saledizos, proscribiéndose el empleo de 
tejas como adorno o coberturas. Se recomienda el espacio libre central en las manzanas.

�������ȱ£���ȱȬ Los barrios actuales entre la primera y segunda circunvalación, limitados con 
las calles señaladas en el plano.

Estos barrios estarán destinados para la vivienda barata, pero saludables y ordenada. Regirán 
ordenanzas estrictas con respecto a las áreas libres interiores.

Cuarta zona - Las zonas de ampliación de la ciudad entre la primera y segunda circunvalación. 
/DV�XUEDQL]DFLRQHV��GH�WUD]DGRV�DMXVWDGRV�D�ORV�DFFLGHQWHV�QDWXUDOHV�FRQ�HO�Pi[LPR�
DSURYHFKDPLHQWR�GH�ORV�iUEROHV�H[LVWHQWHV��SHUPLWLUiQ�OD�HGLÀFDFLyQ�GHO�WLSR�´&KDOHWµ�SDUD�
ÀQHV�GH�YLYLHQGD�

����ȱ��������ȱD�OR�ODUJR�GH�OD�$Y��9tFWRU�/DUFR�+HUUHUD��(GLÀFDFLyQ�WLSR�´&KDOHWµ�FRQ�ÀQ�
UHVLGHQFLDO��6H�ÀMDUi�HO�PtQLPR�GH�GLVWDQFLD�HQWUH�OD�DYHQLGD�\�OD�FRQVWUXFFLyQ��VLHQGR�GHVHDEOH�
VHxDODU�XQD�GLVWDQFLD�ÀMD�GH�������P��SDUD�WRGDV�ODV�HGLÀFDFLRQHV�\�XQD�UHJODPHQWDFLyQ�DGHFXDGD�
VREUH�WLSR�GH�FHUFR�\�DOWXUD��VREUH�DLVODPLHQWR�ODWHUDO�GH�OD�HGLÀFDFLyQ�\�VREUH�ORWH�GH�iUHD�\�
frente mínimo.

�����ȱ����������ȱ����������ȱ��3DUD�HGLÀFDFLyQ�HVFRODU��GH�&XDUWHOHV��HWF��6HUiQ�PDWHULD�GH�
estudios especiales, y reglamentaciones adecuadas.

Como norma general, en las esquinas deben contemplarse los ochavos.

řǯȬȱ���ȱ��������ȱ�ȱ���ȱ����������ȱ��ȱ����������à�ǰȱel empleo del adobe no debe 
REVWDFXOL]DUVH��\D�TXH�OD�H[SHULHQFLD�ORFDO�OR�MXVWLÀFD�DPSOLDPHQWH�FRPR�PDWHULDO�
adaptable a las condiciones del medio, pero siempre sobre conveniente cimentación de 
concreto o similar. El uso en general de todos los materiales de construcción será materia 
de ordenanzas especiales. (pág. 34)
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5. 
1926-1931 
VISIONES DE CHAN CHAN 
José Eulogio Garrido Espinoza

... a esta ciudad, que es ancha sobre el suelo y abierta hacia las 

nubes y tiene corazón blando y azul como el mar que la hace dormir 

todas las noches, y soñar...

El escritor piurano José Eulogio Garrido Espinoza (Huancabamba, Piura 1888 – Trujillo 
������IXH�PLHPEUR�IXQGDGRU�GHO�*UXSR�´/D�%RKHPLDµ�GH�7UXMLOOR��TXH�DQLPy�\�GLULJLy�
juntamente con Antenor Orrego y conocido después como el Grupo Norte (1915 – 1922). 
Agrupación integrada por artistas e intelectuales regionales de la talla de César Vallejo, 
Alcides Espelucín, Víctor R Haya de la Torre, Macedonio de la Torre, Francisco Xándoval, 
&DPLOR�%ODV��HQWUH�RWUDV�GHVWDFDGDV�SHUVRQDOLGDGHV�GHO�DUWH�\�OD�ÀORVRItD��

Los poemas en prosa, seleccionados para esta muestra, son parte de los manuscritos que 
FRQIRUPDUtD�HO�OLEUR�´9LVLRQHV�GH�&KDQ�&KDQµ��HV�XQD�SXEOLFDFLyQ�SyVWXPD�UHDOL]DGD�D�
partir de sus manuscritos realizados entre 1926 y 1931, donde describe de manera poética 
y lenguaje mágico las impresiones vividos por el autor en sus visitas a la urbe de barro, rea-
lizada en diferentes momentos de desde la aurora hasta el anochecer buscando transmitir 
el paisaje de barro de la ciudadela chimú que constituyó un espacio emblemático y de 
inspiración a los norteños de comienzos del siglo XX.

(Q�VXV����´YLVLRQHVµ�HVFULWRV�FRPR�KHUPRVRV�´SRHPDV�HQ�SURVDµ�SRGHPRV�UHFRQRFHU��
según señala el crítico de arte A. Alegría: “su capacidad para captar el alma, el drama y 
OD�EHOOH]D�GHO�SDLVDMH«µ�\�HO�DPRU�TXH�SURIHVy�HO�DXWRU�SRU�OD�LGHQWLGDG�GH�UHJLyQ�\�D�OD�
ciudad de Trujillo.

&RPSDUWLPRV�DOJXQDV�GH�ODV����YLVLRQHV��H[WUDtGDV�GH�OD�SXEOLFDFLyQ�UHDOL]DGD�SRU�HO�
3DWURQDWR�GH�$UWHV�3OiVWLFDV�GH�7UXMLOOR�HQ�GLFLHPEUH�GH�������/D�FDUiWXOD�\�ORV�WH[WRV�GH�
la publicación, fueron ilustrados con los grabados realizados por el pintor indigenista 
natural de Cajabamba: José Sabogal, un amigo cercano de Garrido y del grupo Norte.

Nota: El complejo de las ciudadelas que componían Chan Chan fue motivo de reconoci-
miento y estudios, especialmente por los viajero y estudiosos europeos que recorrieron la 
zona. Igualmente, los estudiosos y artistas nacionales de inicios del siglo encontraron en los 
vestigios de la enorme ciudad de barro, un lugar de peregrinación e inspiración telúrica para 
una identidad regional y nacional.

En ese sentido, adjuntamos los grabados, que ilustran la grandeza de las estructuras y relie-
YHV�GH�OD�´FLXGDG�DQWLJXD�GH�ORV�FKLP~Vµ��FRPR�OD�GHQRPLQDUD�HO�YLDMHUR�&KDUOHV�:LHQHU�HQ�
VX�PLVLyQ�DUTXHROyJLFD�\�HWQRJUiÀFD�GHVDUUROODGD�HQ�HO�3HU~�\�%ROLYLD�HQ�HO�~OWLPR�WHUFLR�GHO�
siglo XIX y que corresponden a como la debieron ver en sus visiones el poeta de las Visiones 
de Chan Chan y las ilustró el grabador Sabogal. 

Carátula del libro “Visiones de Chan 
Chan “, grabado realizado por José 
�������ǯ
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	������ǯȱȃ����ȱ��������ȱ��ȱ
bajo-relieves en el gran palacio 

�����ȱ���ȱ	���ȱ����øȄǯȱ������ȱ
de Perú y Bolivia Relato de Viajes, 
���ȱ�������ȱ����·�ȱ�������ȱ������ǰȱ

�����£���ȱ�����ȱŗŞŝśȬŗŞŝŜǯȱ���������ȱ
por el Instituto Francés de Estudios 
Andinos y la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos, Lima, 1993

	������ǯȱȃ����ȱ��������ȱ��ȱ��-
jo-relieves (tierra apisonada), palacio 

���ȱ������ȱ��ȱ��ȱ������Ȅǯȱ������ȱ
de Perú y Bolivia Relato de Viajes, 
���ȱ�������ȱ����·�ȱ�������ȱ������ǰȱ

�����£���ȱ�����ȱŗŞŝśȬŝŞŝŜǯȱ���������ȱ
por el Instituto Francés de Estudios 
Andinos y la Universidad Nacional 

��¢��ȱ��ȱ���ȱ������ǯ
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VISION XII 

Me he sentado al pie de un muro largo.

Me he sentado después de vagar sin rumbo y sin porqué entre callejas, 
IRUWLÀFDFLRQHV�\�SDODFLRV�H[WLQWRV�

Me he sentado al pie de este muro largo, sin pensar, sin pensar. 

(O�PXUR�VH�YD��VLQ�ÀQ��SRU�PL�PDQR�GHUHFKD��VLQ�ÀQ�

(O�PXUR�VH�YD��VLQ�ÀQ��SRU�PL�PDQR�L]TXLHUGD��VLQ�ÀQ��

El cansancio estira el muro hasta el horizonte de las montañas y hasta el horizonte del mar.

… Aunque no veo ni las montañas ni el mar... 

El muro este se va por mi mano derecha, y se va por mi mano izquierda.

<�«�IUHQWH�DO�PXUR��¢TXp�KD\"����1R�Vp����1R�SXHGR�GHFLUOR����HVWi�WDQ�ERUURVR�WRGR�

«�3HUR�PLV�RMRV�TXH�VyOR�PLUDQ�GH�VRVOD\R��YHQ�FyPR�HO�PXUR�VH�YD��VLQ�ÀQ��
SRU�PL�PDQR�GHUHFKD��VH�YD��VLQ�ÀQ��SRU�PL�PDQR�L]TXLHUGD���

¢(O�0XUR�HV�DOWR"

Yo sólo sé que sobre él queda el cielo; el cielo de un azul lácteo, ahora. 
Sólo el cielo de un azul lácteo queda sobre el Muro.

����3HUR��VHQWDGR�SXHGH�QRWDU�FDVL�SUy[LPDV�ODV�FUHVWDV�HVFRPEURVDV�GHO�0XUR���

¡Quizás no es tan alto!... ¡Quizás!

El Muro es de sepia azulada, sepia de tierra musgosa; podría ser más 
TXH�VHSLD�XQ�FREUH�R[LGDGR��VLQ�EULOOR��FRQ�ÁXRUHVFHQFLDV�D]XOHV�\�YHUGHV�

Ahora el Muro está en sombra... Todo él en sombra... Avienta su sombra apasionada 
y concreta sobre mí y sobre este espacio borroso a cuya vera me he sentado y que 
se va paralelo al muro...Sólo la crestería sinuosa del Muro esplende con brillos de oro 
jocundo.

¢4Xp�KDEUi�GHWUiV�GHO�0XUR"����¢'H�pVWH�PXUR�FRUULGR��VLQ�SXHUWDV��LQÀQLWR"

¢4Xp�KDEUi"�

¢2FXOWD��DFDVR��OD�PRUDGD�GHO�JUDQ�;,ODQJ"
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… Porque ya él se fue por detrás del Muro... Ya se fue... Y aún no es de noche...
Quizás si el Gran Xllang ha querido descansar y ha bajado, allá, adentro... 
Quizás...

Y cuando pienso en esto brillan más las cresterías sinuosas del muro, brillan 
FRPR�DVDHWDGDV�SRU�UHÁHFWRUHV�DPDULOORV����

Pongo un oído sobre el Muro...  Silencio... Silencio... Silencio cuádruple... 
Silencio del Muro... Silencio del Gran Xllang... Silencio de lo que está detrás 
del Muro... Silencio mío...

<�HO�8QLYHUVR�VH�FRQVWULxH�HQ�HVWH�0XUR�TXH�QR�WLHQH�SXHUWDV�QL�WLHQH�ÀQ�\�
en mí que me arrastro a sus a sus pies... 

En el Muro y en mí…

En el Muro... 

En mi...
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VISION XIV

Vengo desde el Mar, que está bostezando a esta hora postzenital.

Los rayos del sol, ya menos verticales, principian su faena de contruir 
sombras prematuras.

Las primeras plataformas de Chan Chan reverberan como oro recién 
coagulado.

El Sol va desnudo por un camino de cristal azul.

Las montañas del fondo son también de cristal azul, pero de un cristal 
de múltiples láminas desiguales y de un azul en que el índigo triunfa 
solo.

Me atrae el Recinto de la Doble Muralla.

<D�OD�PXUDOOD�H[WHULRU��FRPR�XQ�FLQWXUyQ�DQJXORVR�GH�EURQFH�QXHYR�VH�
recorta sobre el horizonte... Y va alargándose… alargándose, a cada 
paso que doy hacia él... Y va creciendo, creciendo como los fantasmas 
elásticos que salen las noches de Cuarto Menguante.

Voy hacía un tajo que rompe el muro cerca del ángulo Norte.

Es un tajo que más parece un degüello. Las vértebras del muro han 
quedado desnudas.

La abertura es para mí una ventana y también, para el Sol.

Me detengo a mirarla.

El tajo ha roto en ángulo agudo el muro, de arriba abajo. Detrás del 
WDMR�XQ�HVSDFLR�FRPR�ÀQ�GH�FDOOHMyQ��8QD�VHJXQGD�PXUDOOD�LQWHULRU�
cierra el horizonte de esta ventana que miro. La muralla sube y sube. 
La muralla forma un ángulo y tuerce callejón adentro. Hay un choque 
de ángulos y triángulos arquitectónicos, complicados por quienes 
URPSLHURQ�HO�PXUR�H[WHULRU�\�DEULHURQ�XQD�YHQWDQD�LPSUHYLVWD��6REUH�
ellos, el Sol y la Sombra dibujan, en los muros y en el suelo, otros 
ángulos y otros triángulos. Y yo que he traído los míos, ancestrales, 
también los proyectos sobre el mismo espacio. Y a pesar de la obra 
superpuesta del Arquitecto, del Incógnito Demoledor, del Sol y de la 
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Sombra, los ángulos y triángulos no se confunden, como si cada línea tuviera 
su sentido y su destino distintos. Los ángulos y triángulos del Sol y la Sombra 
son coincidentes y divergentes a un tiempo, hay una perenne conjunción y 
una perenne partida de líneas rectas. El Arquitecto ha puesto las masas, el 
Demoledor las ha complicado y el Sol y la Sombra han puesto las líneas y el 
color. 

Y yo he traído mi angustia y mi deslumbramiento. 

No sé cuánto tiempo he permanecido estático frente a esta ventana absurda y 
chocante.
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IQUITOS
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PRESENTACIÓN

Iquitos se ubica en el corazón de la Amazonía peruana y es la puerta de ingreso al 
PDMHVWXRVR�UtR�$PD]RQDV��7LHQH�����DxRV�GH�KLVWRULD�GHVGH�OD�FUHDFLyQ�GHO�SXHUWR�ÁXYLDO�
\�OD�LQVWDODFLyQ�GH�OD�IDFWRUtD�QDYDO�\�PXHOOH��/D�DUTXLWHFWXUD�\�ÀVRQRPtD�GH�VX�FDVFR�
DQWLJXR�D~Q�UHÁHMDQ��HO�DSRJHR�HFRQyPLFR�GHELGR�DO�ERRP�GHO�FDXFKR���

/RV�WHPDV�\�WH[WRV�HVFRJLGRV�SDUD�HVWD�HGLFLyQ�PXHVWUDQ�PRPHQWRV��HVFHQDULRV��DFWRUHV�\�
memorias de su historia republicana y contemporánea. 

´/R�TXH�RWURV�YLHURQµ�GH�-RDTXtQ�*DUFtD��$UWtFXOR�TXH�IRUPD�SDUWH�GHO�OLEUR�´,TXLWRV��XQD�
FLXGDG�\�XQ�UtRµ��������SXEOLFDGR�SRU�HO�&HQWUR�GH�(VWXGLRV�7HROyJLFRV�GH�OD�$PD]RQtD��
'HO�WH[WR�GH�*DUFtD��VH�KDQ�H[WUDtGR�SDVDMHV�GH�ODV�PHPRULDV�GH�YLDMHURV�TXH�SDVDURQ�SRU�
,TXLWRV�HQWUH�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;,;�\�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;;�

Iquitos desde el Amazonas. Cinco acuarelas sobre papel pintadas por el alemán Otto Michael 
que registran imágenes del paisaje urbano del puerto y el malecón de Iquitos entre 1898 y 1910.

Martín Reátegui Bartra escribe para CIUTERRA, una introducción al libro “Guerra en la 
0RQWDxD��&HQWHQDULR�GH�OD�5HYROXFLyQ�GH�,TXLWRV�GH�����µ�GH�VX�DXWRUtD��GRQGH�SUHVHQWD�
con fuentes documentadas, la rebelión armada anti centralista al mando del capitán 
Guillermo Cervantes gestada en Iquitos y desarrollada en parte del territorio amazónico 
en el centenario de la Independencia del Perú. 

,TXLWRV��OD�FLXGDG�GH�ORV�D]XOHMRV��(O�ERRP�GHO�FDXFKR�GH�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;,;�\�SULQFLSLRV�
GHO�;;�KLFLHURQ�GH�,TXLWRV�XQD�FLXGDG�HXURSHD�HQ�PHGLR�GH�OD�H[XEHUDQWH�VHOYD�DPD]yQLFD��
(YLGHQFLD�GH�HOOR�HV�VX�ULFR�SDWULPRQLR�DUTXLWHFWyQLFR�����GH�VXV�HGLÀFLRV�WLHQHQ�ODV�
fachadas revestidas de hermosos azulejos de múltiples diseños y colores. 

Los murales del artista loretano Cesar Calvo de Araujo, pintados en 1963 en el salón principal 
del antiguo Palacio Municipal de Iquitos, representan dos hechos importantes en la historia de 
/RUHWR��´(O�GHVFXEULPLHQWR�GHO�5tR�$PD]RQDV�SRU�2UHOODQDµ�RFXUULGR�HQ������\�´/D�/OHJDGD�
GH�ORV�SULPHURV�YDSRUHVµ�DO�SXHUWR�GH�,TXLWRV�HQWUH������\�������

Gabriela Petronila Vildósola Ampuero

1.- Fotografía de la portada; 
�����à�ȱ��ȱ�������ȱ�����ȱ�����ȱ��ȱ�Ç�ȱ
���¢�ǯȱǻ�������ȱ��������ȱ��ȱ	�������ȱ

����à����ȱ�������ǰȱŘŖŘŗǼǯ

2.- Fotografía en la presentación: 
�¡ȱ�����ȱ�����à�ȱ������ȱǻŗşŗŘǼȱ�����ȱ
�����ȱ��ȱ�����à�ȱ�������¤ǯȱ�¤¡���ȱ
exponente de la época del caucho en 

�������ǯȱǻ�������ȱ��������ȱ��ȱ
Gabriela Vildósola Ampuero, 

ŘŖŘŗǼǯ
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ȱȃ�������ǰȱ���ȱ������ȱ¢ȱ��ȱ�Ç�Ȅȱ
ǻŗ���ǯȱ���������à�ǰȱŘŖŗŗǼȱ��ȱ���ȱ
publicación del Centro de Estudios 
����à�����ȱ��ȱ��ȱ���£��Ç�ȱȮȱ����ǰȱ
donde diversos autores como 
Avencio Villarejo, Genaro Herrera, 
�����Ç�ȱ	���Ç�ǰȱ��Ç�ȱ�����ȱ¢ȱ����·�ȱ
Panduro, cuentan la historia de 
�������ȱ�����ȱ���ȱ��Ç�����ȱ��ȱŗŝśŝȱ
������ȱ�������ȱ���ȱ�������ȱ���ȱ��ȱ�ǯȱ
Mauricio Coligiari bajo el nombre de 
���ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ��������ǯȱ�������ǰȱ
�ȱę�����ȱ���ȱ�����ȱ�����ǰȱ�ȱ�������ȱ
de denominación a Iquitos por su 
�������������ȱ��ȱ�������ȱ�������ǯȱ
����ȱŗŞŖŞȱę����ȱ�������ȱ����ȱ
�����Ç�ȱ���ȱŞŗȱ����������ǯȱ��ȱ������ȱ
��ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ��ȱ������ȱ��ȱ��ȱ�Û�ȱ
ŗşŜřȱ¢ȱ��ȱ������à�ȱ���ȱ������ȱĚ�����ȱ
�ȱ�������ȱ���ȱ�Ç�ȱ���£����ǰȱ���ȱ
cuenta del inicio de la transformación 
��ȱ��ȱ�����Û�ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ��������ȱ
������ȱ���ȱ��ȱ���������ȱ�����ȱę�����ȱ
del siglo XIX e inicios del XX con el 
����ȱ���ȱ������ǯȱ

Se ha seleccionado extractos del 
���Ç����ȱ���ȱȃ��ȱ���ȱ�����ȱ������Ȅȱ
�������ȱ���ȱ�����Ç�ȱ	���Ç�ȱ���ȱ��ȱ
cuenta de las memorias y escritos de 
viajeros y personajes que visitaron y 
vivieron en Iquitos   desde sus inicios 
�����ȱę�����ȱ���ȱ�����ȱ��ǯȱ����ȱ��ȱ
presente texto se ha tomado en 
cuenta algunos pasajes del periodo 
�����ȱŗŞŘŗȱ�����ȱ���ȱ�¤�ȱ��������ǯ

�����Ç�ȱ	���Ç�ȱ�¤����£ȱǻŗşřşǼȱ
��������ǰȱ����Û��ȱ��ȱ����������ǰȱ
����àȱ�ȱ�������ȱ��ȱŗşŜŞȱ¢ȱ�����ȱ�Û��ȱ
�����·�ȱ��ȱ���������£àȱ�������ǯȱ��ȱ
un estudioso de la memoria de los 
pueblos amazónicos y de la ciudad 
��ȱ�������ǯȱ

1.
2011
LO QUE OTROS VIERON
Extractos del capítulo III del libro “Iquitos; una ciudad y un río” 
Joaquín García Sánchez.

SÁNCHEZ RANGEL EN UNA QUEBRADA DEL NANAY

A partir de 1808 Mons. Hipólito Sánchez Rangel, Obispo de Maynas, designa por primera 
vez este caserío con su nombre:

El veintiocho llegué al pueblo de Iquitos en una quebrada del rio Nanay, que desemboca en el Marañón; lo 

visité y tomando conocimientos de otro nuevo pueblo del mismo río, en ambos mandé librar las diligencias 

necesarias, y volviendo a buscar el Marañón, seguí mi navegación arriba. (QUECEDO: 105)

En el informe que el mismo Obispo de Maynas emite a Su Santidad el Papa el 17 de octubre 
de 1822 cita las iglesias que podrían ser parroquias:

Urarinas, San Regis, Omaguas, Iquitos, Nanaí, Orán, Pebas, Cochiquinas, Loreto, con dos capillas y 

dos iglesias perdidas en la Boca del Napo. (LARRABURE, VIII: 258)

Contaba a la sazón con 81 habitantes, que suponían 15 familias o casas agrupadas, que 
tenía poca o ninguna importancia. Sin embargo, Iquitos en el esplendor de su acendrada 
peruanidad juramentó la Constitución del Perú el año 1828, aunque no quede constancia 
de la proclamación de la Independencia. Años más adelante fue tomando distintos rumbos 
hasta que se concreta en lo que sería su riqueza, según el Obispo Arriaga: primero, misión, 
después caserío, municipio, tenencia de gobernación, gobernación, etc. Se declaró después 
3URYLQFLD�/LWRUDO�\��SRU�ÀQ��FDSLWDO�GHO�'HSDUWDPHQWR�GH�/RUHWR��5DLPRQGL�OR�GHVFULEH�DVt�

Iquitos que (en su primer viaje) fuera una ranchería miserable de indígenas hace seis años... hoy es una 

SREODFLyQ�ÁRUHFLHQWH�\�OOHQD�GH�YLGD����4XLHQ�KD\D�FRQRFLGR�,TXLWRV�HO�DxR������OR�GHVFRQRFHUtD�KR\�����GH�
enero de 1868). En donde existieron unos pocos ranchos, la mayor parte hechos con simples palizadas, hoy 

se observa casas cómodas y aseadas. (LARRABURE, VII: 321) 

Les invito ahora a acompañar a los viajeros-turistas de otros tiempos en esta travesía. 
Dejémonos llevar por el ritmo somnoliento de la corriente y entreguémonos a la imaginación. 
He entresacado al azar algunas muestras de lo que vieron y sintieron quienes pasaron por 
este pueblo que el tiempo habría de convertir en ciudad.

CON RIGOR GERMÁNICO

Eduard Friedrich Poeppig había nacido en Plauen, Alemania en 1798. Doctorado en 
Medicina en Leipzig decide emprender un viaje a través de toda América Latina. Diez 
años a pie, a caballo y navegando, le llevan a Iquitos donde llega una tarde del 13 de agosto 
GH�������/R�GHQRPLQD�´HO�SXHEOR�PiV�SHTXHxR�GH�HVWD�UHJLyQµ��<�SURVLJXH�
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“Una angosta abertura en la tupida selva de la ribera apenas permite distinguir su 

ubicación; sólo quienes disponen del peculiar sentido de orientación del indio serían 

capaces de localizarla cuando se acercan a semejante lugar en la oscuridad después de 

navegar a merced de las aguas, durante más de veinte horas por entre selvas e islas de 

arena, donde a una distancia de muchas millas ningún objeto se destaca claramente. Sin 

embargo, el indio jamás se equivoca en esta soledad monótona donde, además, las orillas 

FDPELDQ�FRQVWDQWHPHQWH�VX�FRQÀJXUDFLyQ��XQ�EUD]R�DQFKR�VH�VHFD�HQ�FRUWR�WLHPSR��HQ�
tanto que se forma otro nuevo.” (POEPPIG: 365)

(O�YLDMHUR�FRQVWDWD�TXH�H[LVWHQ�QR�PiV�GH�GRFH�IDPLOLDV��'HELGR�D�ORV�DVDOWRV�GH�ORV�DXFDV�
del Ucayali que sembraban la piratería, los Iquitos se habían internado en el monte 
en busca de paz para “ponerse a salvo de las incursiones sucesivas”. (POEPPIG: Ibid.).

LA LARGA SOMBRA DEL TÍO SAM

La política colonizadora, cultural, comercial o militar fue desde los orígenes del 
KRPEUH�VLHPSUH�XQD�UHDOLGDG��TXH�OOHYD�FRQVLJR�OD�DÀUPDFLyQ�GHO�SRGHU�SROtWLFR�
H[SDQVLYR��/RV�(VWDGRV�8QLGRV�GH�$PpULFD�FRPLHQ]DQ�XQD�SROtWLFD�GH�DPSOLDFLyQGH�
VX�iUHD�GH�LQÁXHQFLD�\�YDQ�FRQFUHWDQGR�VX�SRGHU�KHJHPyQLFR�GHVGH�VX�LQGHSHQGHQFLD�
en 1779. Norte, Sur, Este y Oeste son rumbos que van ocupando los agentes del 
*RELHUQR�)HGHUDO��TXH�SRFR�D�SRFR�YDQ�DJUHJDQGR�D�VXV�´DOLDGRVµ�ODV�QDFLHQWHV�
repúblicas de América. Uno de esos destinos fue la Amazonía, donde la Secretaría 
GH�(VWDGR�HQYLy�GLYHUVDV�H[SHGLFLRQHV��/D�SULPHUD�IXH�OD�GH�ORV�PDULQRV�+HUQGRQ�
y Gibbon que iniciaron, según Mould de Pease, el propósito aparente de establecer 
relaciones comerciales. (MOULD: 14, en Introducción a Herndon).

Herndon llega a Iquitos el 7 de noviembre de 1851 y escribe:

Iquitos es un pueblo de pescadores de 227 habitantes; una gran parte de ellos, 98 son blancos 

y mestizos de San Borja y de otros asentamientos de la Misión Alta, quienes fueron expulsados 

de sus hogares, hace unos cuantos años. Esto sucedió en 1841… El pueblo de Iquitos está 

situado en una planicie elevada que se dice se extiende más allá de las orillas del río. Esto 

es algo diferente de la situación de muchos pueblos del Amazonas, muchos de los cuales 

se construyeron sobre colinas con terrenos bajos y pantanosos tras ellos. Hay arbustos de 

algodón y café creciendo en las calles del pueblo, pero no se presta atención al cultivo de los 

dos. Un poco más allá del pueblo, hay un riachuelo que desemboca en el Amazonas y se dice 

que es una desembocadura del rio Nanay. La desembocadura principal del Nanay está a cinco 

millas abajo; al parecer se comunica por la parte de atrás con el Tigreyacu que desemboca en 

el Marañón arriba de San Regis y sus ramales que van hacia el Norte y el Este se unen con 

el Napo... (HERNDON: 286-287)

LAS SOÑADAS PALMERAS

Raimondi había nacido en Milán en 1826. Desde muy joven se sintió inclinado a 
ORV�YLDMHV�\�D�ODV�FLHQFLDV�QDWXUDOHV�TXH�KDEtDQ�H[SHULPHQWDGR�XQ�GHVDUUROOR�WDO�TXH�
DSRUWDUtDQ�HQ�SRFR�WLHPSR�H[WUDRUGLQDULRV�FRQRFLPLHQWRV�SDUD�OD�FRQVROLGDFLyQ�GHO�
capitalismo europeo en las revoluciones industriales de los siglos XIX y XX. Llegó al 
Perú en 1850. Comenta en el primero de sus recorridos, en 1859:
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“El distrito de Iquitos es muy limitado y muy poco habitado. Como pueblos se puede contar solamente 

Iquitos que es la capital del distrito y Orán Nuevo; todos los demás puntos habitados no son sino 

caseríos. El pueblo de Iquitos se halla situado en la orilla izquierda del Amazonas, casi en la 

FRQÁXHQFLD�GHO�UtR�1DQD\�\�D�XQ�GtD�GH�EDMDGD�GHVGH�2PDJXDV��(O�SXHEOR�VH�KDOOD�FRORFDGR�HQ�XQ�
terreno un poco elevado; actualmente tiene una población que pasa de 400 almas, dividido como en 

dos pueblos, de los que uno tiene casas más cómodas y es habitado por 100 individuos originarios del 

pueblo de Borja, destruido por los salvajes; el otro es habitado por indios de Iquitos, los que no sólo 

viven en el pueblo, sino que una gran parte habitan en estado salvaje en los bosques de las inmediaciones. 

Estos andan desnudos y sólo se cubren cuando vienen a la población para hacer sus cambios.

Los habitantes del pueblo de Iquitos son muy industriosos; con las hojas de una palmera que llaman 

Chambira preparan una materia textil muy tenaz con la que fabrican hamacas y unas bolsas de varios 

colores, que sirven para cargar varios objetos...” (RAIMONDI: 76).

En su segundo viaje (1869) dice:

¿Quién que hubiera visto a Iquitos el año 1862 lo conocería hoy? En donde existían pocos ranchos 

formados por palizadas, se ostentan hoy casas cómodas y aseadas; los pocos enseres caseros, como 

ROODV��SXFXQDV��ÁHFKDV��DUFRV��PDFDQDV��HWF���TXH�FRQVWLWX\HQ�WRGR�HO�FDXGDO�GHO�VDOYDMH�PRUDGRU�GH�
aquellas chozas, han sido reemplazados por muebles a la europea que hacen la vida más cómoda y 

agradable, en donde se veían amarradas pequeñas y frágiles canoas, hoy se hallan anclados cuatro 

buques a vapor, un pontón.

<��DUUHEDWDGR�GH�HQWXVLDVPR��H[FODPD�

3RU�ÀQ��HO�WHUUHQR�GHVFXELHUWR�KDFH�SRFRV�DxRV��SRU�ERVTXH�YLUJHQ�HVSHVR��VH�HQFXHQWUD�WUDQVIRUPDGR��
por encanto en gran factoría la que funciona admirables máquinas dirigido por hombres inteligentes 

venidos de ultramar. A los débiles y repetidos golpes de la industriosa ave llamada carpintero, que, en 

el primitivo bosque, con admirable paciencia, perforaba con el pico la jugosa corteza de los árboles, han 

VXFHGLGR�ORV�PiV�UXLGRVRV�GHO�FDUSLQWHUR�TXH�ODEUD�OD�PDGHUD�\�GHO�IRUMDGRU�GH�ÀHUUR��(O�JUD]QLGR�GHO�
sapo que salía del pantanoso terreno del bosque, se halla sustituido con el ruido de hermosas sierras 

a vapor que con admirable prontitud dividen el añoso tronco en anchas y llanas tablas. Por último, 

el chillido de los grillos y chicharras, el canto de las aves, el silbido de la serpiente, el zumbido de los 

insectos que forman por su conjunto la ruidosa música de los obreros del gran taller de la naturaleza, 

está hoy reemplazado por el ruido confuso de ruedas, martillos, formones, cepillos, ventiladores, 

descarga de los vapores, etc.

Iquitos ha sufrido transformación mucho mayor que Yurimaguas, por el establecimiento de la Factoría, 

GH�ODV�RÀFLQDV�GHO�(VWDGR�\�OD�GRWDFLyQ�GH�HPSOHDGRV���

,TXLWRV�PLVHUDEOH�UDQFKHUtD�VHLV�DxRV�KD�HV�KR\�SREODFLyQ�ÁRUHFLHQWH�\�OOHQD�GH�YLGD��+H�DTXt�XQR�GH�ORV�
milagros que hace el vapor. (LARRABURE, VII: 320 ss)

+DFH�GHWDOODGDV�GHVFULSFLRQHV�GH�WDOOHUHV��PDTXLQDULDV�\�GHO�GLTXH�ÁRWDQWH�FRQ�WRGDV�VXV�
dimensiones. Habla de tres clases sociales que poblaban el pequeño reducto industrial: 
LQÀHOHV��LQGtJHQDV�UHGXFLGRV�\�IRUDVWHURV��+DEtDQ�SDVDGR�\D�ORV�WLHPSRV�HQ�TXH�HO�3HU~�
celebrara con Brasil (1851) un acuerdo de libre navegación para la disponibilidad de las 
aguas del Amazonas en doble sentido, que suponía que la capital de Loreto habría de ser 
Nauta.
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EL PERÚ ANCHO Y AJENO DE MIDDENDORF

Para entonces Iquitos había superado con mucho a Nauta que había prometido 
ser la dueña y señora del Amazonas peruano. Así lo testimonia Ernest W. 
Middendorf:

(Q�ORV�DxRV�GH�SURVSHULGDG�GH�1DXWD��,TXLWRV�HUD�XQ�SXHEOR�LQVLJQLÀFDQWH�TXH�HQ������
apenas tenía 400 habitantes. Según el censo de 1876 esta cifra aumentó a 1 500 y actualmente 

(1887) sobrepasa los 4 000. Iquitos está ubicado en la orilla izquierda del Amazonas, casi en 

OD�FRQÁXHQFLD�GHO�UtR�1DQD\��(O�ULR�WLHQH�HQ�HVWH�OXJDU�XQ�DQFKR�GH�FDVL�XQD�OHJXD�\�PHGLD�\�
abarca una gran isla, que lleva el mismo nombre de la ciudad. El nombre de ambas proviene 

de la tribu de los indios Iquitos, que viven en la zona de la orilla izquierda del Nanay… La 

población actual de Iquitos se compone en gran parte de extranjeros de todas las naciones, 

funcionarios peruanos e indios. Casi todos los extranjeros son comerciantes dedicados a la 

extracción del caucho y su exportación, ya que únicamente al comercio del caucho debe esta 

ciudad su rápido desarrollo. (MIDDENDORF, 3: 189)

CAUCHEROS, CURAS Y ARTISTAS

(QWUH�ÀQHV�GHO�VLJOR�;,;�\�SULQFLSLRV�GHO�;;�OD�SHTXHxD�DOGHD�VH�KDEtD�FRQYHUWLGR�
en escenario de toda una efervescencia económica y cultural al estilo del tiempo. Se 
trataba de reproducir el modelo de vida de Europa que había llegado a través de 
0DQDRV��$SDUHFH�OD�&DVD�$UDQD��VH�DÀUPD�HVSDFLDOPHQWH�HO�(VWDGR�SRU�REUD�GH�ORV�
Prefectos Civilistas entre los que destaca el coronel Portillo y su sucesor Hildebrando 
Fuentes; el movimiento literario liderado por Jenaro Herrera se pone de moda en 
este mundo diminuto; en el sensus colectivo hay una pretenciosa intención para 
FRPSUHQGHU�D�,TXLWRV�FRPR�´FLXGDG�FLYLOL]DGDµ��

CIUDAD ENTRE DOS RÍOS

Un juez ha llegado para sacar las leyes de sus rígidos parámetros y las somete a la 
OLEHUWDG�GH�ODV�OHWUDV��1DFLGR�HQ�0R\REDPED�HQ�������UHFRUUH�/RUHWR��DÀQFiQGRVH�HQ�
Iquitos, donde, en el ejercicio de su función jurídica, se dedica a recuperar mitos, 
tradiciones y leyendas que recuerdan los orígenes de la mayoría de quienes han 
traspasado su identidad a Loreto. Como Hildebrando Fuentes provee de un estudio 
detallado y total de Loreto e Iquitos, Jenaro Herrera recapitula la memoria mestiza y se 
convierte en el gran animador de los comienzos de la literatura castellana de Loreto:

“…El 30 de setiembre de 1904, tuvimos el honor de presentar a la Cámara de Diputados, 

como representante del Bajo Amazonas, un proyecto de ley, elevando el rango de Iquitos de 

pueblo a ciudad, como capital de esta provincia que se lo dio la citada ley del 9 de diciembre 

de 1897.... De manera pues que vemos próximo y no lejano el día en que se realice el pronóstico 

del ingeniero Mr. Augusto Plane hecho en 1903 quien dijo: “Iquitos, puerto interior sin igual 

en el mundo, centro comercial de la región limítrofe con el Brasil, comunicado con los vapores 

de la Amazon Limitada por los puertos de Manaos y de Pará; y por los de la Booth Line, con 

los de Lisboa, Vigo, Liverpool, Havre y Hamburgo, extenderá sus muelles interminables sobre 

HO�$PD]RQDV��HO�PRQDUFD�GH�ORV�UtRV�\�VREUH�HO�3DFLÀFR��HO�UH\�GH�ORV�PDUHVµ��SHQVDPLHQWR�TXH�
nosotros adicionamos diciendo que Loreto será entonces por la abundancia de sus producciones 
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el gran granero de la América, que no del Perú solamente: y por su comercio, industrias, navegación 

y cultura, la San Luis del Amazonas”. (LARRABURE, XVIII: 118-119)

A este noble escritor se debe la colecta pública para erigir en la Plaza Principal el Monumento 
D�ORV�/RUHWDQRV�FDtGRV�HQ�OD�*XHUUD�GHO�3DFtÀFR��LQDXJXUDGR�HQ������

Siguieron a la caída del caucho décadas y décadas de tediosa monotonía, sólo alterada por 
algunos periodistas y poetas de la calidad de Jenaro Herrera, Eduardo Odonnell y otros que 
KDEtDQ�DFRPSDxDGR�ORV�WLHPSRV�GH�Pi[LPR�HVSOHQGRU�\�KXELHURQ�GH�VXIULU�PiV�WDUGH�HO�
amargor de la repentina decadencia. La arquitectura se rindió a la sobriedad, restando a los 
inmuebles el espectáculo de los azulejos de la vieja Europa. Iquitos vio recorrer sus calles estrechas 
y polvorientas ejércitos de sombras. La ciudad de tan efímero lujo vertía su soledad en las 
aguas milenarias del Amazonas. Caos económico y social, patronazgo feudal, aunque, eso sí, 
SHUPDQHFtD�HQFHQGLGD�VX�DQWRUFKD�SDWULD��/D�SURGXFFLyQ�H[WUDFWLYD�VH�RULHQWy�KDFLD�DOJXQRV
productos agrícolas como algodón, café, tabaco, barbasco, palo de rosa y pieles de animales…

CÓNSUL AMERICANO ENTRA EN LA DANZA

Desde 1940 el Grupo Trocha que lidera Francisco Izquierdo Ríos acompaña vida y 
YLFLVLWXGHV�GH�HVWD�VRFLHGDG�TXH�FRPLHQ]D�D�SHUÀODU�VX�DLUH�\�FXOWXUD�WUDVSRQLHQGR�HO�
balcón de los Andes y mirando a la costa. El acontecimiento literario más importante por 
esa época seguramente ha sido Sachachorro (1942) donde César Lequerica describe un 
ramillete de estampas locales que acentúan los caracteres de una sólida tradición. 1941 
es un año decisivo: el Tratado de Río. Mac Bridde, asesor de la Comisión Binacional es 
DSR\DGR�SRU�HO�VHUYLFLR�DHURIRWRJUiÀFR�GHO�HMpUFLWR�QRUWHDPHULFDQR�\�XQD�VHULH�GH�
aviones orientan el trazado de la divisoria. Para acompañar este proceso Hank Kelly y 
su esposa Dot nos han legado un libro, Dancing Diplomat, donde se describen con 
minuciosidad de detalles una serie de estampas más reales que las de cualquier otro 
autor vernacular sobre la vida lugareña. 
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Dejémosle hablar:

El chalet Tacu-Tacu, la residencia suburbana del Sr y de la Sra. Kelly, estaba localizada en la Av. Coronel Portillo, 

una calle de greda roja conocida con el solemne nombre de “Via Punchana”, aproximadamente una milla río 

abajo de la Plaza de Armas de Iquitos. El lugar era más bien rústico que suburbano. Tacu-Tacu y la estaban 

conectadas solamente por una hilera intermitente de casas de palmeras y paja. Más allá, al fondo, estaba 

la misteriosa selva; al costado Este del camino había un embarcadero empinado con una caída de casi 50 

pies que daba al Amazonas. Un cuarto de milla más allá de Tacu Tacu, el camino llegaba a la Plaza-Punchana, 

un espacio amplio de tierra vacía, donde se una pequeña capilla, rodeada a los tres lados por otras casas 

de palmeras, dos pequeñas tiendas, y un cuartel de la Guardia Civil hecho de ladrillos. Cuando el clima 

era seco los buses municipales alargaban sus servicios hasta aquel último reducto de civilización.

Visto desde la pista nuestros vecinos de la derecha exhibían el letrero <<Chalet Crandall», y los de la izquierda 

GHQRPLQDEDQ�DO�VX\R�©&KDOHW�0DUtD�$QWRQLDª�HQ�KRQRU�D�OD�DGRUDEOH�UHLQD�HVSRVD�GH�/XLV�;9,�

Comparado con el Crandall, el chalet de al lado, «María Antonieta», era una casa de muñecas, que hacía de 

OXJDU�GH�GHVFDQVR�ORV�ÀQHV�GH�VHPDQD�DO�'U��/XLV�)HOLSH�0RUH\��XQ�-XH]�GH�OD�&RUWH�6XSHULRU�GH�-XVWLFLD�GH�
Loreto. El Dr. Morey, su segunda joven esposa, un rebaño de niños pequeños y un grupo de sirvientas indias 

llegaban en un taxi los sábados cargados con inmensas canastas de comida para los dos días...

EL DESENCANTO DEL PARAÍSO PERDIDO

(Q������OD�FLXGDG�WHQtD�FLHQ�PLO�KDELWDQWHV��6H�DFHOHUD�OD�H[SORWDFLyQ�SHWUROHUD�TXH�HQ�VXV�
IDVHV�GH�H[SORUDFLyQ�\�VtVPLFD�RFXSD�JUDQ�FDQWLGDG�GH�PDQR�GH�REUD�LQGtJHQD�\�ULEHUHxD��
Coincidiendo con la apertura del régimen de Velasco se amplían las invasiones en la 
periferia urbana, sin dar margen a una cultura de adaptación en distintas circunstancias. 
(Q�ORV���V�VH�LQFUHPHQWD�HO�QDUFRWUiÀFR�HQ�WUiQVLWR�KDFLD�/HWLFLD��\�SURGXFH�XQD�HItPHUD�\�
YHOHLGRVD�DEXQGDQFLD��JHQHUDQGR�XQD�QXHYD�FODVH�VRFLDO��ORV�´QDUFRVµ��TXH�GLVWRUVLRQD�OD�
HFRQRPtD��&DPELDQ�ORV�KiELWRV�\�VH�DPSOtDQ�ODV�FRPXQLFDFLRQHV�FRQ�HO�PXQGR�H[WHULRU�
a través del CABLE TVS. Se han ido multiplicando en proporciones geométricas las 

���ȱ�����ȱŗȱ¢ȱŘȱ��������ȱȃ���ȱ
������ȱ��ȱ��ȱ������Ç�ȱ�����ȱ
���Ç�ȱ��ȱ�·����ȱ���ȱŗŖȱ��ȱŘŖǯȱ

���Çȱ��ȱ���������ȱ���ȱ
embarcaciones en un principio 

y, más tarde, las máquinas 
del ferrocarril que desde 

el puerto de la calle Loreto 
������Ç��ȱ��ȱ�����à�ȱ¢ȱ�����ȱ
������ȱ���ȱ���Ç�����ȱ������Ȅ

Fuente: 
�������ǰȱ���ȱ������ȱ¢ȱ��ȱ�Ç�ǰȱ

ŘŖŗŗǯȱ�¤�ǯȱŗřŗǯȱ
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comunicaciones vía internet que hacen que la Aldea Global transforme nuestras estructuras 
locales. Es el tiempo de los nuevos viajeros, los turistas que llegan de todas partes del mundo 
de las más variadas formas y estilos. Pero hay cuatro que, de distinta manera, reproducen 
los itinerarios del agua seguidos por los grandes viajeros del siglo XIX: uno es real y el otro, 
DXQTXH�UHDO��OR�WUDQVIRUPD�HQ�ÀFFLyQ«

A PESAR DE TODO, SOÑAMOS

$�HVWDV�DOWXUDV��¢TXp�TXHGD"�/D�HVSHUDQ]D�HQ�HO�IXWXUR�GH�HVWH�SHTXHxR�PXQGR�QRV�
lleva a ver brillar en el horizonte lejano la luz de un destino centelleante para la ciudad 
empobrecida, que ha puesto su vana ilusión en un pasado dudoso nadando en la 
DEXQGDQFLD��'RV�VLJORV�\�PHGLR�KDQ�VLGR�WLHPSR�VXÀFLHQWH�SDUD�TXH�D�DTXHO�LQVLJQLÀFDQWH�
núcleo humano se hayan ido agregando medio millón de seres más, la mayoría de los 
cuales ha abandonado sus ríos, quebradas, cochas, chacras y arrozales a cambio de un 
destino marcado por el signo universal de la pobreza. Cada tiempo ha de saber dar su 
respuesta a los problemas del arrasamiento indiscriminado de los ecosistemas, del caos 
especulativo que no puede concertar la sobrevivencia de las sociedades y la sostenibilidad 
GHO�PHGLR��5HFRUUHU�OD�FDUUHWHUD�,TXLWRV�1DXWD�QRV�KDFH�YHU�HO�FRQWUDVWH�GH�QXHVWUD�DÀUPDFLyQ�
de la vida con la realidad de un ambiente nada propicio para cultivos agrícolas ni para la 
H[SRUWDFLyQ�DJURLQGXVWULDO�R�KLGURELROyJLFD�TXH�FXHQWHQ�FRQ�XQD�GHPDQGD�HQ�ORV�PHUFDGRV�
QDFLRQDOHV�H�LQWHUQDFLRQDOHV��¢4Xp�KDFHU"�¢&yPR�OOHQDU�HVWH�YDFtR"

Cuando el P. Uriarte predijo lo que sería Iquitos no le habían pasado por la mente las 
SRWHQFLDOLGDGHV�FLHQWtÀFDV�\�WHFQROyJLFDV�TXH�KDEUtDPRV�GHVFXELHUWR�HQ�HO�DxR�������1R�
había siquiera soñado que nuestras instituciones de investigación actuales contribuirían a la 
resurrección del mundo amazónico en la biodiversidad que impregna nuestros bosques y en 
nuestra capacidad creativa para intercambiarlos con otros mundos. Tengo la fe más absoluta 
en que esto que, aparentemente son aradas en la mar, habrá de alcanzar la luminosidad de un 
desarrollo integral que algún día llegue a todos y cada uno de los loretanos. Un nuevo modo 
de entender el desarrollo abrirá el espacio político y económico para que se logre lo nuevo 
desde lo local, inductivo y que, progresivo que nos lleve a entender el mundo de un modo 
distinto a como se nos ha acostumbrado a valorar y vayamos entendiendo más allá de nuestras 
fronteras, solamente en las alianzas estratégicas con los países vecinos, podremos crecer 
y obtener los logros que nos saquen de nuestro ensimismamiento.

WOLF STOCK, UN VIAJERO APASIONADO

Uno de los últimos turistas notables tal vez sea Wolf Stock, periodista Alemán del 
Impression das Magazine aus Politik, Wirtschaft und Kultur, que pasó por Iquitos en 
1987. Traía la rara misión de hacer un reportaje sobre la arquitectura regional tan despreciada 
por nosotros. De regreso a su país, cargado de emociones, escribió de la capital de Loreto:

No hay ciudad que tenga sabor como ésta. Con ese misterioso enigma de selva amazónica, con ese 

pedacito de civilización que se ganó de selva. Ninguna otra región difunde tan enloquecedor perfume de 

amor como esta comunidad fantástica a donde no llega ninguna carretera y de la que ninguna carretera 

sale. Solitaria y valiente, esta ciudad reposa como una rosa en el desierto, salta arisca y alegre como una 

gota de champagne en un barril de cerveza. (WOLF STOCK: 39-42).
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2.
1898 - 1910
IQUITOS DESDE EL AMAZONAS
Gabriela Vildósola Ampuero

Las acuarelas de Otto Michael representan imágenes del puerto y el malecón de Iquitos desde 
el Amazonas entre los años 1898 y 1910.

/DV�DFXDUHODV�GH������PXHVWUDQ��HQWUH�RWURV�HOHPHQWRV��HO�HGLÀFR�GH�OD�3UHIHFWXUD�GH�XQ�SLVR�
construido en 1863 en el centro de la imagen y la factoría naval con la chimenea al lado izquierdo. 

(Q�ODV�DFXDUHODV�GH������VH�SXHGHQ�DSUHFLDU�HO�PDOHFyQ�\�ODV�HGLÀFDFLRQHV�TXH�FRQIRUPDQ�HO�
SDLVDMH�XUEDQR�GH�,TXLWRV�HQ�HO�PRPHQWR�GH�Pi[LPR�HVSOHQGRU�GH�ERQDQ]D�FDXFKHUD�FRPR�HO�
hotel Malecón Palace de tres pisos y torreón, construido entre 1908 y 1912. También se aprecia 
HO�HGLÀFLR�GH�OD�3UHIHFWXUD�FRQ�GRV�SLVRV��HO�VHJXQGR�SLVR�IXH�FRQVWUXLGR�HQ������

Fotografía 1*: 
������ȱ��ȱ�������ǯȱ

1898 
Acuarela sobre papel 

ŚŞȱ¡ȱŗŖŘȱ��ǯ
(Museo Naval del 

Callao)

Fotografía 2*: 
�������ǯȱ
��ǯȱŗŞşŞȱ

Acuarela sobre 
papel 

Řśȱ¡ȱŜśȱ��ǯ
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Fotografía 3*: 
�������ǯȱŗşŗŖȱ
Acuarela sobre papel 

Referencia:
�������ǰȱ	ǯȱǻŘŖŗŞǼȱȃ��ȱ�������£���à�ȱ��ȱ��ȱ�������à�ȱ��ȱ������������à�ȱ���ȱ�������ȱ¢ȱ��ȱĚ���ȱ��ȱ��ȱ���£��Ç�ȱ�������ȱ��ȱ��ȱ�����ȱ���Ǳȱ��ȱ�����ȱ
�������ȱ���£à����ȱ��ȱ���������ȱ�����¢¤�Ȅȱ�������ȱ���������ǰȱ�ǚȱŗŗŖȱ����������ȱ��ȱ�Ĵ��ǱȦȦ��������ǯ�����������ǯ���Ȧ���������ȦřŗśŚǵ����ƽ��
Ș���ȱ��������Ç��ȱ������ȱ�������ȱ���ȱ��������ȱ���ȱ�������ȱ��������ȱ���������ȱ�����¢��ǯȱ

Fotografía 4*: 
������ȱ��ȱ�������ǯȱ
��ǯȱŗşŗŖȱ
Acuarela sobre papel 

Fotografía 5*: 
������ȱ��ȱ�������ǯȱ
�Ç�ȱ���£����ǯȱ���ø
��ǯȱŗşŗŖȱ
Acuarela sobre papel   
Řśȱ¡ȱŜŖȱ��ǯȱ
(Club Loreto en Lima)



117

ȃ	�����ȱ��ȱ��ȱ�����Û�ǰȱ����������ȱ��ȱ��ȱ
��������à�ȱ��ȱ�������ȱ��ȱŗşŘŗȄȱ��ȱ��ȱ�Ç����ȱ
���ȱø�����ȱ�����ȱ��ȱ����Ç�ȱ��¤�����ȱ������ȱ
ǻ�������ǰȱŗşŜŘǼǰȱ���������ȱ����ȱ��ȱ���������ȱ
Pasacalle - Edición Bicentenario en agosto 
��ȱŘŖŘŗǯȱ��ȱ·�ȱ��������ǰȱ��������ȱ�������ȱ
documentadas, la rebelión anticentralista 

gestada en Iquitos y desarrollada en parte del 
territorio amazónico al mando del capitán 

Guillermo Cervantes, en el centenario de la 
�������������ȱ���ȱ���øǯȱ

Reátegui escribe para Ciuterra 
el presente texto, a manera de 

����������à�ȱ��ȱ�����ǰȱ��ȱ���������ȱ����ȱ�Û��ȱ
de aquel acontecimiento y celebrarse el bicen-

�������ȱ��ȱ��ȱ�������������ȱ������ǯȱ

Foto 1: 
������ȱ������������ǯȱ������à�ȱ���£����ȱ��ȱ�����ȱ

���ȱ�������ȱ�����ȱ�ǯȱ��£����ȱǻ���ǯȱŗŝŖǼ

3.
2021
CENTENARIO DE LA REVOLUCIÓN 
DE IQUITOS DE 1921
Martín Reátegui Bartra

El 5 de agosto de 2021 se cumplieron 100 años de lo que se llamó, en la voz de sus 
propios protagonistas: LA REVOLUCIÓN DE IQUITOS. 

Samuel Torres Videla, secretario y posterior cronista de esta gesta, señalaba la 
importancia de realizar esta revolución justo en el tiempo que el Perú celebraba 
el centenario de su independencia “si no queremos que el segundo centenario de 
nuestra Independencia política encuentre al Perú, nuestra patria en manos del 
DEXVR��HO�VDTXHR�GH�UHFXUVRV�\�OD�FRUUXSFLyQµ�

$TXHO���GH�DJRVWR�GH�������VH�LQLFLy�XQD�JHVWD�UHEHOGH�TXH�VH�H[WHQGLy�\�GHVDUUROOy�SRU�
los amplios territorios de nuestra Amazonía. Estelas de combate navegaron por 
los ríos y caminaron en los bosques de los actuales departamentos de Loreto, Ucayali 
\�6DQ�0DUWtQ��/D�ÁRUHVWD�DPD]yQLFD�GHO�3HU~�VH�FRQYLUWLy�HQ�HVFHQDULR�GH�HQIUHQ-
WDPLHQWRV�DUPDGRV��PDQLREUDV�SROtWLFDV��DÀUPDFLyQ�GH�OHDOWDGHV�\�IRPHQWR�GH�
traiciones.

Iquitos, Pachitea, Masisea, Pucallpa, Contamana y Orellana al mismo tiempo que   
Yurimaguas, Tarapoto, Lamas, Moyobamba, Rioja y los cursos del río napo y el 
Amazonas en la frontera con el Brasil, serán escenarios de vida y muerte, llevadas 
DO�ÀOR�GH�ODV�PDQRV�TXH�HPSXxDQ�HO�IXVLO�OLEHUWDULR�\�HO�IXVLO�RSUHVRU�
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Comentada y citada por muchos, desde la cotidiana memoria de los vecinos de los poblados 
y  ciudades amazónicas  ,comentada  por un sector de estudiosos de la historia regional, 
SDVDQGR�SRU�GLYHUVRV�JUXSRV�TXH�OD�LQYRFDQ�SDUD�FRQVWUXLU��XQ�GLVFXUVR�SROtWLFR�TXH�DÀUPH�
pretensiones de gobierno federal, estado independiente separatista y autonomías regionales, 
la revolución de 1921 es poco conocida en la integridad de sus propuestas, el desarrollo de 
la lucha armada y el derrotero de sus protagonistas. Sin embargo, aun con esas carencias, 
se ha convertido en uno de los principales referentes históricos de la rebeldía loretana.

La revolución surgirá con peculiares banderas, pero las reales condiciones y 
necesidades, le entregan blasones más altos, surgiendo concretas reivindicaciones que 
FRQÀJXUDQ�HO�UHJLRQDOLVPR�SRSXODU�\�UHYROXFLRQDULR�TXH�DVXPHQ�ORV�UHEHOGHV��$TXHO�SUR\HFWR�
mutilado que fue derrotado en su accionar armado, para encanto y desencanto de nuestros ac-
tuales tiempos, continúa subsistiendo como un propósito que hasta el día de hoy es argumento 
de las diversas instituciones y personalidades en Loreto: la necesidad de una legislación 
HVSHFLDO�SDUD�OD�5HJLyQ��FRQHFWLYLGDG�WHUUHVWUH��UHIRUHVWDFLyQ�\�RWUDV�HVSHFLÀFDFLRQHV�FRPR�HO�
establecimiento y promoción de una industria de producción y transformación regional.

La argumentación de los rebeldes tendrá lúcida coherencia, en base, claro está, a los temas 
económicos y políticos de la época en que se desarrolló la revolución. 

La revolución fue dirigida por el comité revolucionario bajo la jefatura de Guillermo Cesar 
Cervantes Vásquez. 5 meses de combate, cubiertos de heroicidades, pero también de trai-
FLRQHV��VHUiQ�WRUPHQWD�TXH�HVWUHPHFH�D�OD�ÁRUHVWD��

Foto 2: 
Integrantes del comité revolucionario, 
�¡�������ȱ��ȱ	��¢�����ȱ��ȱŗşŘř
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Hoy que celebramos el bicentenario de la independencia del Perú del Reino de España , 
SRGHPRV�DÀUPDU�FRQ��RUJXOOR��TXH�VL�H[LVWH�XQ�KHFKR�GH�WUDVFHQGHQFLD��KLVWyULFD��TXH�IXH�
QHJDGD�\�ROYLGDGD�SRU�OD�KLVWRULD�RÀFLDO�GHO�3HU~�\�HV�TXH�/RUHWR��6DQ�0DUWtQ�\�8FD\DOL��
no encontraron menor modo y digna forma de celebrar la  gesta de nuestros antiguos 
luchadores por la independencia del Perú, que  repiquetear con  el timbre de  gloria y 
grabar con sello de oro, aquel centenario que nos legó Junín y Ayacucho, desarrollando 
XQD�UHYROXFLyQ�TXH�H[LJLy�TXH�OD�DGPLQLVWUDFLyQ�GHO�(VWDGR�GH�OD�VHJXQGD�GpFDGD�GHO�
VLJOR�;;��WRPDUD�HQ�FXHQWD�HO�EHQHÀFLR�GH�QXHVWURV�SXHEORV��\�OD�GHIHQVD�GH�ORV�WHUULWRULRV��

Hoy 100 años después las banderas de reivindicación regional, asumidas por los 
rebeldes, aún siguen vigentes. 

Iquitos, agosto de 2021.

Foto 3: 
Columna Loreto de la 

�������ȱ�����ÛÇ�ȱ���ȱ��������ȱ��������������ȱ
de Guillermo Cervantes Vásquez a la altura del 

������ȱ���ȱ�Ç�ȱ�����ȱ��ȱ�����ȱȮȱŗşŘŗǯȱ
Foto de Antonio Reátegui 

��¤�����ǯȱǻ���ǯȱŗŝŗǼ
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4.
IQUITOS: 
LA CIUDAD DE LOS AZULEJOS
Gabriela Vildósola Ampuero

ȃ��ȱ��Ç�ȱ�����ȱ���Çȱ���ȱ��ȱ���ȱ�������ȱ¢ȱ�¤�ȱ����������ȱ���������ȱ��ȱ�������������ȱ�������ǰȱ����������ȱ
���ȱ�������ȱ����������à�ȱ�����ȱ�������ȱ�ȱ���������ǯȱ������ȱ��������ȱ��ȱ��������������ȱ��������£��ǰȱ��ȱ

��·�����ȱ������ȱ���¤�����ǰȱ��ȱ�������Ç��ȱ�������������ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ����ȱ���������ȱ����ǰȱ����¤�ǰȱ
��������ǰȱ��ȱ��������ȱ�����ȱ������������ȱ���Çȱ���ȱ������ȱ��������ȱ¢ȱ�������ǯȄǻ�ǯȱ����£ȱ��ȱ��������ǰȱŗşŝşǼȱ

,TXLWRV��GHVGH�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;,;�H[SHULPHQWy�XQ�DSRJHR�HFRQyPLFR�SURGXFWR�GHO�ERRP�GHO�
FDXFKR��3RFR�D�SRFR�HVWH�DXJH�VH�YLR�UHÁHMDGR�HQ�OD�MRYHQ�FLXGDG��(V�D�LQLFLRV�GHO�VLJOR�;;�GRQGH�
se realizan las más importantes obras urbanas: Se adoquinan las principales calles, en 1905 se 
inaugura el primer tramo del ferrocarril y el alumbrado eléctrico entre otras. La fuerte relación 
FRQ�(XURSD��D�SDUWLU�GH�YLDMHV�IUHFXHQWHV�GH�FDXFKHURV��FRPHUFLDQWHV�\�VXV�IDPLOLDV��WXYR�LQÁXHQFLD�
HQ�OD�DUTXLWHFWXUD�GH�ODV�FDVDV�\�SULQFLSDOHV�HGLÀFDFLRQHV�FRPHUFLDOHV��TXH�VH�FRQVWUX\HURQ�GH�
una y dos plantas, con techos altos, amplias ventanas y puertas de madera, generando ambientes 
ventilados y adaptados al tropical clima amazónico. Asimismo, se utilizaron acabados importados 
de Europa, tales como balcones de hierro forjado traídos de las herrerías españolas, mármol, 
molduras de yeso, y los miles de coloridos azulejos procedentes de las fábricas artesanas de 
Manises en Valencia, de las azulejerías de Sevilla, Cataluña, Portugal e Inglaterra. (García, 2015).

Los azulejos, en esta parte del país, fueron utilizados para revestir la totalidad de las fachadas 
de las casas. Mas allá del papel decorativo, el azulejo tuvo un rol funcional para proteger las 
HGLÀFDFLRQHV�GHO�VRO��ODV�OOXYLDV�\�OD�KXPHGDG��(VWD�FDUDFWHUtVWLFD�GH�OD�DUTXLWHFWXUD�LTXLWHxD�HV�
única en el Perú, lo que le da identidad propia y un carácter singular (MC, 2019).

'H�ODV����HGLÀFDFLRQHV�GHFODUDGDV�3DWULPRQLR�&XOWXUDO�GH�OD�1DFLyQ�����SUHVHQWDQ�IDFKDGDV�
revestidas de hermosos azulejos. Algunos de ellos se muestran en la siguiente página.

Fotografía 1: 
�������ȱ�������ȱ����£à�ǯȱ
��ǯȱ�����ȱ�ǚȱŘşŖȱ���ǯȱ
��ǯȱ��������ȱ�����ǯȱ
Archivo personal de Gabriela 
����à����ǰȱŘŖŘŗǯ
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1 4 

5 6 7

2 3Casa Cohen, 1905
Jr. Próspero N° 401- 437
esq. Jr. Morona N° 181-199

����ȱ������
Jr. Sargento Lores N° 141-149

Colegio Sagrado 
����£à�ȱȱ
Jr. Arica N° 290 esq. Sargento 
Lores     

Consulado de 
Colombia  
Malecón Tarapacá N| 260-268    

Jr. Próspero N° 581-595 esq
Jr. Ricardo Palma N° 196-198  

Jr. Sargento Lores N° 170-180
Jr. Próspero N° 402.418 esq.
Jr. Morona N° 202-225.
Jr. Ramirez Hurtado N° 614-620

AZULEJOS

8

9 7

Casa Vela, 1908-1912  
 (Ex Hotel Malecón Palace)
Malecón Tarapacá N° 200-228
Esq. Jr. Putumayo N° 107-129                

Casa Vela, 1908-1912   
 (Ex Hotel Malecón Palace)
Malecón Tarapacá N° 200-228  
Esq. Jr. Putumayo N° 107-129

Casa L/F Morey e hijos  
Jr. Próspero N° 502-540
esq. Jr. Brasil 2da. Cuadra.

8 9Jr. Ramirez Hurtado N° 622 Jr. Ramirez Hurtado N° 650   Jr. Ramirez Hurtado N° 702-718  
esq. Jr. San Martín n° 103-119

���ȱ��������Ç��ȱ��ȱ���ȱ�£������ȱ������ȱ�����ȱ���ȱ�������ȱ��������ȱ��ȱ	�������ȱ����à����ǰȱŘŖŘŗǯȱ

Referencias 
	���Ç�ǰȱ�ǯȱǻŘŖŗśǼȱ����������ȱ����à����ȱ��ȱ��ȱ������������ȱ��������ǯȱ��ȱ���������ǰȱ�ǯȱ�������ǰȱ��ȱ��������ȱ���������à����ǯȱ��ǯȱŗśŗǯȱ�������Ǳȱ����ȱȮȱ���ǯȱ
����������ȱ��ȱ�������ȱȬȱ��ȱǻŘŖŗşǼǯȱ	�Ç�ȱ�·�����ȱ��ȱ�������������ȱ��ȱ�£������ȱ��ȱ���������ȱ����������ȱ���������ǯȱ����ǯȱ����������ȱ��ȱȱ
�Ĵ��ǱȦȦ�����������ǯ�������ǯ���ǯ��Ȧ������Ȧ�������ȦŝśŞ
����£ȱ��ȱ��������ǰȱ�ǯȱǻŗşŝşǼȱȃ�������������ȱ��ȱ�������Ȅȱ��ȱ�������ȱ���������ȱ������ǰȱ�ǚŗŖŖȦŗŖǯȱ��ǯȱŗŞǯȱ����ǯȱ
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Calvo de Araujo describe su obra:
ȃ��������������ȱ���ȱ���£����ǯȱ
��ȱ��������ȱ��ȱ������ȱ�����ȱ�����ȱ��ȱ
bandera en la diestra, siguiendo hacia 
la derecha el tercero soy yo de casco, 
también el que está fuera del cuadro 
���ȱ��ȱ������ȱ��ȱ��ȱ����ǯȱ��ȱ��ȱ����ȱ
los costados por la oscuridad donde 
hay chunchos, uno muerto y un 
chuncha linda a la derecha…” 

Tomado de: 
�Ĵ��ǱȦȦ�������������ǯ��������ǯ
���ȦŘŖŗŗȦŗŗȦ�������Ȭ�������ǯ����

Foto 1.  
ȃ��������������ȱ���ȱ�Ç�ȱ���£����ȱ
���ȱ��������Ȅȱǻ�������ȱ��������ȱ
	�������ȱ����à����ǰȱŘŖŖŝǼȱȱȱȱȱȱȱȱ

César Calvo de Araujo (Yurimaguas 
ŗşŗŖȬȱ����ȱŗşŝŖǼȱ���ȱ��ȱ����Çę��ȱ
������ȱ��������ǯȱ�����£àȱ�ȱ��������ȱ
pintura en la Escuela Nacional de 
Bellas Artes de Lima, pero al poco 
tiempo abandona sus talleres para 
�����������ȱ�ȱ��ȱ���£����ȱ�����ȱ�ę��ȱ
su talento y técnica impregnando 
su obra con los colores de la selva 
ǻ������¢ǰŘŖŗŗǼȱ

Realizó su primera exposición 
individual en 1941 en la Asociación 
de Nacional de Escritores, Artistas 
�ȱ�������������ȱ���ȱ���øǯȱ�����ȱ¢ȱ
expone en Brasil, Colombia y 
�������ȱ������ȱ�����ȱ���ȱ�Û��ȱ
1941 y 1965, cuando se instala 
��ę�����������ȱ��ȱ��ȱ���£��Ç�ǯȱ
Es catalogado como un excelente 
����������ȱ¢ȱ��ȱ�����ȱ������ȱę��������ȱ
���ȱ����ȱ��ȱ���£��Ç�ȱ��ȱ��ȱ·����ȱ
ǻ�������ǰŘŖŗŗǼǯ

Fue llamado “el mago de la paleta”, 
ȃ��ȱ������ȱ��ȱ���ȱ������ȱ��ę�����Ȅǰȱ
“el Gauguin de América”, “el gigante 
��ȱ��ȱ�����Ȅǰȱ�ȱȃ��ȱ�����ȱ�����Ȅǯȱ
ǻ���¤��£ǰŘŖŗşǼ

5.
LOS MURALES DE CESAR CALVO DE ARAUJO
Gabriela Vildósola Ampuero

En 1963, Cesar Calvo de Araujo pinta dos murales en el salón principal del segundo piso del Palacio 
Municipal de Iquitos, ubicado frente a la Plaza de Armas. El mismo que fue construido en 1943 durante 
el gobierno de Manuel Pardo Ugarteche, y siendo alcalde de la ciudad el Sr. Luis García Torres.

Los murales representan dos hechos importantes para la historia Loretana:
ȃ��ȱ��������������ȱ���ȱ�Ç�ȱ���£����ȱ���ȱ��������Ȅ que perenniza el hecho ocurrido el 12 
GH�IHEUHUR�GH������SRU�OD�H[SHGLFLyQ�OLGHUDGD�SRU�HO�HVSDxRO�)UDQFLVFR�GH�2UHOODQD��HQWRQFHV�
gobernador de Quito. 

“La Llegada de los primeros vapores” que pinta el momento en que llegan los barcos Morona, Pastaza, 
Napo y Putumayo a Iquitos. Fueron mandados a construir en Londres por el presidente Ramón 
&DVWLOOD�\�HQYLDGRV�D�OD�SHTXHxD�DOGHD�GH�,TXLWRV�HQWUH������\�������FRQ�HO�ÀQ�GH�FRQVROLGDU�OD�SUHVHQFLD�
GHO�(VWDGR�HQ�HVD�SDUWH�GHO�SDtV��$VLPLVPR��VH�FRQVWUX\H�HO�DSRVWDGHUR�QDYDO�\�VH�FUHD�HO�SXHUWR�ÁXYLDO��
hechos que marcan el inicio de la transformación de la pequeña aldea en ciudad (Villarejo, 2011).  

En el 2007, el alcalde Salomón Abenzúr anuncia a los medios de prensa, la construcción del 
QXHYR�SDODFLR�PXQLFLSDO�TXH�UHHPSOD]DUtD�DO�DQWLJXR�HGLÀFLR��JHQHUDQGR�LQFHUWLGXPEUH�SRU�
el destino de los murales que se hallaban en su interior.

Ese mismo año, un grupo de intelectuales peruanos, preocupados por la obra de Calvo 
GH�$UDXMR��UH~QHQ�ÀUPDV�H[LJLHQGR�TXH�QR�VH�GHPXHOD�HO�HGLÀFLR��\�SRU�HO�FRQWUDULR��VH�
UHVWDXUHQ�ORV�PXUDOHV��/D�OLVWD�GH�ÀUPDQWHV�VH�HQFXHQWUD�HQ���KWWS���SDNREDUGDOHV�EORJVSRW�
com/2007/07/contra-destruccion-de-murales-de-calvo.html
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Luego de muchas idas y vueltas entre la Municipalidad Provincial de Maynas y el Instituto 
1DFLRQDO�GH�&XOWXUD�HQ�HO�SHULRGR��������������HO�,1&�DXWRUL]D�OD�GHPROLFLyQ�GHO�HGLÀFLR�\�
HO�UHWLUR�SURYLVLRQDO�GH�ORV�PXUDOHV��KDVWD�VHU�FRORFDGRV�HQ�OD�QXHYD�HGLÀFDFLyQ��(V�DVt�FRPR��
emite un informe técnico sobre el estado de conservación de estos, junto a una propuesta de 
restauración.

Lamentablemente, en setiembre del 2009, la Municipalidad Provincial de Maynas; de 
manera unilateral, desconociendo el informe técnico del INC y sin haber levantado las 
REVHUYDFLRQHV�DO�SUR\HFWR�GHO�QXHYR�HGLÀFLR��LQLFLD�HO�UHIRU]DPLHQWR�GH�ORV�PXUDOHV�
construyendo un collarín de concreto alrededor de cada uno de ellos, con lo que pasaron a 
pesar más de 9 toneladas. En noviembre del mismo año, se inician las obras de demolición 
del antiguo Palacio Municipal y se retiran los murales utilizando una grúa. 

Cuando se estaba retirando el segundo mural, sucede algo inesperado, se inicia una tormenta 
con vientos huracanados y el brazo de la grúa cae sobre la Casa Fitzcarrald, ubicada al 
costado derecho, ocasionando la destrucción de buena parte de la que es la casa más 
antigua de Iquitos, declarada monumento histórico. Sin embargo, el mural no sufre daños 
importantes. Ambos murales fueron trasladados al Parque Zonal de Iquitos y abandonados 
a su suerte.

Años después, en la gestión de la alcaldesa Adela Jiménez, y debido a la presión de artistas, 
intelectuales, y la sociedad civil, se construye una maloca para protegerlos ya que se 
encontraban a la intemperie. En enero del 2014, se inician los trabajos de restauración y 
puesta en valor a cargo de un equipo de especialistas liderado por el restaurador Luís 
Augusto Heras Mendoza. 

A la fecha, diciembre del 2021, los murales de Cesar Calvo de Araujo siguen en el parque 
]RQDO��D�OD�HVSHUD�GH�TXH��DOJ~Q�GtD��VH�LQLFLHQ�ODV�REUDV�GHO�HGLÀFLR�TXH�UHHPSODFH�DO�
GHPROLGR�H[�SDODFLR�PXQLFLSDO�\�VHDQ�UHXELFDGRV�HQ�XQ�OXJDU�HVSHFLDO�GHQWUR�GH�pO����� Foto 2.  

“La Llegada de los primeros vapores” 
(Archivo personal Gabriela Vildósola, 

ŘŖŖŝǼȱ

Calvo de Araujo comenzado el 
segundo mural “La llegada de los 

primeros vapores”Tomado de: 
�Ĵ��ǱȦȦ�������������ǯ��������ǯ

���ȦŘŖŗŗȦŗŗȦ�������Ȭ�������ǯ����

Referencias 
������¢ȱǻŘŖŗŗǼȱ���������ȱ��ȱ

����������ȱ�ǚȱŗŚŖŖǯȱ�������ǰȱ����ǯȱ
���¤��£ǰȱȱǻŘŖŗşǼȱȃ��ȱ�������ȱ

���£à����ȱ����������Ȅǯȱ
�������à�ȱ�����ȱ���������ȱ�����ǯȱ

����������ȱ��ȱ�Ĵ��ǱȦȦ
����������������������������ǯ

���ȦŘŖŗşȦŖŘȦŘŜȦ�����Ȭ�����Ȭ������Ȭ
�������Ȭ���£�����Ȭ����������Ȧ

�������ǰȱ�ǯȱǻŘŖŗŗǼȱȃ��ȱ�������ȱ��ȱ
Cesar Calvo de Araujo y de Yando: 

�����ȱ��ȱę�����������ȱ¢ȱ��ȱ�¡�����������ȱ
�¤����Ȅǯȱ������¢ȱ�ǚȱŗŚŖŖǯȱ

�������ǰ����ǯ
���������ǰȱ�ǯȱǻŘŖŗŗǼȱȃ���ȱ��Ç�����Ȅǰȱ

���Ç����ȱ�ȱ��ȱ�������Ǳȱ���ȱ������ȱ¢ȱ��ȱ
�Ç�ǯȱŗ���ǯȱ���������à�ǰȱ�������ǰȱ����ǯ
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LIMA
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PRESENTACIÓN 

El material seleccionado de Lima no ha optado por la visión grandilocuente, ha buscado 
testimoniar momentos, visiones, actores, espacios y temas de distinto valor testimonial, 
TXH�UHSUHVHQWH�OD�PL[WLÀFDGD�FLXGDG�FDSLWDO��

Se empieza mostrando la percepción que tienen los arquitectos sobre la arquitectura realizada 
en los 200 años. Se tiende así un puente con la primera encuesta realizada en 1981 y publica-
da en la revista Hueso húmero.

Un documento prácticamente desconocido escrito en 1899 por Nicolás de Piérola da cuenta de su 
radical opinión sobre la arquitectura contemporánea y anuncia su voluntad de modernizarla 
a través de su empresa La Colmena. 

8Q�WH[WR�SXEOLFDGR�HQ�OD�UHYLVWD�$0$87$��D�OD�DOWXUD�GH�ORV�PiV�LPSRUWDQWHV�TXH�DSDUHFLHURQ�
en ella, documenta la reunión preparatoria del 1er. Congreso internacional de Arquitectura 
moderna (CIAM) realizado en 1928 por el ítalo-suizo Alberto Sartoris. De AMAUTA 
rescatamos también las fotografías de la Casa Yunka diseñada por José Sabogal recién 
concluida (1928) en el Parque de la Reserva. 

La ciudad popular y la población mayoritaria que la ha autoconstruido está presente en el 
WH[WR�GHO�VRFLyORJR�*XVWDYR�5LRIUtR�TXH�HQ�FODYH�LUyQLFD�QDUUD�ODV�UHODFLRQHV�HQWUH�OD�VRFLHGDG�
política y la población, mediadas por el clientelismo y la resiliencia.

(O�HVSDFLR�SDUD�HO�FLXGDGDQR�´GH�D�SLHµ�VH�FXEUH�FRQ�OD�HQWUHYLVWD�DO�6U��$PpULFR�+XDUFR��HO�
lustrabotas que ha trabajado-vivido (literalmente) en la plaza San Martin desde 1956.

José Luis Beingolea Del Carpio

1 y 2.- Panorámica desde las 
������Ç��ȱ��ȱ��ȱ
����ȱ
����������ǰȱ
���ȱ������ǰȱ�����ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ����ǯ

����������ȱ����à�����ǰȱ�Ç�����ȱ¢ȱ
��������ȱ��ȱ��ȱ������ǯȱ

Fotografía: 
Archivo JBDC 
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1.
1821- 2021
LA ARQUITECTURA LIMEÑA DEL BICENTENARIO
Encuesta

Inspirada en la encuesta realizada por la revista HUESO HÚMERO en 1981 la dedicada al 
Bicentenario se centró en Lima y amplió sus preguntas.

LOS ENCUESTADOS

La encuesta fue aplicada a tres grupos de arquitectos. El primero, formado por profesionales 
dedicados a los diversos campos de la arquitectura, el segundo, integrado por profesionales 
dedicados al diseño arquitectónico y el tercero dedicado a la docencia, la investigación histórica 
y el ejercicio de la crítica arquitectónica. Algunos del segundo grupo también forman parte 
del tercero. Fuera de esas diferencias, también se buscó tener representados a ambos géneros, 
distintas generaciones y tradiciones académicas.

Fredy Aguilar, Tania Alejandro, Javier Artadi, Manuel Baca, Giovanna Balarezo Alberca, Jorge 
Balerdi, César Bernuy, Martín Bogdanovich, Enrique Bonilla Di Tola, Oscar Borasino Peschiera, 
José Cárdenas del Carpio, Cesar Castañeda, Carlos Castillo, César Cerrón Estares, Gina Chambi, 
Rodolfo Cortegana, Carlos Cosme Mellares,  Manuel Cuadra Kochansky, Alberto Cumpa, Marcial 
Cunza,  Eduardo de Piérola, Francisco Del Solar, Claudia Delgado, Juan Carlos Doblado, Martín 
Fabbri, Manuel Flores Caballero, Julio Gianella, José Hayakawa Casas, Nelly Herrera, Juan Carlos 
Hinojosa, Reynaldo Ledgard Parró, Patricia Llosa, Patricia Márquez Meza, Arturo Morales, Luis 
Morales, Harry Orsos, Robinson Ortiz Agama, Rosario Pacheco Acero, David Pezo Cavarrubias, 
Víctor Pimentel Gurmendi, Orlando Sánchez Chuquimantari, Fredy Sipán,  Martín Sotomayor, 
Carlos Vargas Beltrán, Eloy Vera Lahaye, Miguel Angel Vidal Valladolid, Fernando Utia Chirinos, 
Oswaldo Velásquez, Teresa Vilcapoma, Víctor Ramírez Mendoza, Arturo Yep Abanto, Eduardo 
Tagle Argumani, Dante Yeckle Arnao, Adriana Yong, Manuel Zubiate Vidal, Mary Zúñiga.

LAS PREGUNTAS Y LOS RESULTADOS

1. MENCIONE EL MEJOR EDIFICIO DE CADA CENTENARIO 

1821-1921

3DODFLR�GH�OD�([SRVLFLyQ��$QWRQLR�/HRQDUGL�����������
Estación de Desamparados (Rafael Marquina, 1911-1912): 11
(GLÀFLR�GH�&RUUHRV�\�WHOpJUDIRV��6DQ�0DUWLQ��%UXJDGD��'RLJ��*DXWKHURW��3HUH\UD�����������
1897/1920-1924): 4
Hospital Dos de mayo (Mateo Graziani, 1868-1875): 4
Quinta Heeren (1880) : 2
Teatro Municipal (Alfredo Viale/ Ricardo Malachowski, 1916-1923/ 1938): 2
3DODFLR�$U]RELVSDO��5LFDUGR�GH�OD�-D[D�0DODFKRZVNL�&ODXGH�6DKXW��������������
&ROHJLR�*XDGDOXSH��6DQWLDJR�%DVXUFR�0D[LPLODQR�'RLJ�5DIDHO�0DUTXLQD��������������������
Casa Sal y Rosas (Enrique Bianchi-Caludio Sahut, 1917): 1
Museo de Arte Italiano (Gaetano Moretti 1921-1923): 1
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1921-2021:

Ministerio Educación (Enrique Seoane Ros 1951-1956): 12

(GLÀFLR�3(7523(58��:DOWHU�:HEHUKRIHU��'DQLHO�$UDQD��������������

Departamento de Arquitectura de la ENI (Mario Bianco, 1951-1953): 5

(GLÀFLR�GH�YLYLHQGDV�$MD[�+LVSDQLD��(PLOLR�6R\HU�1DVK���������������

Sede central Banco de Crédito del Perú (Arquitectónica y Enrique Chuy 
1984-1988): 3
Unidad Vecinal N° 3 (Dammert, Belaúnde, Dorich, Morales, Montagne, 
Valega, Benites, 1945-1949): 3
(GLÀFLR�,17(5%$1.��+DQV�+ROOHLQ��-DLPH�3HUVLYDOH���������������
5HVLGHQFLDO�6DQ�)HOLSH��&LULDQL��&URXVVH��9iVTXH]��1~xH]��3iH]��6PLUQRͿ��
Bernuy1964-1968): 3

Aeropuerto internacional Jorge Chávez (Arana-Orrego-Torres, Bao, 
Vásquez, 1961-1965): 2
Ministerio de Pesquería (Rodrigo-Cruchaga-Soyer, 1970-1976): 2
Centro Cívico (García Bryce-Llona-Málaga, Crouse-Páez, Pérez León, Ortiz, 
Córdova-Wlliams- Núñez, 1966-1970): 2

(VFXHOD�2ÀFLDOHV�)$3��-XYHQDO�%DUDFFR�%DUULRV����������
Programa especial de habilitación urbana (PEH) Huaycán 
(Eduardo Figari Gold, 1984-1986): 1
Maestros anónimos de la vivienda multigeneracional: 1
Chabuca Granda (José García Bryce, 1984-1985): 1
Pza. San Martín (Malachowski, Piqueras, Marquina, Harth Terré, 
Alvarez Calderón et al, 1912-1945): 1
Banco de la Vivienda (Gunther-Seminario, 1974-1975): 1
Compañía Seguros Peruano Suiza (Teodoro Cron, 1955): 1
Museo Lugar de la Memoria (Crousse-Barclay): 1 
Viviendas en Santa María (Walter Weberhofer 1957-1960): 1
Puericultorio Pérez Araníbar (Rafael Marquina et. al, 1917-1929): 1
Iglesia San Antonio de Padua (Roberto Wakeham 1967-1968): 1

35(9,�33��1DFLRQDOHV��$OYDULxR��&KDSDUUR�5DPtUH]�6PLUQRͿ�
Wyszkowski; Crouse-Paez-Pérez León; Gunther-Seminario; Mazzarri-Llanos; 
Miró Quesada-Córdova-Núñez, Williams; Morales-Montagne; Orrego-González; 
Paredes; Reiser; Vella-Bentín-Quiñones-Takahashi; Vier-Zanelli. Internacionales: 
$OH[DQGHU��((�88����$WHOLHU����6XL]D��&DQGLOLV�-RVLF�:RRGV��)UDQFLD���&RUUHD�
(India); Van Eyck (Holanda); Hansen-Hartley (Polonia); Iñiguez de Ozoño-
Vásquez de Castro (España); Kikutake-Kurukawa-Maki (Japón); Korhonen 
(Finlandi); Ohl (Alemania); Samper-Esguerra-Sáenz-Urdaneta (Colombia); 
Stirling (Reino Unido); Svenssons (Dinamarca). Consultor: Peter Land 
(Reino Unido) (1968-1973): 1 Centro de entretenimiento LARCOMAR 
(Eduardo Figari Gold, 1996-1977): 1

�������ȱ��ȱ��ȱ����������ȱ¢ȱ����Ç����ȱ��ȱ��ȱ������à�ȱ
��ȱ������������ȱǻ�ǯȱ��������ȱŗşŗŗȬŗşŗŘǼǯȱ

Fuente: �������ȱ����ǯ

����ȱ��ȱ��������qȱǻ����ǯȱ�ǯȱ����������ȱ¢ȱ�ǯȱ
�����ǰȱŗşŜşȬŗşŝŚǼǯȱ

Fuente:ȱ�������ȱ����ǯ
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2. UD. CONSIDERA QUE LA CALIDAD DE LA ARQUITECTURA LIMEÑA DURANTE 
EL BICENTENARIO TRANSCURRIDO HA SIDO:

-MUY SATISFACTORIA: 00

-SATISFACTORIA: 13 

-REGULARMENTE SATISFACTORIA: 30

-POCO SATISFACTORIA: 10 

-INSATISFACTORIA: 2

3. MENCIONE A LOS 5 MEJORES ARQUITECTOS QUE TRABAJARON 
EN LIMA ENTRE 1821 Y 2021.

1.Enrique Seoane: 37

2.Enrique Ciriani: 25

��5LFDUGR�GH�OD�-D[D�0DODFKRZVNL����

3.Walter Weberhofer: 22

4.José García Bryce:19

5.Rafael Marquina y Bueno: 16

6.Emilio Soyer Nash :15

7.Mario Bianco:12

8.Teodoro Cron: 11

9.Héctor Velarde Bergman : 9

9.Emilio Harth Terré: 9

10.Manuel Piqueras Cotolí: 8

10.Juvenal Baracco Barrios: 8

11.Crousse-Barclay: 7

12.Miguel Rodrigo Mazuré: 6

13.Fernando Belaúnde Terry: 5

14.Claudio Sahut: 4

���9tFWRU�6PLUQRͿ�%UDFDPRQWH���

15.Cooper-Graña-Nicolini:3

15.Arana-Orrego-Torres: 3

15.Guillermo Málaga Sotomayor: 3

16.Jorge Burga Bartra: 2

���5XWK�$OYDUDGR�3Á�FNHU����

16.Bernardo Fort Brescia: 2

16.Eduardo Figari Gold: 2

16.Luis Miró Quesada: 2

16.Eugenio Nicolini: 2

16.Franco Vella Zardín: 2

16.Roberto Wakeham Dasso: 2

16.Miguel Trefogli: 2

17.Oscar Borasino Peschiera: 1

17.Alfredo Montagne Fort: 1

17.Juan Tokeshi: 1

17.Elena María Westphalen Chanduví: 1

17.Sandra Barclay:1

17.Adolfo Córdova Valdivia: 1

17.Juan Gunther Döering:1

17. Frederick Cooper Llosa: 1

17. Paul Linder: 1

17. Luis Longhi Traverso: 1

17. Emile Robert: 1

17. Julio Lattini: 1

17. Martín Noel: 1

17. Fernando De Osma: 1

17. Hans Hollein: 1

17. Alfredo Dammert: 1

17. Maestros anónimos de la vivienda 
multigeneracional: 1

17. Jean Pierre Crousse: 1
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A continuación, transcribimos parcialmente el texto de la encuesta que 

ha sido tomada como antecedente.

ENCUESTA 
������������ȱ��ȱ������������ȱ�������ȱ���ȱ�����ȱ��ȱ

Rosana y Carmen R Martínez
HUESO HÚMERO N°. 11 
octubre-diciembre 1981

A quienes participan en la presente encuesta se les solicitó una lista con 

ODV����REUDV�GH�DUTXLWHFWXUD�SHUXDQD�HQ�QXHVWUR�VLJOR�TXH�SUHÀULHVH��$Vt��
del mismo modo que las encuestas realizadas por hueso húmero en los 

campos de la literatura y las artes visuales, esta indaga en el ámbito de 

la subjetividad, del gusto personal, si bien ello no excluye la interven-

ción de otros criterios en la selección que cada quien ha efectuado.

Los participantes se eligieron tratando de abarcar un amplio espectro ge-

neracional y de tendencias. Se preparó una nómina de 100 arquitectos, 

de los cuales sesentisiete nos prestaron su colaboración.

LOS RESULTADOS

A continuación damos las cifras que arroja el cómputo de la encuesta. 

Para aliviar la relación, solamente se da el nombre de los autores y las 

señas de la obra cuando éstas se menciona por primera vez.

Los 10 primeros lugares corresponden a las siguientes obras (se da entre 

paréntesis el número de menciones que alcanzó cada 1): 

���(GLÀFLR�3HWURSHU~��HVT��$YV��3��GH�OD�5HS~EOLFD�\�&RUSDF��6DQ�,VLGUR��
Lima. Arqtos W. Weberhofer y D. Arana (25).

���(GLÀFLR�GH�OD�&LD��GH�6HJXURV�\�5HDVHJXURV�3HUXDQR�6XL]D��SOD]XHOD�
San Agustín, Lima. Arq. T. Cron (19). 

���(GLÀFLR�GH�YLYLHQGDV��HVT��&DOOH�-��*UDQGD�\�3VMH��&RXQWU\�6DQ�,VLGUR��
Lima. Arq. T. Cron (15).

���(GLÀFLR�GH�YLYLHQGDV�´6DQWD�$PHOLDµ�HVT��3H]HW�\�&DOOH�&KDEULHU��6DQ�
Isidro, Lima. Arq. G. Málaga (14).

5. Terminal de pasajeros del Aeropuerto Internacional, Callao. Arqtos. 

C. Arana, A. Orrego,  J. Torres, M. Bao y L. Vázquez (13)

Centro Cívico Comercial de Lima, Avds. Inca Garcilaso de la Vega y P. 

de la República, Lima. Arqtos. A. Córdova, J. Crousse, J. García Bryce, 

M. A. Llona, O. Núñez, S. Ortiz, J. Páez, R. Pérez León y C. Williams 

(13)

Conjunto sede del Banco Continental Av. Panamá, San Isidro, Lima. 

$UTWRV��9��6PLUQRͿ��9��*DUFtD�\�-��.DQDVKLUR������
6. Unidad Vecinal N° 3, Av. Colonial, Lima. Arqtos. A. Dammert, C. 

Morales Machiavello, M. Valega, A. Montagne (11).

Banco Minero del Perú, Av. Inca Garcilaso de la Vega, Lima. Arqtos: 

A. Hurtado, J. Baracco, G. Benvenutto, A. Cavassa, C. Lizárraga, M. 

Chang Say, E. Núñez y M. Wong (11).

7. Conjunto Habitacional Palomino. Av. Venezuela, Lima. Arqtos. L. 

Miró Quesada, S. Agurto, F. Correa y F. Sánchez Griñán (10).

&ROHJLR�$OH[DQGHU�9RQ�+XPEROGW��$Y��%HQDYLGHV��0LUDÁRUHV��/LPD��
Arq. P. Linder (10).

(GLÀFLR�GH�YLYLHQGDV�´(O�&RUWLMRµ�$Y��ÉOYDUH]�&DOGHUyQ��6DQ�,VLGUR��
Lima. Arq. J. García Bryce (10).

Sucursal Banco Continental, esq. Av. Emancipación y Jr. Lampa, 

Lima. Arqtos. A. Montagne. F. Vella (10).

8. Centro Vacacional Huampaní, Huampaní, Lima. Arqtos. S. Agur-

to, L. Vázquez y M. Flores Estrada (9).

Ministerio de Pesquería, Av. J. Prado Este, Lima. Arqtos M. Rodrigo, 

M. Cruchaga y E.  Soyer (9).

9. Conjunto urbano de la plaza San Martín, Plaza San Martín, Lima. 

Arqtos: R. de la Jaxa Malachowski, R. Marquina (8).

Hospital Central N° 2, Jr. D. Cueto, Jesús María, Lima. Arq. E. D. 

Stone (8).

Iglesia San Antonio de Padua, Av. San Felipe, Jesús María, Lima. 

Arq.: R. Wakeham (8).

Casa Hastings, Barranco, Lima. Arqtos: J. Baracco y F. Vella (8).

10. Estación del Ferrocarril Central Desamparados, Jr. Ancash, Lima. 

Arq. R. Marquina (7).

(GLÀFLR�´(O�3DFtÀFRµ��HVT��$YV��-��3DUGR�\�'LDJRQDO��0LUDÁRUHV��
Lima. Arqtos: De Osma, Tanaka e Ibérico (7).

Banco de la Vivienda, esq. Av. Emancipación y Jr. Camaná, Lima. 

Arqtos.: J. Gunther. M. Seminario (7).

Sucursal Banco Continental, esq. Av. Larco y Calle Tarata, 

0LUDÁRUHV��/LPD��$UT��7��&URQ�����

Finalmente, y aún cuando esta encuesta es sobre obras y no sobre 

arquitectos, cabe anotar que los autores con mayor número de 

menciones son los siguientes: Teodoro Cron (29 veces y 7 obras); 

Ricardo de la Jaxa malachowski (29 veces y 11 obras); Arana, Orrego, 

Torres (27 veces y 9 obras); W. Weberhofer y D. Arana (25 y una 

obra) y Enrique Seoane R (24 veces y 11 obras).

Detalles peruanistas en la 
escalinata de ingreso al Ministerio 
de Educación (Enrique Seoane Ros 

ŗşśŗȬŗşśŜǼǯȱ

Fuente:ȱ�������ȱ����ǯ
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2.
1900
LA COLMENA, SOCIEDAD ANÓNIMA 
DE CONSTRUCCIONES Y AHORROS
Nicolás de Piérola
Tipografía de “El País”, Lima.

La Sociedad tiene en mira principalmente á los que viven de un sueldo ó un jornal; 
proponiéndose convertir al inquilino en propietario de la casa que habite, así como formar, 
en moneda, capital al que no tiene sino el salario que recibe.

Se propone, al mismo tiempo, cambiar radicalmente el género de nuestras construcciones i, 
con éstas, los poblados i la condición general de sus moradores.

La Sociedad ejecutará las operaciones siguientes:
���&RPSUDU�WHUUHQRV�L�FRQVWUXFFLRQHV��FRQ�HO��ÀQ�GH�HGLÀFDU��UHFRQVWUXLU�L�YHQGHU�
���9HQGHU��HQ�OD�IRUPD�GH�SDJR�PHQVXDO��ORV�HGLÀFLRV�TXH�DGTXLHUD��FRQVWUX\D�R�UHHGLÀTXH��
i en otra forma cualquiera.
3ª Recibir ahorros, para devolverlos acumulados, i con los acrecimientos que señalan las dos 
tablas adjuntas.
4ª Hacer por cuenta agena obras de construcción de toda clase.

La Sociedad tendrá dos grandes secciones, enteramente separadas: la de Construcciones i la 
de Ahorros.

MEMORANDUM

'HVGH�OD�LPSURYLVDGD�FDEDxD�GHO�QyPDGD�KDVWD�HO�HGLÀFLR�PRQXPHQWDO�HQ�HO�TXH�VH�UHYHOD�
una civilización ó una época, la arquitectura va señalando en cada Pueblo sus grados de 
cultura i de adelanto; la fuerza i desarrollo por él alcanzados.

Nada arraiga tampoco al hombre más hondamente en el suelo que habita, ni le solidariza 
FRQ�ORV�RWURV�HQ�HO�SUHVHQWH�L�HQ�HO�PDxDQD��FRPR�HO�HGLÀFLR�TXH�HV�VX�SURSLHGDG�LQGLYLGXDO�
ó colectivamente.

$KRUD�ELHQ��UHÀULpQGRQRV�i�OD�SULPHUD�GH�QXHVWUDV�FLXGDGHV��VL�SUHVFLQGLPRV�HQ�HOOD�GH�ORV�
pocos bastimentos que nos legó el periodo colonial, apenas si, en los tres cuartos de siglo 
TXH�OOHYDPRV�GH�H[LVWHQFLD�DXWyQRPD��IXHUD�SRVLEOH�PHQFLRQDU�DOJXQR��QR�\D�VROR�FRPR�
satisfacción digna de necesidad pública; pero ni tampoco privada. El material de nuestras 
construcciones i la obra con él hecha pregonan nuestro absoluto retardo en la senda del 
SURJUHVR��L�OR�LPSUHYLVRU��OR�SUHFDULR�GH�OD�H[LVWHQFLD�TXH�OOHYDPRV�

5HÀULpQGRQRV�DO�KRJDU�SULYDGR��QXHVWURV�HGLÀFLRV��FRPR�VROLGH]��FRPR�KLJLHQH�L��SRU�
supuesto, en lo que mira a la comodidad i la belleza, son verdaderamente deplorables, 
dando tristísima idea de nuestro adelanto.

El texto que se presenta a continua-

ción fue escrito en los últimos días 

del gobierno de Nicolás de Piérola, el 

polémico presidente de la República 

(1895-1899). En 1898 presentó su 

propuesta e inició casi de inmediato 

la realización de la Av. de la Mag-

dalena (hoy Av. Brasil), que comple-

mentó en los años siguientes con una 

vía de prolongación que partiendo de 

la plaza Bolognesi (1905), debía atra-

vesar varias manzanas y llegar hasta 

la plaza de armas, ella fue llamada 

Av. Central (no realizada). 

En 1899, siguiendo el diseño urbano 

usado por el Barón de Haussmann en 

París, propuso hacer la Avenida que 

unía la plaza Dos de mayo con la que 

luego sería la plaza San Martín. 

Precisamente, para llevar adelante 

este proyecto urbano-inmobiliario 

creó una empresa, La Colmena 

Sociedad Anónima de construccio-

nes y ahorros. El político se inició 

asía como empresario inmobiliario, 

actividad que pensó reforzar postu-

lando a la alcaldía de Lima en 1901, 

quedando detrás de Federico Elguera 

quien ganó las elecciones y fue uno 

de los alcaldes mejor recordados 

de la ciudad, presidió la Comisión 

de celebración del Centenario de la 

Independencia. 

El documento adjunto, escrito con 

una curiosa ortografía, tiene un 

importante valor porque testimonia 

la percepción que, en el cambio de 

siglo y en la consolidación de la 

República Aristocrática, se tenía de 

la arquitectura tradicional y de la ex-

pectativa por reemplazarla apelando 

a las auspiciosas novedades que trajo 

el nuevo siglo.
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Nadie, ni el rico mismo, se afana aquí por hacer sólido, sano i digno el techo bajo el 
cual han de morar él i los suyos, i si lo intentase, no encontraría los medios de lograrlo, 
SUHVHQWDQGR�i�PHQXGR�KLULHQWH�FRQWUDVWH�HO�OXMR�GHO�PXHEODMH�FRQ�OD�YLOH]D�GHO�HGLÀFLR�
en que se instala. Diríase que todos estamos como de paso, huéspedes precarios en la 
tierra que hemos nacido i viviremos hasta ser reemplazados por los que nos sucedan.

¢3DUD�TXp�KDEODU�GH�ODV�QHFHVLGDGHV�S~EOLFDV"�2IHQGH�FLHUWDPHQWH�OD�PDQHUD�HQ�TXH��GH�
cárcel á palacio, están servidas.

Tiene esto trascendencia grandísima en las costumbres, en el carácter nacional en la 
YLWDOLGDG�L�IXHU]D�GHO�SDtV��L�UHFODPD��FRQ�XUJHQFLD��UHPHGLR�HÀFD]��DO�TXH�QRV�SURSRQHPRV�
cooperar resueltamente con el establecimiento de nuestra empresa de construcciones, 
cuyo objeto hemos concretado al comenzar.

$O�LQLFLDUOD��EXVFDPRV��VLQ�GXGD��HO�EHQHÀFLR�i�TXH�OHJtWLPDPHQWH�WLHQH�GHUHFKR�HO�TXH�
aporta á tarea útil su capital, su inteligencia i su brazo; buscamos pan para el obrero 
laborioso, ocupación remunerada para más de uno que, con el mejor deseo, no puede 
KDOODUOD��DKRUD��EHQHÀFLRV�SDUD�HO�FDSLWDO�TXH�DFXGD�i�QXHVWUR�OODPDPLHQWR��SHUR�QRV�
PXHYH��QR�PHQRV�HO�SURSyVLWR�GH�HMHUFHU�LQÁXHQFLD�WUDQVIRUPDGRUD�GH�ORV�KiELWRV��GHO�
carácter, del modo de ser de la Nación, estimulando i encaminando su desenvolvimiento.

Pocos hai, sin duda, que puedan disponer del capital demandado por la construcción ó 
DGTXLVLFLyQ�GH�XQ�HGLÀFLR�GHVWLQDGR�i�VX�SURSLR�VHUYLFLR��SHUR�KDL�PXFKRV�TXH�YLYHQ�GH�
una renta, de la cual pagan perpétuamente arrendamiento mensual por la casa que habitan. 
Nos proponemos darles el medio de convertirse en propietarios de la que alquilan, por 
el mismo arrendamiento que ahora pagan; ó con solo aumentarlo en mui poca cosa.

Es esta, al mismo tiempo, la más segura i fácil forma de ahorro, i la más duradera en sus 
efectos. El que no tiene sino un sueldo, ó un jornal, sabrá que, en cada mes que transcurra 
va capitalizando una parte no pequeña del arrendamiento que paga por su habitación; i 
que luego, él i los suyos, tendrán, propio, techo cómodo, sólido i decoroso que los cubra.

Primera etapa: 
���£�ȱ���ȱ��ȱ��¢�ȱȬȱ��ǯȱ�����ȱȱȱȱȱȱȱȱ   

Fuente: 
��������ȱŚŝŗ�ŗ�řŖȬŖŖŘ�ȬŚŘŝ�ȬŞŚśŖȬ

9c08d1151010
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En las condiciones que hemos constituido el ahorro directo i su devolución, hemos buscado 
el facilitar al obrero mismo la manera de formar., sin esfuerzo i con la mejor de las garantías –
la propiedad raíz- un capital; procurándole además las siguientes ventajas:

1ª Que los fondos impuestos no sean perdidos para el imponente, en ningún caso.
2ª Que tengan el mayor aprovechamiento posible.
3ª Que puedan ser retirados siempre que se quiera.
4ª Que sean negociables sin intervención agena.
���4XH�WRPHQ�SDUWH�HQ�HO�EHQHÀFLR�GH�XQ�VRUWHR�JUDFLRVR��HVWR�HV��TXH�QDGD�FXHVWD�DO�LPSRQHQWH�

En cuanto á aquellos que pueden desde luego pagar una construcción, disponiendo la Sociedad 
de personal competente, de planos i modelos, asi como de materiales apropiados para ella, 
podrán obtenerla sin molestia, ni quebranto, i en las condiciones requeridas por su objeto.

Nos proponemos:

Combatir el barro i la decoración efímera i malsana, por el empleo de material más 
noble, protector i duradero.
Levantar moradas salubres i cómodas, en vez de las enfermizas i mal dispuestas, que 
habitan hoy, casi en su totalidad, pobres i ricos.
6RVWLWXLU�HO�HGLÀFLR�OHYDQWDGR�VLQ�UHJOD�QL�DUWH��SRU�HO�TXH�SXHGD�VHU�FRQWHPSODGR�FRQ�
agrado, hermoseando nuestras poblaciones.
7UDHU�ORV�HOHPHQWRV�GH�SURJUHVR�GH�TXH�FDUHFHPRV��PHMRUDQGR�ORV�H[LVWHQWHV��L�GHVHQYRO-
ver las industrias correlativas que tenemos, aclimatando otras.
Abrir nuevo campo de acción i más adelantado á los hombres de trabajo. 
Fomentar el ahorro, asegurado i fácil, convirtiendo en propietario al inquilino i formando 
capital al que no tiene sino un salario.
I dar provechoso empleo al dinero que tome parte en tal empresa.

Lima octubre de 1899

N. de Piérola.

��������ȱ���ę����ȱ��ȱ
departamentos realizados en la 

��ǯȱ��ȱ�������ȱ�����ȱ
ŗşŖŖȱ¢ȱŗşŘŖǯȱ

Fuente: �������ȱ����ǯ



133

3.
1929
CONSECUENCIAS ARQUITECTÓNICAS DE LAS TÉCNICAS 
MORDERNAS
Arquitectura internacional 
Alberto Sartoris
Revista AMAUTA Año IV No 24 junio

Referir al público las cuestiones más importantes que han sido debatidas por los arquitectos 
europeos en el primer Congreso Preparatorio internacional de Arquitectura Moderna celebrado 
en el Castillo de Sarraz  (1), es ciertamente una necesidad y casi un deber moral por parte 
de quien ha participado en esta conferencia. Estimamos que, después de la lenta y meditada 
preparación del movimiento de la arquitectura moderna que contribuye a la formación de una 
espiritualidad nueva, que podría casi llamarse el iluminismo novecentista, el gran público debe 
conocer también estas ideas y estos propósitos, secundarlas con su adhesión o combatirlas para 
que este nuevo elemento de arte -que no puede dejar de ser un hecho moral- tenga su peso y 
sus consecuencias en esta atormentada civilización europea que los hombres de nuestro tiempo 
van formando en la integridad de un espíritu objetivo dogmático y universal.

La mejor parte de la opinión mundial adhiere actualmente a la causa de la arquitectura moderna, 
a la cual le ha sido, por esto, concedido el constituir esos centros de referencia y de contacto 
que son las activas e inteligentes comunidades de la invención arquitectónica racionalista. 
En cada país, se han producido, con idéntico espíritu, manifestaciones características que no 
presentan el valor transitorio de la moda o de teorías individuales; la arquitectura moderna 
H[LVWH�\�SURGXFH��VRVWHQLGD�SRU�HO�HQWXVLDVPR�GH�VXV�SDUWLGDULRV��DQLPDGD�GH�XQD�SRWHQWH�
actividad que deriva de la evolución del maquinismo, la cual ha cambiado totalmente el aspecto 
de la sociedad moderna y la ha obligado a crear, en arquitectura como en todo otro campo, un 
nuevo estado de ánimo, y a encontrar nuevos motivos de esperanza y de equilibrio.

A despecho del prejuicio que acusa la nueva arquitectura de insensibilidad y de aridez, los 
UDFLRQDOLVWDV�DÀUPDQ�TXH�XQD�GH�ODV�OyJLFDV�FRQVHFXHQFLDV�GH�VXV�SULQFLSLRV�HV�OD�GH�DOFDQ]DU�
el más alto lirismo con elementos razonados, prácticos y económicos. En efecto, toda obra 
orgánicamente resuelta en el plano, en la estructura, en la elección juiciosa de las relaciones 
arquitectónicas, es necesariamente una obra plástica pura. El hecho estético no es el punto 
de partida sino el resultado de un espíritu adherente a la perfecta solución de un problema 
matemático. Es necesario construir bien, sin preocupaciones decorativas, porque la arquitectura 
se manifestará lógicamente en bellas formas si quien la ha concebido ha tenido en cuenta las 
LQÀQLWDV�SRVLELOLGDGHV�GH�OD�WpFQLFD�PRGHUQD�\�GH�OD�QXHYD�VHQVLELOLGDG�SOiVWLFD�TXH�UHJXOD�
nuestro estado de ánimo.

+R\��HO�DUTXLWHFWR�KDELWXDO�SRQH�DO�FOLHQWH�HQ�OD�LPSRVLELOLGDG�GH�HGLÀFDU��KD\�TXH�UHFRUGDU�TXH�HO�
factor técnico-económico es la clave de la arquitectura moderna. Construyendo con los métodos 
pasados, se sufren necesariamente todas las desventajas de las viejas teorías y, no obstante, la 
mejor buena voluntad, el arquitecto se encontrará siempre frente a las más grandes incógnitas. 
No se trata de mudar de traje, de revestir de ladrillos o de un paramento cualquiera una estructura 
moderna, cómo se hace de buen grado hoy, ocultando la forma esencial de la casa que debe ser 
siempre visible en todo su valor arquitectónico. Si los constructores y los arquitectos comprendie-

Alberto Sartoris, Amauta y la 
arquitectura moderna 

Arquitecto suizo de origen italiano, 
����àȱ��ȱ���Ç�ȱ��ȱŗşŖŗǰȱ���ȱ�����������ȱ

de arte y uno de los primeros teóricos 
de la arquitectura moderna, autor de 

algunos textos fundacionales sobre el 
tema como “Elementos de arquitectura 
��������Ȅȱǻ���¤�ǰȱŗşřŘǼǰȱ�Ç������ȱ����-

rámica de la arquitectura moderna, “In-
troducción a la arquitectura moderna” 

(Milán, 1944) o “Enciclopedia de la 
�����ȱ������������Ȅȱǻ���¤�ǰȱŗşŚŞǼǯ

��ȱ��������ȱ���Ç����ȱ���������ȱ��ȱ
Amauta es prácticamente el único 

en esta revista, dedicado a la arqui-
tectura, su contenido revela la activa 
participación de Sartoris en la crea-

ción de los trascendentales Congresos 
internacionales de Arquitectura 

Moderna (CIAM), el primero de los 
������ȱ��ȱ�����£àȱ��ȱŗşŘŞǰȱ����������-

��ȱ��ȱ��ȱ�����£ǯȱ

Su labor como divulgador de la nueva 
������������ȱ���ȱ������Û���ȱ���ȱ���ȱ
proyectos, en el se publicó la fotogra-
�Ç�ȱ���ȱ���ę���ȱ���ȱ���¢���àȱ����ȱ���ȱ
�����������ȱ���������ȱ��ȱ���Ç�ȱ

����������ȱ��ȱŗşŘŞǯ

Son célebres las presentaciones de sus pro-
¢�����ȱ�����£����ȱ�¡�������Ç��ȱ�¡��������ȱ

con los colores primarios, una de ellas 
ilustra la carátula del libro de Kenneth 
��������ȱȃ
�������ȱ��Ç����ȱ��ȱ��ȱ��������-

����ȱ�������Ȅǯȱ�������àȱ��ȱŗşşŞǯ

En nuestro medio, hasta donde nues-
tras investigaciones han avanzado, 

��¢ȱ����ȱ���������à�ȱ�¡��Ç����ȱ
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por ejemplo, no es mencionado por 
���������ȱ��ø����ȱ��ȱ��ȱ���Ç����ȱ

dedicado a la arquitectura en su libro 
ȃ��ȱ�����ȱ��ȱ��ȱ����ȄȱǻŗşřŘǼǰȱ������ȱ
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Velarde sobre la arquitectura moderna 
reunidos en “Fragmentos de espacio” 
(1933); ni por Emilio Harth Terré que 
desde 1931 empezó a escribir sobre la 
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Sartoris, el de Correos de Moscú y de la 
maqueta de la fábrica en Leningrado de 
Erich Mendelsohn que también acom-
��Û��ȱ��ȱ���Ç����ǰȱ������ȱ����������ȱ
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las restantes ilustraciones son las del 
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sen que la crisis edilicia no tiene sus causas en la situación económica o administrativa del 
SDtV��VLQR�TXH�VH�WUDWD�GH�XQD�VLPSOH�FXHVWLyQ�GH�RÀFLR��GH�SURELGDG�SURIHVLRQDO��HVWD�FULVLV�
podría ser primero atenuada y después resuelta actuando las reformas indispensables que 
los modernos hombres de acción se esfuerzan por introducir en el campo de la arquitectura. 
Cuántos constructores, movidos solo por la avidez de ganancias, dirigirían entonces a otra cosa 
su reprobable actividad. Un resultado serio puede ser obtenido solo a condición de comprender 
TXH�QR�HVWi�FRQVHQWLGR�FRQVWUXLU�KR\�XQ�HGLÀFLR�GH�HVWLOR�U~VWLFR��PDxDQD�XQD�FDVD�PRGHUQD�
y pasado mañana un rascacielos americano o una Villa neoclásica con la misma fe, el mismo 
talento o la misma convicción. La cuestión consiste en hacer una arquitectura de espíritu nuevo 
o jugar con el decoro, con la dignidad y con el bienestar colectivos.

7DPELpQ�KR\��FRPR�HQ�ORV�PiV�JUDQGHV�SHULRGRV�GH�ODV�KLVWRULDV�QDFLRQDOHV��H[LVWH�XQ�GLVSRVLWLYR�
HVWUXFWXUDO�TXH�FRQVLHQWH�LQQXPHUDEOHV�OLEHUWDGHV�HQ�OD�PDQHUD�GH�FRQVWUXLU�H�LQÀQLWRV�
elementos nuevos para la casa. El hierro, el acero, el cemento armado y los nuevos materiales 
constriñen a abandonar los sistemas tradicionales de la arquitectura. No conviene, sin embargo, 
entender equivocadamente esto: no se quiere renegar del espíritu de las grandes arquitecturas 
GHO�SDVDGR��VLQR�FRQGHQDU�WRGR�DTXHOOR�TXH�REVWDFXOL]D�HO�ÁRUHFLPLHQWR�GH�XQ�OLULVPR�
constructivista, empleando en nuestro tiempo métodos atrasados y costosos.

/RV�VLVWHPDV�DUTXLWHFWyQLFRV�RULJLQDGRV�SRU�ORV�QXHYRV�PDWHULDOHV�VH�DFRPRGDQ�D�ODV�H[LJHQFLDV�
de la vida moderna y de la higiene, permiten la industrialización de los elementos 
estándar, conducen a la reforma del plano de la casa, de lo cual deriva directamente la 
posibilidad de realizar la casa-mínimum, y constituyen la base de un nuevo sistema 
arquitectónico-estructural y estético. El resultado más positivo e importante de esta 
evolución lógica de los elementos prácticos consiste en el hecho de que los nuevos medios 
arquitectónicos ofrecen, como consecuencia, nuevas posibilidades urbanísticas: no 
solamente por las iniciativas de un solo Urbanismo o tipo -que no podría ser adoptado 
HQ�WRGRV�ORV�SDtVHV��VLQR�SRU�GLYHUVRV�VLVWHPDV�DGDSWDGRV�D�ODV�H[LJHQFLDV�SDUWLFXODUHV�
de cada gran centro. Este nuevo sistema del Urbanismo o se presta normalmente a la 
UDFLRQDOL]DFLyQ�GH�OD�FDVD�\�EHQHÀFLD�QR�VROR�D�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�WRGRV�ORV�WLSRV�GH�

Casas obreras en Turín. 
Proyecto de Alberto 
��������ǯ
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edificios sino, como toda gran forma perfecta del pasado, puede asumir aspectos 
monumentales. La importancia de esta posibilidad es verdaderamente grande si se considera 
que la monumentalidad es el carácter esencial del espíritu de nuestros pueblos; pero no hay 
TXH�FRQIXQGLU�OR�PRQXPHQWDO�FRQ�OR�HVFHQRJUiÀFR�TXH�HV�HO�SHOLJUR�PiV�JUDYH�GH�FLHUWDV�
tendencias de la raza Latina.
 
/D�H[SUHVLyQ�DUTXLWHFWyQLFD�PRGHUQD�HV�WDQ�IHOL]�FRPR�WRGDV�ODV�RWUDV�TXH�KDQ�FDUDFWHUL]DGR�
QXHVWUDV�WUDGLFLRQHV�\�HV�QHFHVDULR�KDVWD�GHVFRQÀDU�GH�HVWD�IHUWLOLGDG�SRUTXH�SUHFLVDPHQWH�
en los grandes periodos de decadencia se nota una gran variedad de formas y de ritmos. 
Respetando siempre el genio de cada uno y los hallazgos personales, es preciso esforzarse 
por lograr a través de un espíritu común la unidad de la arquitectura, que es una consecuencia 
de un nuevo sistema estructural generado por la técnica moderna. Unidad que no quiere 
decir uniformidad sino variedad disciplinada y contenida.

La osamenta de hierro o de acero o de cemento armado nos consiente realizar métodos de 
trabajo absolutamente insospechados antes de hoy y se ha convertido en el fundamento de 
WRGD�FRQVWUXFFLyQ�PRGHUQD��/D�HVWUXFWXUD�LQGHSHQGLHQWH��HVWpWLFD��H[LJH�OD�VWDQGDUL]DFLyQ�GH�
ORV�HOHPHQWRV�FRQ�HO�VLVWHPD�LQGXVWULDO��/D�GLVWULEXFLyQ�LQWHUQD�HO�HGLÀFLR�DGTXLHUH�DVt�XQD�
libertad enorme porque el plano interno es del todo independiente de la estructura misma de la 
construcción. Están abolidos los muros portantes o de sostén y sustituidos por los medianeros 
H[WHUQRV��TXH�VRQ�ODV�QXHYDV�IDFKDGDV��R�SRU�ODV�WUDQVYHUVDOHV�LQWHUQDV�TXH�VLUYHQ�D�OD�GLVWULEXFLyQ�
de los varios servicios. La creación y el empleo de materiales ligerísimos de relleno - dispuestos 
entre las pilastras de la estructura- que no gravan más con su peso sobre el régimen estético de 
la construcción son naturalmente una consecuencia lógica de esta técnica nueva. 

/DV�FRQVWUXFFLRQHV�GH�FHPHQWR�DUPDGR�VRQ�DFXVDGDV�GH�VHU�LQH[RUDEOHPHQWH�VRQRUDV��HVWR�
sucede si están mal construidas porque el uso de rellenos aisladores y la aplicación de las 
reglas de transmisión del sonido permiten obtener -sin un gran gasto- la intransmisibilidad 
casi absoluta de los sonidos de local a local en las construcciones de acero o de cemento 
DUPDGR��(V�XQD�FXHVWLyQ�GH�RÀFLR�\�GH�FRPSHWHQFLD�

Piedras milenarias (Tiahuanaco). 
������ȱ��ȱ	ǯȱ��������ǯ
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La técnica moderna requiere justamente la construcción del techo plano. El techo inclinado no 
es ya, en efecto, una necesidad constructiva y tiende a desaparecer del todo. Es un problema 
que merece ser estudiado atentamente. El acero y el cemento armado proporcionan normal y 
lógicamente, el techo plano que sobre todo en Francia -en los trabajos de los arquitectos racionalistas 
Le Corbusier, Lurcat, Mallet Stevens y Perret- ha dado resultados muy satisfactorios. Toda 
VREUH�HVWUXFWXUD�D�OD�PDQHUD�GH�ORV�WHFKRV�WUDGLFLRQDOHV�HV�VXSHUÁXD�H�LQ~WLO��VLQ�FRQWDU�TXH�ORV�
GHVYDQHV�VRQ�GHO�WRGR�LQHÀFDFHV�\�GHPDVLDGR�FRVWRVD�OD�FRQ�OD�FRQVHUYDFLyQ�GHO�WHFKR�FRP~Q�

(O�WHFKR�SODQR�H[LVWH�GHVGH�KDFH�WLHPSR�HQ�ORV�SDtVHV�FiOLGRV��3DUD�ORV�SDtVHV�IUtRV�OD�ULJXURVD�
teoría de esa cobertura requiere el derrame de dos aguas en el interior de la casa. La tubería 
-absolutamente libre- es así sustraída al riesgo del hielo por estar inmersa en la atmósfera 
FDOHQWDGD�GH�OD�FDVD��6ROR�HQ�$OHPDQLD��GRQGH�HVWi�WRGDYtD�HQ�ERJD�HO�GHUUDPH�H[WHUQR�GH�ODV�
aguas, el techo plano ha provocado algún inconveniente por la irracionalidad de la disposición 
de la tubería. Los términos medios son los elementos de que se sirven los falsos innovadores 
embebidos más de lo que han oído decir que de verdadera ciencia. Únicamente el arquitecto 
digno de ser llamado racionalista puede emplear con buenos resultados el techo plano, 
porque en su obra toda parte está regulada por una particular virtud funcional. 

3DUD�SURWHJHU�HO�WHFKR�SODQR�GH�XQD�H[FHVLYD�GLODWDFLyQ�FRQYLHQH�LQVWDODU�HQ�pO�XQ�MDUGtQ�
colgante. El techo plano o techo jardín constituye para las habitaciones un nuevo elemento 
de capital importancia: hasta porque la higiene y el Sport quedarían mucho más al alcance 
GH�WRGRV��([WHQGLGRV�D�OD�FLXGDG�VH�FRPSUHQGHUi�IiFLOPHQWH�HO�YDORU�GH�HVWRV�MDUGLQHV�TXH�
UHFXEUHQ�OD�WRWDOLGDG�GH�OD�VXSHUÀFLH�FRQVWUXLGD�

Ruinas incaicas. 
������ȱ	ǯȱ��������ǯ

Arquitectura moderna. 
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Al ser el techo plano la parte más sana de la casa, resulta que éste proporciona naturalmente 
QXHYDV�VXSHUÀFLHV�GH�FLUFXODFLyQ��(O�XUEDQLVWD�SRGUi�GH�WDO�PRGR�HVWDEOHFHU�FDOOHV�GH�OXMR��FRQ�
FDIpV�\�WLHQGDV��\�SHUPLWLU�WDPELpQ�XQD�FODVLÀFDFLyQ�HVSHFLDO�GH�OD�FLUFXODFLyQ��$EDMR��OD�IHEULO�
circulación del trabajo; arriba, aquella otra, cara al higienista, lejana de los rumores y del polvo. 

Desde el punto de vista estético el techo plano da la solución más plástica y pura del 
coronamiento de las ciudades, disciplinando también la arquitectura no visible de la calle. 
(VWD�QXHYD�H[SUHVLyQ�GH�OD�FLXGDG�PRGHUQD�KDUi�QDFHU�XQD�YLGD�HVSHFLDO�KDVWD�DKRUD�
insospechada. La arquitectura no solo será aparente sino fundamentalmente útil y vital 
HQ�WRGDV�VXV�PDQLIHVWDFLRQHV�LQWHUQDV�\�H[WHUQDV�

(O�SULQFLSLR�GH�OD�RVDPHQWD�HVWiWLFD�FRQFHGH�OD�SRVLELOLGDG�GH�HGLÀFDU�OD�FDVD�VREUH�SDOL]DGDV�FRQ�
todos sus locales absolutamente protegidos y distantes del suelo. Modo de construir especialmente 
DGHFXDGR�HQ�ODV�UHJLRQHV�LQVDOXEUHV��GRQGH�VRQ�GH�WHPHU�ODV�LQÀOWUDFLRQHV��(O�YDFtR�EDMR�HO�SDYLPHQWR�
del primer piso puede ser de 2.50 m a 3 m y 4 m y utilizado para plazas de juego, paradero de 
FDUUXDMHV��FDQWLQDV��HVFDOHUDV��JDUDMHV��MDUGLQHV��UHFXSHUDQGR�DVt�OD�FDVL�WRWDOLGDG�GH�OD�VXSHUÀFLH�
de la casa. No es sino una cuestión de palos -elementos menos costosos de la casa- y aún la puerta 
de ingreso estará protegida contra la intemperie. Este principio, empero, debe ser empleado con 
gran medida y ponderación. Frecuentemente no podrá ser usado en modo general o resultará 
completamente antiestético si es empleado por simple homenaje de composición de los pescadores 
de originalidad; deberá ser siempre originado por necesidades primordiales. Consecuencia de un 
sistema de Urbanismo general, el principio de la casa sobre palizadas podrá dar lugar a una severa 
\�DXVWHUD�PRQXPHQWDOLGDG�SURGXFLGD�SRU�H[LJHQFLDV�SURSLDV�\�ELHQ�GHÀQLGDV��

Las palizadas proporcionan en las ciudades una solución genial de calles dobles sobrepuestas: 
la calle inferior destinada a la circulación pesada directamente sobre el terreno; la superior 
-puente continuo de cemento armado- a la circulación rápida y ligera de los automóviles o 
motocicletas y vehículos diversos. 

Las canalizaciones de la calle son colocadas -libres y controlables- bajo la calle superior. 
£&XiQWDV�H[FDYDFLRQHV�JDQDGDV�\�FXiQWR�WLHPSR�SUHFLRVR�JDQDGR��&LHUWDPHQWH��XQD�
proposición de este género merece un estudio particularizado sobre sus posibles aplicaciones. 
Podría sin embargo ser inmediata y bastante fácilmente realizable en una ciudad nueva y en 
XQD�FLXGDG�\D�FRQVWUXLGD�SRU�PHGLR�GH�XQ�GLVSRVLWLYR�HVSHFLDO�GH�UHODFLRQDPLHQWR�D�ÀQ�GH�
TXH�QR�H[LVWD�GLVFRQWLQXLGDG�HQWUH�OD�SDUWH�YLHMD�\�OD�QXHYD��

El Urbanismo objetivo reclama cierto alejamiento de las casas de la calle y en consecuencia la 
supresión de la calle-corredor hasta hoy en uso adoptando la calle dentada representable en 
el plano por una sucesión de entradas y salidas. La osamenta de cemento armado y de acero 
harán normalísima la construcción sobre terrenos trazados en esta forma y conducirán a la 
supresión absoluta de los patios internos de las habitaciones. Los nuevos arquitectos aceptan 
solo el patio no habitable o patio de ventilación con un límite mínimo de 50 m por lado.

Las consecuencias arquitectónicas de la técnica moderna son pues a la vista misma de la 
arquitectura objetiva un problema de primer plano. Basadas sobre los derivados lógicos del orden 
social temprano o tarde, comprenderán el público o los constructores que una nueva era les 
espera, donde aceptando estos severos principios, podrán obtener aquello que les falta hasta 
ahora; una casa bella sana y económica contribuyendo así al renovamiento de la arquitectura 
contemporánea internacional que está viviendo uno de los períodos más oscuros de la historia 
del arte. 

Arquitectura internacional. 
Maqueta de fábrica en 
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Arquitectura internacional. 
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4.
1928-1929 
ARQUITECTURA PERUANISTA. 
LA CASA YUNKA 
José Sabogal

Las dos fotografías de la denominada Casa Yunka (Yunga) 
fueron publicadas en la edición No. 23 (1928), documentan 
la realización de ese pequeño pabellón parte del proyecto 
GHO�3DUTXH�GH�OD�5HVHUYD�TXH�VH�FRQFOX\y�D�ÀQHV�GH������\�
se inauguró en febrero del año siguiente. En la tradición del 
jardín inglés, el parque incluyó el pabellón que diseñó José 
Sabogal, una casa sobre plataforma, de inspiración Mochica 

Casita estilo 
“Yunka”. 
José Sabogal 
(Parque de 
“La Reserva”, 
����Ǽǯ

y realizada en adobe, caña y 
madera. Fue el toque perua-
nista que junto a las escul-
turas dispersas en el parque 
y los motivos indigenistas e 
hispanistas presentes en el 
espacio central completan la 
atmósfera ecléctica (perua-
nista e internacionalista) que 
Jochamowitz quiso crear.

Como escribió Jochamowitz, 
el pequeño pabellón fue 
inspirado en un ceramio 
Moche. La leyenda que 
acompaña las fotografías es 
la de la revista.
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5.
2006
HISTORIA DE LA BARRIADA QUE 
NUNCA HABLÓ CON EL PRESIDENTE
Gustavo Riofrío
Revista QUEHACER N° 161, julio-agosto

Corrían los años cincuenta y don Manuel Prado volvía a gobernar el Perú. Entonces se per-
mitía decir en público cosas que ahora se dicen solo en privado. Antes de dejar Francia tras 
una visita presidencial al general Charles de Gaulle, don Manuel había declarado: «Solamente 
HVSHUR�TXH�WHUPLQH�PL�PDQGDWR�SDUD�UHJUHVDU�D�PL�DPDGR�3DUtVª��3UDGR�WDPELpQ�DÀUPDED�TXH��
«en el Perú, los problemas se arreglan solos o no se arreglan nunca». Y según esta muy práctica 
Pi[LPD�JREHUQy�HO�SDtV�

En esta historia, sin embargo, él ayudó directamente a arreglar el problema, generado años 
atrás, cuando su hermano, don Ignacio Prado, fue nombrado albacea del fundo El Porvenir, de 
propiedad de doña Enriqueta viuda de Lastres, cuya última voluntad fue que en sus predios 
VH�HGLÀTXHQ�YLYLHQGDV�SDUD�ORV�GHVKHUHGDGRV�GH�OD�IRUWXQD��PRGR�HQ�HO�TXH�SRU�HVDV�pSRFDV�
se nombraba a aquellos a quienes les iba francamente mal en la vida. Así, don Ignacio (con su 
Banco Popular) decidió construir los luego famosos tugurios de El Porvenir, con lo cual halló la 
receta ideal para dar curso a los anhelos caritativos de doña Enriqueta, pero sin perder de vista 
la oportunidad de hacer un buen negocio, ya que todo es cuestión de saber conjugar intereses.

Los intereses que sí costó conjugar —y he aquí el problema al que hacíamos alusión— fueron 
los de unas familias pobres que, en su calidad de antiguos yanacones de la hacienda —más 
parientes, amigos y similares—, se encontraban viviendo en los terrenos del fundo y que, 
vale decir, en su adicional calidad de desheredados de la fortuna, no querían salir de allí. No 
estando —como es obvio— considerados dentro de la noción de fortuna en la que pensaba el 
albacea, se iniciaron los intentos de desalojo, que fueron, ahorrémonos detalles, infructuosos.

Y así hubiera seguido el problema de no ser porque un buen día se presentó en el lugar de los 
KHFKRV�XQ�HGHFiQ�GHO�3UHVLGHQWH�GH�OD�5HS~EOLFD��TXLHQ�OHV�FRPXQLFy�D�ORV�KDELWDQWHV�GHO�H[�
fundo que el Señor Presidente los iba a recibir en Palacio de Gobierno. Esa misma tarde, los 
letreros de «Pedimos justicia» fueron cambiados por los de «Viva el Presidente Constitucio-
nal». Hombres, mujeres y niños —y los parientes, amigos y allegados que vivían con ellos en el 
barrio— marcharon enronqueciendo sus voces por la avenida Grau y el Paseo de la República, 
mientras eran escoltados en su camino por enormes motocicletas de la policía.

A un lado de la Plaza de Armas esperaron en vano durante horas al Presidente Constitucional. 
A eso de las seis de la tarde, cuando la garúa caía ya de ladito ayudada por el viento de la pla-
za, calando los huesos con su menuda persistencia, ya no se pudo esperar más. Emprendieron 
el regreso, sin ninguna intención de ser descorteses, que para eso ya estaban los policías y sus 
alborotados caballos, sino por el frío que les daba a los chicos, con sus chompitas algo raídas, 
que apenas habían almorzado luego de tan agitada mañana en el barrio.

Un par de semanas después, el diario La Prensa de don Pedro Beltrán publicaría lo que en 
realidad sucedió esa tarde: mientras las familias se encontraban esperando cerca de Palacio 

El texto de uno de los sociólogos 
más reconocidos por su trabajo y 

conocimiento de la ciudad popular 
fue publicado en la revista 
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episodios de la historia de Lima y que 
termina haciendo una precisión, que, 
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de Gobierno con sus carteles de «Viva el Presidente Constitucional», pesadas maquinarias 
hicieron el trabajo de demolición del barrio.

Las familias no se amilanaron. Con los palos y las esteras que pudieron recuperar, armaron co-
vachas en plena vía pública, justo frente al terreno que antes ocupaban, y donde hubo carteles 
de «Pedimos justicia» —antes de la visita del edecán, que ellos habían devuelto con tanta pron-
WLWXG³�VH�OHYDQWDEDQ�DKRUD�XQRV�GH�©([LJLPRV�MXVWLFLDª��GRQGH�HO�YHUER�GHMDED�FODUD�VX�DFWLWXG�
frente a lo ocurrido. De no ser por La Prensa tal vez no hubieran durado una semana más allí, 
pero esa primera plana fue una noticia que removió la política nacional.
En el curso de la historia, hubo de aparecer nuevamente por el barrio un edecán del Presidente 
de la República. «Vayan ustedes a Palacio de Gobierno que el Señor Presidente de la República 
los va a recibir», les dijo.

¢&yPR�UHFKD]DU�HVWD�LQYLWDFLyQ"�&RQ�HO�FDUWHO�GH�©9LYD�HO�3UHVLGHQWH�&RQVWLWXFLRQDOª�\�ODV�SDQ-
FDUWDV�GH�©([LJLPRV�MXVWLFLDª�³SRU�VL�DFDVR³�VH�GLULJLHURQ�D�3DODFLR�GH�*RELHUQR��(VR�Vt��VROR�
acudió una pequeña delegación: no era tanto el entusiasmo ni tan mal aprendida la lección. 
Esta vez decidieron que no esperarían mucho, aunque el candor de darse su lugar poco sirvie-
ra, pues de todas maneras el Presidente Constitucional tampoco los recibió.

En cambio, los recibió su señora esposa, que les dijo que se había enterado por los periódicos 
de la situación y que estaba muy conmovida. Que, por ser Primera Dama de la Nación, era 
como una madre para esas familias. Que, sumamente preocupada por ellos y en función de sus 
deberes maternos, les había encontrado un terrenito por la carretera a Canta para que vayan 
allá y levanten nuevamente sus casas sin que nadie los moleste. Es más, ella misma los iba a 
ayudar con la mudanza, ella misma se encargaría de que les dieran ladrillos para que constru-
yan sus casitas y que también vería que les dieran agua, pues todas esas cosas todavía no había 
por allá. ¡Tan bonito les habló que quedaron convencidos!

Lo del transporte en camiones desde la mera vía pública frente al barrio que demolieron los 
caterpillar hasta el terrenito resultó ser cierto. Lo del terrenito también, pues allí estaba, en 
el borde de la carretera. Con lo del agua las palabras de la Primera Dama ya sonaban menos 
bonitas, porque se trató de unos camiones cisternas del Fondo Nacional de Salud y Bienestar 
Social solo durante las primeras semanas. Con lo de los ladrillos ya el asunto se puso más 
complicado, pues no tenían cuándo llegar. Y como no llegaban, hubo delegaciones que iban 
y venían de Palacio de Gobierno y memoriales a la Primera Dama, que era también —faltaba 
más— la madrina del barrio. Pero al igual que los ladrillos, las respuestas no llegaban. Las 
familias ya pensaban en volverse a Lima, pues por bonito que estuviera el terrenito la verdad 
quedaba bastante lejos. Entonces, haciendo gala de las estrategias que los habían llevado hasta 
allí, desplegaron otra vez un cartel, esta vez en la calle principal del barrio, donde se leía
©([LJLPRV�VROXFLyQª��$Vt��FRQ�WRGDV�VXV�OHWUDV�

Y así hubiera seguido el asunto de no ser porque se presentó, esta vez en el borde mismo de la 
carretera, un edecán del Presidente de la República, quien procedió a comunicarles que mañana 
mismo el Presidente de la República en persona los iba a recibir. Que vayan todos, les indicó. Él 
mismo, en su calidad de edecán, conseguiría el transporte y los llevaría a la cita, les ofreció.

Entre eso de que a la tercera va la vencida y la conciencia de no tener nada que perder, se 
decidieron. Ya no los iban a sacar de allí pues no molestaban a nadie. Eso no. Además, doña 
Clorinda era muy buena y les había prometido ayudarlos en todo, aunque los hechos fueran 
un poco a la contra de lo bien que les había hablado. Cuando llegaron los camiones, devol-
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viéndole el crédito a las palabras del edecán, se produjo una gran algarabía. Fue un viaje feliz. 
Aunque nadie tenía muy claro de dónde habían salido estas nuevas pancartas. Llamémosle la 
fuerza de las costumbres, las cargaron igual, muy en alto. Allí podía leerse «Viva el Presidente 
Constitucional de la República» y también «Clorinda Málaga de Prado te saluda». Por educación 
GHMDURQ�HQ�FDVD�HO�©([LJLPRV�VROXFLyQª��\D�DOJR�GHVJDVWDGR�SRU�HO�WLHPSR�\�EDVWDQWH�GHVFRUWpV�HQ�
las actuales circunstancias. Total, ya los iba a recibir.

De tanta algarabía ni se dieron cuenta de que los camiones pronto cruzaron el Puente del Ejér-
cito, fueron por el costado del Hospital Loayza y siguieron de largo. Al lado de los camiones 
pasaron, raudos, el monumento a Bolognesi, el monumento a Colón y el monumento a Grau. 
Continuaron por el Paseo de la República haciéndole carrerita a los tranvías, y no se detuvieron 
VLQR�DO�OOHJDU�D�XQ�JUDQ�HGLÀFLR�FRQ�JUDQGHV��JUDQGHV�WHUUD]DV��HO�HGLÀFLR�&yUSDF��HO�DHURSXHUWR�

Desde una de esas grandes terrazas, con sus carteles nuevos y sus vivas y su Clorinda Málaga te 
saluda, recibieron al Presidente de la República, don Manuel Prado, que volvía de París en olor a 
multitud. Él los saludó desde abajo, sí, agitando los guantes blancos que llevaba en su mano derecha.

Dicen que cuando a Prado se le vio por última vez, esta vez dentro de un ataúd, hubo quien se 
le acercó y le habló bajito, con respeto.

Para no manchar honras de prohombres de la Patria que no podrían defenderse desde sus sacro-
VDQWDV�WXPEDV��KD\�TXH�GHFLU�TXH�HVWD�HV�XQD�KLVWRULD�ÀFWLFLD��1L�GRxD�(QULTXHWD�H[LVWLy��QL�KDEtD�
XQ�%DQFR�3RSXODU��QL�VH�HGLÀFDURQ�ORV�HGLÀFLRV�GH�(O�3RUYHQLU�TXH��HQ�WRGR�FDVR��KXELHUDQ�VLGR�
lugares muy decentes para la gente sin muchos recursos económicos. Tampoco hubo una familia 
3UDGR��7DPSRFR�H[LVWH�XQ�EDUULR�OODPDGR�&ORULQGD�0iODJD�GH�3UDGR�HQ�HO�GLVWULWR�GH�&RPDV��\�HQ�
la ciudad de Lima las familias desheredadas de la fortuna no se arriman a los cerros, no.

El Perú también es un país inventado. Este es un cuento. 

Proyecto de vivienda Parque 
“El Porvenir”, promovido por la 

���ǯȱ��ȱ�������ȱ�������ȱ¢ȱ��������ǰȱ
������ȱ����ȱ�������ȱę��������ȱ���ȱ
�����ȱ�������ǯȱ���¢����ȱ���ȱ���ǯȱ
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Fuente: 
ȃ��ȱ��������ǯȱ�������à�ȱ¢ȱ
��������ǯȱ��ȱ����������Ȅȱ

Augusto Tamayo 
���ȱ���¤�ǰȱ����ȱŘŖŘŗǯ
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6.
2021
AMÉRICO HUARCO: LA PLAZA SAN MARTÍN ES MI CASA
Entrevista: 
José Luis Beingolea Del Carpio

JBDC: Señor Américo Huarco, lo ubiqué a Ud. por el Facebook y me interesó entrevistarlo 
para que me narre su vida aquí en la plaza San Martín.  Voy a empezar preguntándole 
cuándo y donde nació, cuándo vino a Lima y el trabajo que ha realizado desde entonces.

Me llamo Américo Huarco Flores, nací en el departamento del Cusco en la provincia de 
Paucartambo, un 13 de agosto de 1940, vine a Lima con quinto año de primaria, salí de mi 
tierra con la intención de conocer otros sitios y otras gentes, eso es lo que he hecho, cuando llegué 
a Cusco tenía 8 años, cuando vine a Lima tenía 17 años, en ese tiempo Lima no era tan grande.

¿A dónde llegó? Llegué a Piedra Liza, ahí me hospedé. ¿En Leticia, en la parte de arriba o en 
el barrio hecho por el gobierno? No, no, en la chancadora de Piedra Liza.

¿Cómo llegó a la plaza San Martín, a trabajar? Bueno, yo tenía que ver la manera de sobrevivir, 
de ganarme la vida… ¿vino solo, con alguien de la familia o algún amigo? Vine solo, al inicio 

La plaza San Martín es para 

muchos ciudadanos, entre ellos buen 

número de arquitectos, la obra más 

VLJQLÀFDWLYD�GHO�VLJOR�SDVDGR��SRU�VX�
escala, su calidad, su ubicación y su 

VLJQLÀFDGR��1R�SRGtD�SRU�HVR��GHMDU�
de estar presente en una selección 

del Bicentenario y la hemos incluido 

a través de la voz del ciudadano “de 

a pie”. Se trata del Señor Américo 

Huarco migrante cusqueño que nos 

narra su historia en Lima y la impor-

tancia que ha tenido para él la plaza 

San Martín, que como bien dice es 

“su casa”. La entrevista fue realizada 

en la plaza, en el lugar que trabajó 

por cerca de 60 años el 20 de agosto 

del presente año. Las fotografías 

dejan testimonio que se hizo 

en los días de la pandemia.

El lector podrá comprobar que son 

muchas las lecturas que se pueden 

hacer de este testimonio, es un texto 

abierto.
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no tenía ni siquiera para comer así que caminando llegué al Parque Universitario y encontré 
un paisano que lustraba zapatos y me dijo que podía trabajar en eso, de esa manera empecé 
a trabajar allí pero no ganaba mucho así que alguien me dijo que pruebe en la plaza San 
Martín que ahí podía ganar más, así, hice la prueba y me quedé, desde antes de 1960.

¿Cómo era la plaza entonces? No había ni un árbol, sólo había verde y todo era plano, no 
como ahora que hay montículos. ¿Se ubicó en este mismo lugar o estuvo en otros puntos de 
la plaza? Siempre me ha gustado ponerme acá porque vi a la gente pasar de allá para acá, 
otro lugar no se ganaba nada, había competencia. Por la esquina de allá pasaba el tranvía, 
en Colmena salía para el Callao, por Colonial.  Cuando hacía calor aquí quemaba mucho 
así que yo me iba para allá, para el portal de allá o al otro de allá, tenía que protegerme.

Ƕ��¤���ȱ����àȱ¢�ȱ�������ȱ�����ȱ���ȱ���ę����ȱ����ȱ���¤�ȱ��¢ǵ Sí, ya todo estaba terminado … 
¿recuerda qué color tenían, eran como hoy? No, cada alcalde le ponía su color. ¿Cuál ha sido 
la mejor época de la plaza? Bueno, antes la vida era mejor, más tranquila, más respeto, luego 
aparecieron los malandrines, Lima crecía, comenzaron a invadir Villa El Salvador, Comas, antes 
Lima llegaba a Caquetá nomás… ¿Dónde se fue a vivir después de Piedra Liza, cuando empezó 
a trabajar aquí y empezó a ganar un poco más, para vivir más tranquilo? Yo vivía por aquí, 
trabajaba aquí, llegaba temprano. Ah, Ud. se alojaba cerca de la plaza para llegar temprano. 
No, yo dormía aquí en la plaza, en la banca. ��ǰȱ�ȱ���ȱ��ȱ��ę���ȱ������ȱ����ȱ���ȱ���Ç�ȱ���Çǯ 
También estaba en pensión, a veces, pero eso era caro, por eso usaba las bancas. O sea, cuando 
no le alcanzaba la plata a veces dormía en la plaza…   

Yo por estar acá pude conocer gente mundial, que venía al Hotel Bolívar. Pero dígame, así 
como pudo conocer gente ¿no le fue posible conseguir otro trabajo en el que pudiera ganar 
más?  Bueno, yo no tenía más colegio, no sabía más cosas, yo he trabajado honradamente, 
no traigo niños para que la gente me dé limosna, yo siempre he trabajado. Hemos luchado, 
antes no había sindicatos después lo hicimos para vivir honrados.  

A veces me iba al puente Trujillo, ahí agarraba el tranvía y me iba a Chorrillos. Cierto, el 
tranvía que venía por el Jr. De la Unión, no? No, no, daba la vuelta en la plaza de armas 
por Palacio de Gobierno y luego por la Catedral, después por Paseo de la República. Eso 
era en verano, me iba hasta la playa, sin pagar. Se iba a pasar el día en la playa ¿y se 
quedaba a dormir por allá? No, regresaba de noche, qué iba a hacer dormido por allá, tenía 
que estar aquí a las 7 de la mañana para empezar. ¿Tan temprano? ¿Había gente? Esto 
estaba lleno, el tranvía estaba lleno, la gente iba a su trabajo. 

Volviendo al tema de los malandrines ¿cuándo aparecieron, fue antes que aparecieron los 
grupos de discusión política? Los malandrines aparecieron antes, después, en época de 
Belaúnde aparecieron los charlatanes, así digo yo porque hablaban sin fundamento, hubo 
tiempos en que malandrines y charlatanes estaban juntos. Antes había un solo guardián 
que cuidaba la plaza de noche, después aumentaron. 

¿Ud. se acuerda la época de “frejolito” el alcalde Alfonso Barrantes, cuando pintaron 
la plaza, como estaba entonces este lugar? Bueno, ya había provincianos en los conos, 
luego aparecieron los ambulantes, aquí en el centro había niños abandonados. ¿Cuándo 
aparecen los niños que vivían en la calle, los llamados “petisos”? Ahora hay más niños 
que antes…  ¿Si?...¿Tiene Ud. familia en Lima? ... Sí, vinieron mis hermanas, me decían 
que cambie de trabajo pero ya dije que no sabía hacer otra cosa, estaba tranquilo. 
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Saludo “pandémico”con 
Don Américo Huarco el 
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¿Cuál ha sido el mejor momento de la plaza? Bueno, con Alan, acá había trabajo, había 
tranquilidad. Ƕ��¤���ǵǯǯǯȱ���ȱ����ȱ����ȱ��Ě���à�ȱ¢ȱ��ȱ���Ç�ȱ��·ȱ�������ǰȱ���·�����ǳȱ�ȱ
��ȱ��ę���ȱ��ȱ�������ȱ��������ȱǳȱ�ȱ��ȱ������ȱ���ȱ�������ǰȱǶ�����ȱ��ȱ��ȱ������ǵ … ¡No, en el 
VHJXQGR�QR��£HQ�HO�SULPHUR�«�HV�TXH�WRGRV�WLHQHQ�DOJR�GH�EXHQR�\�DOJR�GH�PDOR�¢QR"�3HUR�
bueno, cuando se remodeló la plaza vino Morgana (hija de Vargas Llosa), trajo unos za-
SDWRV�SDUD�TXH�ORV�OXVWUH��OH�GLMH�¢GH�TXLpQ�VRQ"�GH�PL�SDSi�PH�GLMR�\�PH�WRPy�XQD�IRWR«�
pVWD«pVWD�GH�DTXt��TXH�SDUHFH�TXH�IXHUD�GH�)UDQFLD��FRQ�HO�SLVR�DUUHJODGR�¢QR"�EXHQR��HOOD�
fue buena conmigo. En la época que arreglaron la plaza estuve mal por el trabajo, estuvo 
cerrada la plaza, aquí en la foto se ve, toda cerrada. Ud. me preguntaba por los mejores 
momentos, ya me acuerdo, allá en el portal Zela estaba el Bar Zela, tenía un amigo que 
trabajaba allí, que me decía cuando puedas ven y te invito un cafecito y puedes ver buena 
gente. Allí iba Doris Gibson de la revista Caretas, Vargas Llosa en esa época lo conocí allí…
artistas… el puneño, el iqueño… ¿Humareda? … ¡ese! … y el otro… Sérvulo, el iqueño, así 
se llamaba, gente buena. 

¿Y sus mejores clientes, a quiénes recuerda, algún “caserito” que haya tenido, que trabajara 
por aquí, que pudo conocerlo un poco más?�/RV�H[WUDQMHURV�FRQYHUVDEDQ�FRQPLJR��PH�
preguntaban y me daban propinas, si Ud. supiera, algunos me han dado hasta 300 Soles, 
cuando me preguntaban cosas que les interesaba. Después, he conocido también a Wayne, 
a Pedro Infante, a los artistas que estaban allá en el Hotel, un amigo que trabajaba allí me 
avisaba, yo a veces iba a cargar las maletas allí. Bueno allá también en el portal, abajo, estaba 
el Negro Negro, donde bailaban en la noche, por el otro lado, allá en Carabaya estaba el 
(PEDVH��(PEDVV\��XQ�QLJKW�FOXE���OOHJDEDQ�PH[LFDQDV« ¿Había vida nocturna en la plaza, 
no? Sí, claro. ¿No sería por eso que aparecieron los malandrines? Esos locales estaban aquí 
por los hoteles, más allá estaba otro buen hotel, el Crillón. 

Mire, aquí tengo las fotos de los artistas conmigo, estas fotos me han ayudado, he podido 
entrar a muchos locales…Fiscalía…Defensoría… Palacio…Prefectura, a veces en lugar de 
mi DNI, que no tenía, mostraba mis fotos trabajando allí y me aceptaban.  Por eso, la foto 
TXH�PH�WRPy�0RUJDQD�\�TXH�SXVR�HQ�XQD�H[SRVLFLyQ�TXH�HVWXYR�HQ�3DUtV«/RQGUHV�\�TXH�
GHEHUtD�HVWDU�WDPELpQ�DTXt�HQ�HVH�VDOyQ�GH�OD�0XQLFLSDOLGDG��3DQFKR�)LHUUR��¢FRQRFH�QR"��
allí también debería estar esta foto que me tomó Morgana. 

Don Américo, yo creo que con los 60 años que Ud. ha “vivido” -literalmente- en la plaza, 
lo harían el mejor guía turístico que ella podía tener. ¿Qué le parece la idea? A lo mejor 
soy el más viejo que ahora ha vivido en la plaza, tengo amigos como yo, lustrabotas, que 
llegaron después de mí y ya han fallecido, algunos recién con pandemia, por eso yo me he 
protegido, pero me da pena mis amigos que han muerto. ¿Y cómo hizo Ud. en estos días 
tan difíciles? Mire fue mala suerte porque en esos días yo estaba en una pensión, acá cerca, 
SRGtD�SDJDU��HUD�FyPRGD��SHUR�FHUUy�\�WXYH�TXH�LUPH�\�DKRUD�HVWR\�´OLEUHµ��¡Pero en plena 
pandemia por qué cerraron, qué mal! Juicio fue, vino desalojo y todos nos tuvimos que ir. 

¿Hasta cuándo trabajó como lustrabotas? Hasta la pandemia, después ya no he podido, 
HQWRQFHV�SHQVp�TXp�KDFHU��\�GLMH�¢SRU�TXp�OD�JHQWH�TXLHUH�VDFDUVH�IRWRV�FRQPLJR"�KDEOD�
conmigo, me preguntan… quiere decir que algo sé y puedo vivir de eso, aquí estoy todo el 
día. Si Ud. viera, hay gente que viene con su hijo, con su pareja bien vestida y me pide foto, 
tomarse foto y yo digo por algo será. Por eso la foto de Morgana es buena. Mire, le voy a 
mostrar las fotos que tengo ...

Ahora lo acompaño, pero primero le saco yo un par de fotitos…a ver… 





El 9 de mayo de 2020, en plena pandemia de la COVID 19 y la cuarentena impuesta 
por las circunstancias, los siguientes arquitectos residentes en distintas ciudades 

del Perú, realizaron una primera reunión que fue vía Zoom, actividad que se 
repitió semanalmente y con el tiempo condujo a la formación de la asociación 

´&LXGDGDQRV�SRU�OD�FLXGDG��HO�WHUULWRULR�\�OD�DUTXLWHFWXUDµ�&,87(55$�
Julio Aspilcueta Barbachán (Arequipa), José Luis Beingolea Del Carpio (Lima), 

José Luis Hernández Yaguana (Piura), Belsy Gutiérrez Jave (Trujillo), 
César Martínez Vítor (Huancayo), Carlos Moreno Ahumada (Trujillo), 

Karina Rengifo Mesía (Tarapoto), Carlos Soto Castillo (Cusco). 
Gabriela Vildósola Ampuero (Iquitos), Leopoldo Villacorta Icochea (Piura), 

Ernesto Yabar Jibaja (Tacna) y Eduardo Zárate Aguinaga (Chiclayo).




